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DATOS HlSilCOS DE U REPiBUCIl Miá 



En el aflo 664 próximamente, eran arrojados los toltteaa de su 
paÍ8 (HnehneÜapalUn); desde la salida de sa antigna patria hasta 
el asiento de este laborioso pueblo en Tola, donde eobó los oimientos 
de su poderoso reino, mediaron ciento dies y siete aflos; desarro- 
llando su oiyilisaoión j haciendo prosperar al pais por su aeata- 
miento á las leyes , por su amor al trabajo y por su aptitud para la 
agricultura y las artes, el pueblo tolteca vivió hasta su completa des- 
tmcoión en 1116, motivada por sus querellas intestinas con los de 
Nextlalpán y por la desastrosa guerra sostenida contra los régulos 
de Jalisco qae alegaban derechos al trono. 

Noticiosos los chíchimecas de la desaparición del reino tolteca 
por los informes do los exploradores enviados á Jalisco, resolvieron 
ocupar las abandonadas tierras, á cuyo efecto partieron en 1117 del 
país de Amaquemecán y se establecieron en una vasta extensión 
del territorio que hoy ocupan parte de los Estados de México, Hidal- 
go y Puebla. 

Las primeras tribus que llegaron al valle de México fueron los 
xuchimilcas, los que extendieron su dominio por varios lugares si- 
tuados entre el Popocatepetl y la serranía de Ajusco. Los cAoZcas se 
establecieron en la parte SE. del lago, en Tlalmanaloo, que hicieron 
oabesa de su nación. Los tepanecas poblaron la región occidental del 
lago, por el N., llegando hasta Tlalnepantla y TiaayocAn, y por el 
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Sor hasta Atlacnihaay&n, hoy Taoubaya. Los iexeoeanos oooparon la 
parte oriantal del lago fandando el reino de AcolhoacAiii cuya ca- 
pital íué Tezeoco. Loe ílahuieas pasaron la sierra de Ajosco, pose* 
8ion4ndoee de algunas comaroas de la Tierra caliente. 

Los Üaxeálttísas f tribu guerrera y muy numerosa, establecióse 
junto á las anteriores en la parte oriental del lago; las disensiones 
que frecuentemente se sucedían entre esta tribu y las vecinas, ter- 
minaron con la batalla Poyauhtlán; á pesar de salir victoriosos los 
tlascaltecas, abandonaron ol país y traspusieron Sierra Nevada en 
busca de otro territorio donde poder establecerse pacíficamente. La 
mayoría de los tlascaltecas dirigióse hacia Choloelán, eligiendo al 
pueblo do Coutla como centro de sus operaciones para la conquista 
del país ocupado por uhnecas y jicalnncas; la adversa batalla de Jo- 
coyucán, titánico esfuerzo de un pueblo vencido en encarnizadas re- 
friegas, obligó k emigrar á estas dos tribus. Engreídos los tlascal- 
tecas en sus triunfos, y basándose en sn espirita militar y empren- 
dedor^ aumentaron sus dominios y fundaron una república oligár- 
quica, gobernada por el Senado de nobles y por los jefes Je dos can- 
tones en que dividieron aquélla en un principio. La última tribu que 
llegó al valle de Mójdoo fué la de los aztecas ó meocicanos. 

En este estado se encontraba Mózioo á la llegada de los espafio* 
les. Nada dir¿ de las hasafias portentosas de los guerreros y del 
esfnerso gigantesco de los misioneros espaftoles; (tan grande y tan 
admirable es su labor con la espada y con el crud^o, que segura- 
mente ofendería al lector indicando paso á paso I» conquista reali- 
sada por lo« preclaros hyos de Espaftat 

El territorio donde labró inmortal &ma Hernán Cortés, recilnó 
el nombre de Nueva España; primeramente estuvo gobernada la co- 
lonia por gobernadores, luego por Audiencias y después se consti- 
tuyó en virreinato (1). 

Durante el mando del virrey D. Miguel José de Asansa (1798) 
comenzaron los primeros síntomas de rebelión de la colonia; varias 

(I) D« los 61 TlireyM Que gobeimBHm la colonia meraeon eltene: D. Antonio Mondó- 
la, D. Luis de Vclasco, P. MarUn Enríqnnz ño ATmniua y 0, f.nls de Velasco (hijo del 
•otetlor Velaaoo), en el siglo XVI¡ Fray Payo de Kivera y U. U aspar de la Cerda Saodo- 
en d XVII; D. Juao de Aenfla» P. Agoitln de Ahnmede, D. Cerloe ftenolteo de Citrfx, 
D. Antonio Malta* Bneefdl, D. Hhtlu de Gálves. D. Beneido Oálves j D. Jnen Vicente 
de Qttemes, en d ZVIXL 
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conspiracioues se fraguurou á partir de este año, hasta que en 16 
de Septiembre de 1810, el cura de Dolores, D. Miguel Hidalgo, pro- 
clamó solemnemente la independencia de MÓJcico; en 28 del citado 
mes, Hidalgo se apodera á viva fuerza de Guanajuato librando san- 
griento combate el 30 de Octubre en el monte de las Cruces; Calleja, 
que mandaba las fuerzas españolas, alcanzó y venció i Hidalgo, que 
caminaba en retiradai ea laa inmediaciones de Acúleo; los indepen- 
dientes abandonaron poco después á Guanajuato, reconcentrándose 
en Quadali^ara. En 16 de Enero de 1811, Hidalgo y otros varios je« 
fes, que marchaban á proveerse de armas en los Estados-Unidos de 
Norte-Amériofti fderon aprehendidos por la traición de Elizondo; 
AUendOi Aldama y Jiménes fueron fasiladoe el 26 de Junio y el 81 
de Jnlío anM6 igoal pena D. Uignel Hidalgo. 

Al frente de los independientes se puso otro onrm, el de Cará« 
ctiaro, D« José Haría Horelos, qne realisó ielis oampafia, de la qne 
son notables hechos de armas el sitio de Onantla y el ataqae y toma 
de Orisaba y Oazaoa. El primer Congreso mesioano, instalado en 
Cliilpanoigo en 14 de Septiembre de 1818 dedaró en 6 de Koviem- 
bre dem ismo afio la independeneia y decretó la libertad de los es- 
olayos* 

La fertana dejó de sonreír i los independientes. Uorelos es de* 
rrotado en Valladolid y Matamoros; sufre luego Tarios desastres, 
siendo el mis lamentable el de Texmalaca, donde cae prisionero el 

valiente sacerdote; conducido á México, fué fusilado en San Cristó- 
bal Epetepec el 22 de Diciembre de 1815. 

Los caudillos que sostuvieron la independencia de México su- 
frieron algunas derrotas por las fuerzas del virrey Calleja; á éste 
sustituyó D. Juan Ruiz Apodaca, bajo cuyo mando se verificó la fa- 
mosa expedición de D. Francisco Javier Mina. Este guerrillero, que 
en España combatió contra los franceses, marchó á México para de- 
fender su independencia; sus primeros pasos fueron brillantes triun- 
fos; pero sorprendido en el rancho del VenaditO} cayó prisionero y 
fué fusilado en 11 de Noviembre de 1817. 

Durante el año 1819 sostuvo de modo brillante la campaña de la 
Independencia el inteligente Guenero; el virrey oonfió á Itúrbide la 
dirección de las operaoiones contara aquól; pero puestos de acuerdo 
ambos C^enerales, prooltunaron de nuevo la independenoia, publican* 
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do el llamado Plan de Ljmla el 24 de Febrero de 1821. El ultime 
virrey de Nueva España, D. Juan O'Donojú, llegó á México á me- 
diados de Julio; comprendiendo que estaba perdida la causa para 
España, conferenció con Itúrbide, resaltando de esta entrevista el 
Tratado de Córdoba, que con algunas modificaciones confirmaba el 
Plan de Iguala. 

Itúrbide hizo su entrada triunfal en la capital de México en 27 
de Septiembre de 1821, día qiie concluyó la dominación de España 
en su antigua colonia. La asamblea nombró á, Itúrbide Emperador 
de México; al año siguíentei un movimiento revolacionario iniciado 
por el General Santa Anna proclamó en Veraerus la forma república^ 
na j derribó del trono á Itúrbide, quien, pretendiendo volver á em- 
puñar el cetro regresó de su destierro; aprehendido al deeembaiear 
en Soto la Marina fíié fusilado en Padilla en 1828. 

' La república federal promulgó «n 4 de Oetabre de 1824 la Cone- 
tineión, muy semejante & la de Norte*Am¿ríca, eligiendo Presidente 
al G^eral D. Gnadalnpe Victoria. A partir de esta época, dos par^ 
tidos se disputan reyolnmonariamente las más de las veces el poder: 
el partido espsfiol, ¿ centralista, qne pretendía retrogradar e! país 
¿ los tiempos de la colonia; y el partido republicano 6 federalista, 
cayo programa era impolsar al pueblo por los senderos de la liber- 
tad 7 del progreso. 

Bu 1846, los BstadoS'ünidos de Norte-América declararon la 
guerra i México por la euesti<hi de Texas; vencidos loS mexicanos, 
entregaron á sus vecinos considerable parte de su territorio. Excep* 
to los años 1863, 1854 y 1855, en que gobernó dictatorial mente Santa 
Anna, en los demás ejerció el poder el partido liberal. En 1857, una 
Asamblea Constituyente expidió la actual Constitución, proclamó la 
libertad religiosa, efectuó la separación de la Iglesia del Estado, su- 
primió los conventos, nacionalizó los bienes del clero y estableció ei 
Registro civil. 

Constantes fueron las revoluciones hasta 1861, en que la inter- 
vención europea despertó los sentimientos patrióticos dol pueblo 
mexicano; cesarou rencores, olvidáronse odios antiguos, y agrupa- 
dos los mexicanos en torno de D. Benito Juárez labraron hermosa 
epopejra. Fusilado el Emperador Maximiliano de Austria en Qneré- 
taro, en 19 de Junio de 1887, la Bepáblica émpesó otra ves, ejer- 
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ciendo Jo¿rez la suprema magistratura hasta su muerte, acaecida en 
1872. Le sucedió D. Sebastián Lerdo de Tejada hasta que la revo- 
lución de Tuxtepec proclamó la no reelección. 

Don Porfirio Díaz ocupó la Presidencia en Mayo de 1877 has- 
ta el 1.*^ de Diciembre de 1880, en coya fecha entregó sas pode- 
res al General D. Manuel GonxAles. Bn 1884^ el pueblo, mezieano 
reeligiÓ & D. Porfirio Blas, que actualmente desempefia tan elevado 
cargo^ siendo quÍ2& eete Presidente el único modelo que se pueda 
presentar ante la historia de los mandos supremos en América. 
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CAPÍTULO L 

A) Tntado de pu y aulsUid entra España y Mózloo.— B) El primer Ministro de Bvefie 

en México. 



AJ El 1.° de Mayo de 1837 aprobaba el Congreso de Mézicoi en 
fien^n socreta, el Ti ata lo de paz y amistad entre esta nación y £s- 
pafla, firmado en Madrid el 28 de Diciembre de 1836 y ratificado en 
esta villa por la Beina Gobernadora el 14 de Noviembre da 1837. 
He aqni el mencionado Tratado: 

"La Bepáblioa mexicana de una parte, y de la otra 8. M. G. Dofla 
Isabel IIi por la gracia de Dios y por la Constitución de la Monar- 
qnia espaftola, Beina de las Bspafias, y dorante sa menor edad la 
Beina viuda Dofia Maria Cristina de Borbónj sn ai^nsta madre, Gh>- 
bemadora del reino; deseando vivamente poner término al estado de 
incomunicación y desavenencia que ha existido entre los dos Gobier- 
nos, y entre los ciudadanos y sdbditos de uno y otro pais, y olvidar 
para siemi«e las pasadas diferencias y disensiones por las cuales 
desgraciamente han estado tanto tiempo interrumpidas las relaoio« 
nes de amistad y buena armonía entre ambos pueblos, aunque lla- 
mados, naturalmente, á llamarse como hermanos por sus antiguos 
vínculos de unión, la identidad de origen y de recíprocos intereses, 
han resuelto en beneficio mutuo restablecer y asegurar permanente- 
mente dichas relaciones por medio de un Tratado diñnitivo de pas 

« 

y amistad sincera. 

„A este fín han nombrado y constituido por sus plenipotencia- 
rios, ¿ saber: 

„S. E. el Presidente de la República mexicana, al Ezcmo. Sefior 
D. Miguel Santamaría, Ministro plenipotenciario de la misma en la 
corto de Londres, y enviado extraordinario cerca de S. M. C. 
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„Y S. M. C, y eu su real nombro la lieiaa Gobernadora, al Ex- ' 
celentísimo Sr. D. José María Calatrava, su Secretario del despacho 
de Estado y Presidente del Consejo de Ministros, (luiones después 
de haberse comunicado sus plenos poderes, y de haberlos hallado en 
debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

j^ArtícuIo primero. S. M. la Reina gobernadora de las Españas, 
á nombre de su augusta hija Doña Isabel II, reconoce como nación 
libre, soberana ó independiente laBepública mexicana, compuesta 
de los Estados y palsoB especificados en su ley constitucional, á sa- 
ber: el territorio comprendido en el virreinato llamado antes Nueva 
BapafiSi el que se decía Capitanía General de Yucatán, el de las 00- 
mandanoias llamadas antes de Provincias internas de Oriente y 
Oocidente» el de la Baja y Alta Califomia, y los terrenos anexos é 
islas adyacentes de qne en ambos mares está actualmente en pose- 
sión la expresada Bepúblioa. Y S. M. renuncia , tanto para si como 
para sos herederos y sucesores, i toda pretensión de Gbbierno, pro- 
piedad y derecho territorial de dichos Estados y países. 

y^ArHevio segundo, Habr& total olvido de lo pasado y amnistía ge- 
neral y completa para todos los mexicanos y espafloles^ sin excep- 
ción alguna, que puedan hallarse expulsados, ausentes, desterrados, 
ocultos, ó que por acaso estuvieran presos ó confinados sin conoci- 
miento de los Gobiernos respectivos, cualquiera que sea el partido 
que hubiesen seguido durante las guerras y disensiones felizmente 
terminadas por el presente Tratado, en todo el tiempo de ellas y 
hasta la ratificación del mismo. Y esta amnistía se estipula y ha de 
darse por la alta interposición de S. M C, en prueba del deseo que 
la anima de que se cimente sobre principios de justicia y beneficen- 
cia la estrecha amistad, paz y unión (¡iie desde ahora en adelante, y 
para siempre, han de conservarse entre sus subditos y los ciudada- 
nos de la República mexicana. 

„ArHculo tercero. La República mexicana y S. ^1. C. , se convie- 
nen en que los ciudadanos y súbditos respectivos de ambos países 
conserven expeditos y libres sus derechos para reclamar y obtener 
justicia y plena satisfación de las deudas bonafide, contraídas entre 
sí, asi como también en que no se les ponga por parte de la autori- 
dad pública ningún obstáculo legal en los derechos que puedan ale- 
gar por raaóñ de matrimonio, herencia, por testamento ó ab imieaiato, 
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sucesión, ó por cualquier otro de los títulos de adquisición recono- 
cidos por las leyes del paia eu que haya lugar á la reclamación. 

„Arttculo cuarto. Las altas partes contratantes se convienen 
asimismo en proceder con la brevedad posible á ajustar y concluir 
un Tratado de comercio y navegación, fundado sobre principios de 
reciprocas ventajas para uno y otro pais. 

^Artículo quinto. Los ciudadanos de la República mexicana, y 
los subditos de S. M. C, serán considerados para el adeudo de de- 
rechos por los fmtos, efectos y mercaderías que importaren ó ex* 
portaren los territoríoB de las altas partes contratautes, y bajo su 
bandera respeotivai como los de la nación más favorecida, fuera de 
aquellos casos en que, para proenrarse reoiprooaa utilidades , se 
oonvengan en conceeiones mutuas que refluyan en benefioio de am- 
bos paisee. 

„Articvlo sexto. Los comeroiantes y demás oiudadanoB de la Be- 
pdblioa mezioana, ó súbditos de S. M. O., que se establedesen, tra- 
ficasen ó transitasen por el todo ó parte de los territorios de uno ú 
otro país, gosarán de la más perfecta seguridad en sus personas y 
propiedades, y estarán exentos de todo serrioio ^forzoso en el cgér- 
cito 6 armadai ó en la milicia nacional, y de toda oarga, ó oontribn* 
ci¿n ó impuesto que no fuera pagado por los ciudaduios y sábditos 
del país en que residan , y tanto oon respecto á, la distribución de 
contribuciones, impuestos y demás cargas generales, como á la pro- 
tección y franquicias en el ejercicio de su industria, y también en io 
relativo á la adiiiini.stración de justicia, serán considerados de igual 
modo que los naturales de la nación respectiva, sujetándose siempre 
á las leyes reglamentarias y usos do aquélla en que residieren. 

^^Artículo séptimo. En atención á que la República mexicana, por 
la Ley de 28 de Junio de 1824 do su Congreso general, ha recono- 
cido voluntario y espontáneamente, como propia y nacional, toda 
deuda contraída sobre su Erario y por el Gobierno español de la 
Metrópoli y por sus autoridades, mientras rigieran la ahora inde- 
pendiente nación mexicana, hasta que del todo cesaren de go- 
bernarla en 1821j y que, además, no existe en dicha República con- 
fisco alguno de propiedades que pertenesoan á súbditos eepafloles, 
la República mexicana y S. M. C, por si y sus herederos y suoeso- 
ree, de común conformidad, desisten de toda reclamación ó preten- 
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eión mutua de que sobre los expresados puntos pudiera suscitarse, 
y declarar quedar las dos altas partes contratantes libres y quitas, 
deade ahora para siempre, de toda responsabilidad en esta parte. 

,^Artículo octavo. El presente Tratado de paz y amistad será ra- 
tificado por ambos Gobiernos, y las ratificaciones serán, canjeadas 
en la corte de Madñd en el término de nueve meses, contados desde 
este dia, ó antes, si fuese posible, para lo cual se empleará la mayor, 
diligencia. 

„£n fe de lo onal, nosotros los infrascriptos plenipotenciarioSi lo 
hemos firmado y sellado oon los sellos respectivos. 

„Fecho por triplicado en Madrid, á veintiocho dias del mes de 
Dioiembre del aflo del Seftor de mil ochocientos treinta y seis. 

„(L. S.) (firmado) Migud SatUamaria. 

n(L. S.) (firmado) José María Caiairava. 

„Por lo tanto, después de haber yisto y examinado dicho Trata- 
do^ previa la aprobación del Oongreso nacional, y en virtud de la fa- 
cuitad que me conceden las Leyes constitucionales, lo he ratificado, 
aceptado y confirmado, y por las presentes to ratifico, acepto y con- 
firmo, prometiendo observar y hacer observar fielmente todo lo que 
en él se contiene, sin permitir que se contravenga & él de manera 
alguna. En fe de lo cual, lo he firmado de mi mano, mandado sellar 
con el gran sello de la nación, y Befirendar por el ministerio de Be- 
laoiones Exteriores. Dado en el palacio nacional de México A tres de 
Mayo de mil ochocientos treinta y siete, décimo séptimo de la in- 
dependencia. — Áiiaslasio Bustamante. — Luis G. Cuevas. „ 

B) El primer plenipotenciario de España en México fué D. An- 
gel Calderón de la Barca, el que presentó sus credenciales al Presi- 
dente de la Eepública el domingo 29 de Diciembre de 1839, siendo 
afablemente recibido con las formalidades correspondientes. "Nos 
congratulamos — escribía el Diario del Gobierno reseñando dicho 
acto — muy particularmente de la llegada á esta capital, con el ca- 
rácter de Ministro plenipotenciario, del Excmo. Sr. D. Angel Calde- 
rón, bastante conocido en México por sos méritos políticos y litera- 
rios, que le han captado con razón el aprecio de los diversos países 
donde ha residido, y que serin justamente apareeiados por los mexi- 
oanos«MM|| 

'■ > • ' n »■ 
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capítulo n. 

A) Otl^ de Iti cenTendone» dlidoinátloM.'-S) OonTencldD para tí. mneglo d« la deuda 

española conclaid a en 17 de Julio de ISil.—C) España solicila de México el cumpli- 
miento del coDTenio anterior.— A) Proyecto de convenio propuesto por el Snoaigado 
deKegooioB de España, 8r. Losano.— -£) Situación de México. 



Á) Tomaron el nombre de convenoioiiefl dipIomAticas los oonve* 
nios celebrados entre particulares eztraigerctfi 7 el GNtbiemo general, 
en los qne éste, bien por debilidadi ¿ bien por ignoranoU, permitió 
interviniesen los Ministros plenipotenoiarioe de los primeros; de este 
modo, lo qne en realidad debió ser siempre ezclnsivo de la deuda in- 
terior, cobró por colpa de los Gobiernos mexicanos nn car&cter pri* 
▼il^ado basta llegar i merecer la atención de las potencias intere- 
sadas. Los Ministros de Hacienda en Mózico, con recta yolnntad 7 
poras intenciones, precipitaron también los sucesos, caminando en 
brazos de las continuas revueltas intestinas que por tantos afios 
asolaron el suelo mexicano. 

Las operaciones de los corredores encargados de facilitar recur- 
sos á la Hacienda mexicana consistían — dice Payno — en entregar 
al Gobierno cierta cantidad, parte en papel y parte en plata; este pa- 
pel era por lo común títulos emitidos á loa acreedores mexicanos que, 
no estando consolidados ni teniendo renta alguna asignada al pago 
de réditos y amortización de capital, corrían á un precio Ínfimo que 
raras veces pasaba de un 6 por 100. Los negocios de esta clase, en 
que son igualmente admirables la codicia de los prestanústas 7 la 
imbecilidad de los Ministros, se haoia según el siguiente ejemplo: 
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cD. N. N., aábdito inglés, fraaeési espafiol 6 amerieanoi hace al 
Snpramo Qobúnio 1» proponoiÓn sigjtiiente: 

I'esoH. 

Entregará en la Tesorería general en dinero 
«fftctívo.. 10.000 

Idem en. una ordm sobre la Aduana de Hteioo 
qoe se admitirá oomo dinero...... 10.000 

Bn papel 6 «rédito reoonooidos, al plaio de dos 
meses 80.000 

Esta suma de 60.000 



ganará el 6 por 100 anual hasta su amortización, y será pagada por 
la aduana marítima de Veracruz, en compensación de toda clase de 
dereohos directos ó indirectos, causados ó por causar, de todas las 
casas que se designen. 

He aquí el análisis de esto negocio: 10.000 pesos de crédito al 
6 por 100, importaban 600 pesos; la orden sobre la aduana, á 20 por 
100, importaba 2.000 pesosj cantidad exhibida en plata, 10.000 pe- 
sos; importe total, 12.600 peaos. La diferencia de 37.400^ más el 
cambio sobre Veraomz y los réditos, eran la utilidad del negocian* 
te, el qne si en dos 6 tres meses realizaba sn orden bacía un buen 
negocio; cuando por nna revolnoión ó por oambio de Ministerio no 
pedia el negociante realiaar totalmente sn orden, j tan sólo lograba 
12 ó 16.000 peeoa á cuenta, se ¿raooionaba la orden, operaoién qne 
oonnstia en dar nna nneva cantidad en dinero j en papel, y por 
cnyo arreglo se le erpedia la segnnda orden; pero si no qneria acn* 
dir á este medio, inTooando la calidad de súbdito eztraigero, se pre- 
sentaba al representante diplomátioo de sa nadén para qne apoyase 
ante el Qobiemo mexioano nna reolamaoién de pago acompañada de 
los oorreapondientes daflos y perjuicios ; el representante eonferen* 
eiaba el asunto detenidamente^ tradnoiéndose su resultado en un 
arreglo denominado eonivención, 

" TTo obstante — escribe el General D. Vicente Eiva Palacio- 
fuese porque se creyera que así lo exigía el honor nacional, fuese 
por una extrema complacencia ó por las atenciones que en lo par* 
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tíoular merecieron á nuestros Gobiernos los representsates extran- 
jeros, el heolio era que, suspensos los pagos de los naeionales cuan- 
do la miseria más espantosa oonsnmía i los servidores del pais, 
onando esa extensa sseases ponía en peligro el sosiego público 
amenasando trastornar la sociedad entera, la mayor parte de las 
convenoiones de origen dndoeo, con réditos crecidísimos algunas de 
ellas, gosaron percepciones cuantiosas, tuvieron fondos especiales, 
se mantuvieron en el goce completo de sus privilegios que menosca- 
baban los intereses de los demás acreedores de la nación, que podían 
presentar iguales si no más privilegiados títulos que los acreedores 
eztranjerDS...M ISÍ temor á los Ministros extranjeros, el deseo de 
mantener buenas relacioneB con las potencias amigas, la debilidad 
de nnos Ministros de Hacienda, la complicidad de otros, contribuye- 
ron á que nuetítioa Gabinetes invirtieran gruesas sumas, aún de 

gastos secretos en el pago de acreedores extranjeros La nación, 

agobiada por la dispersión de fondos, por las consecuencias de una 
guerra que había trastornado su sistema rentístico y milificado las 
más pingües de sus rentas por la decadencia rápida do las aduanas; 
en el último extremo de postración y aniquilamiento, quiso arreglar 

BU crédito, facultó para ello á las Comisiones de ambas Cámaras , 

pudo más que todo la voluntad de sus acreedores y resultaron tan 

privilegiadas las convenciones diplomáticas „ 

B) La primera fuente de los créditos españoles hay que buscarla 
en épocas anteriores á la independencia mexicana, los que sumaban 
poco más de 400.000 pesos; legitimada por la Jlíetrépoli la indepen* 
dend* de su antigua colonia, sucedió en el hermoso suelo mexicano 
corta pero abierta lueha de una parte del pusiblo hacia loe espallo- 
les, ¡periodo que atraviesan todos los pueblos al emandpaise y en 
Espafta se sefiala igualmente en su brillante y accidentada his- 
torial 

Las pérdidas y quebrantos de algunos espafioles y la avaricia de 
otros, originaron constantes reolamattones de índole muy variada y 
de solución bastante complicada; los representantes de España, ne- 
cesitados de un principio que sirviese de fhndamento i dichas recla- 
maciones, tanto para dar más firmesa'á los créditos cuanto para fa- 
cilitar la acción de la Hacienda mexicana, creyeron llegado el mo- 
mento de una oonvenoión que concillase los intereses de los aoreedo- 



Digitized by Google 



ANTECEDENTES DE LA EXPEDICIÓN ESPADOLA Á ICtXICO 17 



res espaftoles j las nooeeidades del Tesoro mexicano. El primer di* 
plomitioo español que vi6 tradnddos estos deseos en nna Oomwt* 
cí6h para d arregh de la deuda española, eonelí^da en 17 di Júüo de 
1847f faé Bermúdez de Castro. 

"Reunidos en conferencia dijjlomática los iníVasci-iptos Ministros 
do Kclaciunes Hxteriores (1) y de Hacioada (2* de la República 
mexicana, y el enviado extraordinario Minir.tio pIeni;otenciario 
do S. M. C, con ol objeto de tomar en consideración el estado y 
circunstancias de ciertas reclamaciones españolas; atendiendo á que 
por el art. 7." do! Tratado firma 1o en Madrid el día 28 de Diciem- 
bre de 1830, se halla roconocidí-. como deuda mexicana toda la que 
pesaba sobre las Cajas de Nueva España al tiempo de verificarse la 
independencia de la Metrópoli; y teniendo á la vista la Nota de la 
Legación de España, feeha 5 de Mayo último, han acordado y con- 
venido los artículos siguientes: 

"Articulo priinero. Todas las reolamaoiones 'de la Legación de 
Espafla, bien sean las qne están en la &ct\i&\idad pendUnies^ bien sea 
las qne impongan los representantes de 8. M. en lo aueeaivOf se pa- 
garán oon nn fondo, qne se llamará fondo de recUmadones españolas* 
Artículo segundo. Este fondo se compondrá de un 8 por lOÜ 
de todos los derechos qne cansan en las Aduanas marítimas y fron- 
terisas, segán los aranceles Tigentes, las mercancías, efectos ó pro- 
ductos eztraigeroB, al tiempo de su introdocción en la República. 

^Ártíeuio tercero. Se {ngarán con este fondo todos los créditos 
qne haya apoyado la Legación de S. M. y reconocido el Gobierno 
mexicano, 3- a procedan de deudas contraídas sobre las Oigas de 
Nneva-Espafia, antes de su independencia de la Metrópoli^ conforme 
al art. 7.* del Tratado de Madrid de 1836 , ya provengan de cir- 
cunstancias posteriores; pero todas aquellas reclamaciones de natu- 
raleza privilegiada, como ocupación arbitraria de propiedades espa- 
ñolas, prósiamos forzosos, comiso indebido de efectos y otras de 
semejante índole, seián objetu de arreglos especiales entre los re- 
presontauícs de S. M. y el Gobierno de la República. 

**Artículo cuarto. Si se aumentase considerablemente en cual- 



(1) D. José R. Pftdi«4». 
(*) O. Juan Roudcro. 

t 
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qnier tiempo el número de reolamaoioneB de la Legación de Eupafia, 
y lo conmntieeen las einmustanciae ó el Tesoro mexicano, se aumen- 
taria también de nna manera convencional el fondo establecido por 
este arreglo. 

"Artículo quinto. La administración de este fondo estará á cargo 
de una junta de cinco personas, noiuluadas por el Ministro de Es- 
paña, la cual recibirá directamente los libramientos de las Aduanas 
marítimas, hará los abonos correspondientes á los interesarlos y li- 
quidará cada sois meses las cuentas de los ingresos y gastos con la 
Tesorería general do la Federación, debiendo pasar una copia auto- 
rizada de estas cuentas al Ministro de Hacienda y otra en los mis- 
mos términos á la Legación de M. 

Artículo sexto. Los créditos procedentes de reclamaciones liqui- 
dadas se pagarán con los réditos legales de las cantidades qne im- 
portan , á prorrato del valor que representen, tanto en los reconoci- 
dos desde luego, como los que se hayan reconocido en lo sucesivo; 
pero á ñu de evitar confusión en la contabilidad, la junta pondrá 
en vía de pago al tiempo de hacer cada seis meses sns liquidaciones, 
los créditos reconocidos y liquidados en este piase. 

jfÁrHeulo aSpHmo. Para examinar y reclamar brevemente las 
operaciones contra el Gobierno de la Kepública, entabladas por la 
Legación de Espafla, comisionará el 8r. Ifinistro de Hacienda á 
los tres empleados de este ramo qne jnsgne más á propésito, los 
cuales fijarán con el Ministro de S. H., oyendo á los interesados ¿ 
sns representantes, el valor total de la suma y la ^ba en qne deba 
empMar á contarse el pago de los intereses. Estas liquidaciones, 
aprobadas por el Ministro de Hacienda, se pasarán por el de Rela- 
ciones exteriores al representante de S. M. O. 

„Artíeiih oetwo. Los productos del fondo á que se refieren los 
articules anteriores, no podrán distraerse de su objeto con pretexto 
de ninguna clase; y los efectos de este Convenio no podrán alterar- 
se, suspenderse ui modificarse en ninguna circunstancia, ni en tiem- 
po alguno, sino por medio de un acuerdo expreso y formal, entre el 
representante de S. M. C. y el Gobierno de la República. 

„En fe de lo cual, etc. México, Julio 17 de 1817.— (L. S.) — 7. R 
Park eco. — ( L. S. ) J uan Hondero. — ( L. S. ) Salvador Bermúdez de 
Gaslro,„ 
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C) En guerra México y los Estados Unidos de Norte -América, 
no creyó España muy prudente recabar el cumplimiento del anterior 
Convenio , á fin de no distraer la atención del Gobierno Mexicano 
empeñado en la defensa de su patria; pero cuando ya el Gabinete 
mexicano hallóse en situación desembarazada, fué el momento ele- 
gido pot Espafta para solicitar de aqaél el cumplimiento del Conve* 
nio, sospenao hada nn aflo y pioo por la guerra yankee*mexioaQa. 
En 28 de Jnnio de 1848, D. Ramón Losano y Armenta, Encargado 
de Negocios de 8. U. O. por ausencia del Ministro plenipotenciario, 
dirigióse al Gobierno mexicano, tanto para comnnicarle que se ha- 
llaba ya instalada la junta adminiatratÍTa del fondo de redamacio- 
nes, cuanto para pedir que el Ministro de Reladojnes exteriores (se- 
ftor Otero), nombrase la Junta liquidadora, según lo estipulado en el 
Convenio de 1847. 

Contestó el Gobierno mexicano al Ministro interino de Espafta, 
manifestindole que su Kota serla detenidammte examinada en Con- 
sejo de Ministros. El Sr. Losano se apresuró en su Nota de I.** de 
Julio de 1848, á rechazar las tendencias manifestadas por el Go- 
bierno de México de eludir hábilmente los compromisos contraídos. 

La Nota de 31 de Julio de 1848 del 8r, Otero no dejaba lugar á 
dudas. Decía que era ofensivo al honor de su patria formar un fondo 
para reclamaciones futuras é indicaba la necesidad de someter al 
Congreso el Convenio establecido ; el Sr. Lozano reprobt5 enérgica- 
mente eu su Nota del 24 de Noviembre los argumentos del Ministro 
mexicano. 

D) A fiu de facilitar el cumplimiento del Convenio de 1847, 
abiiéronse negociaciones para llegar á la reforma pedida por el Go- 
bierno mexicano; las obserFaciones que presentó el Ministro do Mé- 
xico redujéronse á pedir una interpretación del art. 7."^ del Tratado 
de Madrid re^ponto á los créditos anteriores á la independencia, á 
substituir la palabra reclamaciones por la de créditos y á que se modi- 
ficara la forma establecida por el art. 7.^ para la liquidación y rece- 
nóoimiento de los créditos. 

Después de varias entrevistas entre D. Bamón Lozano y Ar- 
menta y el Sr. Cuevas, sucesor del Sr. Otero en el Ministerio de 
Bélaoiones exteriores de México, propuso el primero un proyecto 
que, con el carácter de condicional, fué aceptado por fl segundo, 
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He aquí el Pirttyeeio de Chnvenio propuealo por ei encargado de Negth 
dos de España j Sr. Lozano, y aceptado por el Ministro de MdaeionK 

de México, Sr. Cuevas: 

^^Arlícido primero. Todas las reclamaciones de subditos de Su 
Majestad Católica que traigan su origen en la época anterior á la 
indopendoncia, de que trata el art. 3." del Coavonio de 17 do Julio 
de 1847, y que no hayan bido oí^peciahnente reconocidos por el Go- 
bioi no mexicano, quedarán en susj)enso, sin prejuzgar en nada, hasta 
la resolución del Gobierno do S. M. C, acerca de la inteligencia que 
por su parte puede dar al art. 7.** del Tratado de Madiid, y si ha do 
entrar ó no ea esta clase de créditos en el fondo de recUmacioues 
españolas. 

^Artículo segundo. En atención á la penuria en que ahora se en» 
cnentra el Erario de la Kepáblicai y á la casi imposibilidad en* que 
está de poder destinar un 8 por 100 de los derechos de importación 
de BUS Aduanas marítimas y fronterisas para el fondo de reclama- 
oiones espajlolasi y teniendo en caenta qne varias de éstas tienen 
ya asegurado el pago en fondos especiales que les ofrecen segura 
garantía, se reduce el fondo de 8 por ICO oreado por el Convenio de 
17 de Julio de 1847| al 2 por ICO, juzgando que esta última cuota 
será suficiente para amortisar los expresados créditos. 

ttÁrñculo tercero. Sobre las demás estipulaciones del referido 
Convenio se ha convenido por mutuo acuerdo no suscitar ninguna 
nueva discusión, porque como la República mexicana no ha pensado 
nunca rehuir el cumplimiento de este Convenio, toda ves que fdé 
estipulado por un Gobierno Kacional y legitimo, al esperar de la 
probada amistad de España que no se mostrara más exigente de lo 
que el Gobierno mexicano puede en la actualidad cumplir, desea 
también sea apreciada la buena í'e y moderación con que ha evitado 
suscitar cualquiera otra dificultad ea el Convenio, á fin de que se 
logre un arreglo breve y satisfactorio. 

'lyArííCHÍo cuarto. Por último, el Gobierno mexicano, una vez 
aceptada esta regla condicional por el que suscribe, .so obliga á que 
por parto del Excrao. Sr, Ministro do Hacienda se dicten las provi- 
dencias gubernativas que son do s i resorte para su cumplimiento.,, 

Ej He aquí cómo Kiva JPalaoio describe la situación de Méúoo 
eu esta época: 
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''.....Preciso es reoonooer qne el país retrocedia en vez de adelan- 
tar, no 7Í¿ndose alH la mano diestra de un piloto capaz de salvar* 

nos de conflictos igaales, mayores qtiizás que los sufridos Dia y 

noche la zozobra más pavf'rosa tonía en alarma al Gobierno, porquo 
i.i aim la más profunda coguodad pe lia dedcouocer que uo era su 
acción la quo mantenía en aparente calma el hirviente mar de lotí 
j)artidos y encadenado el espíritu inquieto de la discordia 

,,. ... el Go^tierno exi.sfía, como un enfermo devorado por uua ca- 
Irntura lenta que no fio combate , los lazos de la "Federación esta- 
ban flojos por no decir rotos, y no f^iltaba en alguno un funesto es- 
píritu, claramente y sin embozo manifestado, de proclamar la exci- 
sión y algo más quizá, sin que excitare lo pasado en el resto de la 
República un saludable y prudente temor al porvenir, mientras dor- 
midos á la sombra da un tratado y de la paz en él escritai el veneno 
onndia por nuestra frontera en numerosas caravanas, en expedicio- 
nes de comerciantes, de colonos, de cazadores qae traían armas y 
moniciones por mercancías en sns carros, y el ejemplo de Tesas en 
los corazones de todos, y en los periódicos americanos y en los 
nuestros, y en todas las conversaciones, se daba casi por segoro 
qne el drama de Uézioo no tardaría en eonolnir por nna absorción 
qne los Estados Unidos hicieran de lo que quedaba del antiguo te- 
territorio nacional. 

...... el camino recorrido desde la independeiicia no era el que 

podría conducimos i la felicidad ; preciso era mudar de rumbo; la 
resolución esencialmente reformista se imponía natural é ineludible; 
todo lo anunciaba asi; todo, aun la misma densidad de las tinieblas 
amontonadas por los retrógrados, con ciclópea- obstinación para es- 
torbar el surgimiento de la nueva luz ....^ 



u\^hi^có by Google 



22 



ANALES DXL BJ¿BOITO Y DB LA ABMADA 



CAPITULO IH. 

A) Modificación del couvenio de 1847.— /?) La lej* mexicana de 30 de Noviembre de 
t850.~C) £fecto8 que produjo ceta ley co las naciones interesadas.— O ) Convención 
detISl. 



A) Xtepreaenfcaba á España en México ol Excmo. Sr. Don Juan 
Antoine y ZajM, cuando el míiÚBtro de Relaciones exteriores de 
MéxioOf Lacanza, rompe con lo pactado ordenando qae loa fondos 
reunidos por las Aduanas de Tampico y Veracraz no se entregSF 
sen i la Junta administratiya creada según lo dispuesto en el Con- 
yenio* 

La nota>protesta del ministro plenipotenciario espafiol (17 de 
Mayo de 1849) fué tan detallada como enérgica; en la contestación 
dada por el Sr* Laeunsa, se lanza oficialmente la idea de considerar 
nulo el convenio de 1847 por no reunir requisitos indispensables 
para su yalidez, proponiendo en su consecuencia nueyas negociacio- 
nes. Las notas cambiadas con este objeto agrayaron la cuestión, 
pues mientras el ministro espafiol reobazaba la especie de que un 
ministro invalidara á sa antojo solemnes pactos celebrados de Na* 
ción ¿ Nación, el Sr. Lacunza, renovando argumentos ya refutados, 
obstinábase en considerar nulo el Convenio de 1847, pidiendo un 
nuevo tratado. 

Con instrucciones recibidas de Madrid, el representante español 
pasó en 17 de Junio de 1850 una enérgica nota al Sr. Lacunza, ma- 
nifestándole que « no podía aceptar ningún acomodamiento que en* 
volviera la idea de que el Convenio no era en sí mismo válido..... 
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pero que se prestaba i que se modificara el Convenio por los mismos 
trámites y con las mit>mns formnlidades con qne fué ajustado, sin 

que pudieran estas modificaciones alterar su esencia, qno consistía 
on la garantía especial de un i'ondo creado ú favor de los acreedores 
españoles » 

lias negociaciones para un tercer Convenio iban á comenzar y 
parecía imposible ya el conÜicto planteado financieramente entre 
España y México. 

B) El desorden en que so hallaba hacía años la TTacienda mexi- 
cana, la diversidad do asignaciones, la falta de un presupuesto ver- 
dad, la escasez de ingresos al Erario, los abusos y presión de los 
agiotistas, el descaro de algunos mexicanos que cobyaban sus cré- 
ditos bajo pabellimes extranjeros y otras varias cansas, indi^jeronal 
Gobierno mexicano , al finalizar el año 1860, á presentar nna ley 
arregilando las deudas exterior é interior. 

El proyecto de D. Mannel Payno, ó ley de Crédito público de 30 
de Noviembre de 1860, venia á desbaratar los planes de los agiotis* 
tas, por cnanto el hábil ministro de Hacienda no venía á lastimar 
intereses, sino á ejercer la debida inspección sobre los qne, aprove- 
chando las tnrbnlenoias mexicanas acrecentaban considerablemen- 
te sus capitales. Esa ley disponía qne se consolidara en nn fondo 
común toda la deuda de México, y qne á los acreedores que en el 
término de treinta días no entrasen en pactos con el Gobierno, se les 
diíeríría su deuda por diez aflos, si bien conservando sus títulos y 
derechos originarios. 

Como garantía para Imi acreedores , organizó el Gobierno mexica- 
no la Junta del Crédito público; revistiéndola de un poder inmenso 
y eligiendo á personas respetables para su constitución, ora innega- 
ble que México daba un gran paso hacia su regeneración hacendaría. 
« Reunido el Congreso — dice el discurso presidencial al cerrarse 
el período do sesiones — expidió las dos leyes que creyó oportunas 
para el arreglo del crédito exterior é interior. Estas leyes habían 
sido reputadas como un trabajo tan importante y de tal dificultad, 
que muchos de los Congresos anteriores ni aun habían intentado 
tocar la matería, y otros apenas se habían ocupado de ella, mas sin 
presentar una combinación capaz de resolver la cuestión. La multi- 
tud de intereses que por lo pronto, al menos, se ereía que padece* 
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rían ; lu comiJicación do l;t mi-tna materia y la incertidumbro en que 
viciosos métodos do contabilidad y extravíos do persouas habían 
colocado aun el monto do la deuda piiblica, hacían de casi imposible 
arreglo el asunto; mas la coni^taneia do las Cámaras todo lo ba su- 
perado, y hoy están puestas las bases do un plan que iiac© brillarla 

esperanza de días mejores pura la Bepública » 

C) La aprobacióii de la ley Fayno motivó enérgica protesta del 
cuerpo diplomático acreditado en México, el que se apresuró á re- 
chazarla por oponerse ¿ los intereses de sus subditos. Mr. Doglo, 
ministro de S. AI. B., comunicaba al Sr. Maceda, ministro de Hela- 
eiones de México, que si su Gtobietno no reoibia noticia por el próxi> 
mo paquete (11 de Junio de 1861) de habérseles devuelto & los aeree* 
dores ingleses sas primitivos fondos, se valdiia de los medios con- 
venientes para exigir administrase justicia el Gbbiemo mexicano & 
los súbditos británicos; los representantes de España y Francia imi* 
taron la conducta del de Inglaterra. 

«La ley de 80 de Noviembre de 1860— dice el informe oficial do 
los actos de D. Mariano Arista leido ante el Congreso el 1.^ de 
Enero de 1862 — se habla estrellado desde su cuna con la invencible 
resistencia del Cuerpo diplomático, resistencia sostenida por los 
cuantiosos intereses que representaba y autorizada por los derechos 
que le daban las promesas y obligaciones no cumplidas en las con- 
venciones diplomáticas y sentencias judiciales. Et^ta le}- se hizo niuy 
pronto impracticable porque de.-de luego comenzó á perder uno á 
uno todos los medios de ejecución, no quedándole vivas más que las 
obligaciones, y éstas con todas las exigencias que traen consigo las 
esperanzas frustradas y los sacrificios sin recompensa. Como era na- 
tural, el Gobierno se viú inmediatamente asediado por sus acreedo- 
res, y sus justas quejas forzaron al final Cuerpo diplomático á tomar 
una posición verdaderamente hostüy amenazante. Las instrucciones 
de sus Gobiernos eran precisas, perentorias , y México corrió el in- 
minente peligro de entrar en conflicto (1) con algunas de las más 
poderosas potencias de Europa; conflicto que le habda aniquilado 
política y aun moralmente, porque lo motivaban obligaciones no 
cumplidas y promesas violadas...... 



(t) BiteconflletoraiilóaflMdAflpv^MfAnTeraiiu». 
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Bl miniatro de Belaciones de México, B. José I*. BamiroB, sola- 
cionó el conílioto mediante una autorízacióii qne le eonoedieron las 
Cámaras ])ara arreglar en el término de dos meses, nogociando alga* 
na baja, ni pago de loa créditos procedentes de las Convenciones y 

de sentoncias ejeciiii /as liasta el 50 do Diciembre de 1850. 

D) Aprovechando la amenazadora actitud de Francia ó Inglate- 
rra, el representante español alnió con suma habilidad activas ne- 
gociaciones llogpndo, nf! tan fóIo á concluir un convenio ventajoso 
para Españ.i y México, sino á facilitar el desenvolvimiento de la 
Hacienda mexicana. I^a diplomacia t sjjafiola había conseguido un 
brillante triunfo y «es'itó á España la tristísima necesidad do aban- 
donar las negociaciones para recarrír al último derecho de los pue* 
bles.*..*» 

He aqni el tratado do Covvención de 1651: 

«Reunidos en conferencia diplomática los infrascriptosi ministros 
de Belaciones exteriores de México y Enviado extraordinario 7 mi* 
mstro plenipotenciario de 8. M. antórisado el primero por el de- 
creto de 17 de Octnbre de 1861, é igualmente animados del sincero 
deseo de consolidar las relaciones de amistad que unen á México y 
á EspafiSi 7 con el fin de reconocer todo motivo ú ocasién de desave- 
nenoia entre ambas naciones; teniendo en consideración que su 
buena armonía pudiera alterarse por las diferencias suscitadas con 
motivo de la qeoucién del Convenio celebrado en 17 de Julio de 
1847 por los ministros de Belaciones 7 Hacienda 001^ el represen- 
tante de S. M. O. para arreglar el pago de las redamaciones de los 
acreedores españoles , han convenido en modificarlo bi^o los pactos 
y condiciones contenidas en los artículos siguientes: 

9 Artículo 1° Se procederá en el término perentorio de dos meses 
al examen, conocimiento y liquidación de las reclamaciones españo- 
las contra el Gobierno mexicaco, así las que han .sido presentadas 
por la Legación de S. M. C. como las que obran en su archivo hasta 
el día de la fecha del presente convenio, ya procedan de deudas con- 
traídas sobre los ('ajas de Nueva-España, antes de su independen- 
cia de la Metrópoli , conforme al art. 7.** del Tratado de Madrid de 
1836, ya provengan de circunstancias posteriores. 

»Se concede el término de un año, contado desde el dia de la fecha 
del presente Convenio, para que puedan presentarse & la Legación 
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de 8. H. C. todos los portadores de reclamaciones espaftolas del 
mismo oñgen y naturaleza qne las comprendidas en él, jqneno 
hubieran sido presentadas todavía. Todos los qne no lo verifiquen 
en este término, perder&n sus derechoS| teniéndose por caducadas y 
canceladas sus reclamaciones. 

•Árt. 2° Todas las reclamaciones procedentes do préstamos ile* 
galmente exigidos, ó de ocupación forzada de propiedad hecha por el 
Gobierno ó por sus agentes civiles ó militares, y do sumas impues- 
tas sobre obras públicas, .se conaideraián con derecho al interés de 
6 por 100 anual, si no tuvieran otro menor legalmente convoiiido ó 
señalado, computándose desde el día de su señalamiento ó desde el 
inmediato siguiente al en que debió verificarse el pago, basta el de 
la fecha del Convenio de 1847. 

•Todas las que procedan de empréí^titos voluntarios ó de otros 
contratos , sólo tendrán derecho al interés mencionado, si asi se bu- 
biése estipulado en sus instrumentos respectivos. £1 importe de estos 
intereses, acrecido al capital respectivo, formará un solo fondo con* 
solidado. 

•Queda convenido que toda liquidación debe praotioarae bajo la 
base de no imputar intereses, sino el capital primitivo, y que los 
estipuladores en este, articulo sélo se causarán desde el 27 de Sep- 
tiembre de 1821 hasta la fecha del citado Convenio de 1847. 

*Art, 8»^ SI examen y reconocimiento de las reclamaciones 
espaftolas se confiará por el ministro de Belaciones de la República 
y por el plenipotenciario de S. H. C, los cuales, puestos de acuer- 
do sobre los derechos de cada uno de los redamantes, pasarán el 
expediente, con la resolución en que hubieren convenido, á una 
junta, compuesta de tres comisarios mexicanos, que al efecto serán 
designados por el expresado ministro de Helaciones, para que es! a 
junta, oyendo á los interesados ú sus representantes, con interven- 
ción del ministro de S. M. C, practiquen la liquidación y fijen el 
valor total del crédito. De estas liquidaciones so pasarán copias al 
expresado ministro. En el caso de que se suscitare alguna diferen- 
cia sobro el derecho de cualquiera de los reclamantes, so expedirá 
siempre en bonos una suma igual al valor del crédito, coneorvándose 
en depósito en el Ministerio de Belaoiones, hasta la decisión del 
punto controvertido. 
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*Árt, 4.° El importo total de las reclamaciones españolas, li- 
quidadas como 86 previene en los artículos anteriores, se entregará 
al ministro de S. M. C. , en bonos del Tesoro mexicano al porta- 
dor, con un interés do 3 por 100 anual, pagadero por semestres, á 
fin de satisfacer con ellos los créditos españoles para cuyo pago se 
expidan. 

•Art. 5.^ Debiendo verilicarse la reclamación ó liquidación de 
las reclamaciones españolas , como se previene en el art. 1.° en el 
ténuino de dos meses I al espirar oste término se obliga 8l Go" 
bienio mexicano á entregar al ministro de Espafta una sama en 
los expresados bonos, igual á la de las reclamaciones liquidadas...** 
Como pudiera suceder que á la espiración del expresado término no 
hubieran podido liquidarse todas las reclamaciones, quedando al- 
gunos expedientes pendientes de plazos, pedidos por los redaman- 
tes, para presentar algún documento aclaratorio ó justifioatÍTO que 
se les ez\ja, se prorrogará el expresado término por dos meses más. 
SI importe de esta Hquidaoión atrasada se entregará igualmente 
al ministro de Eispafia al onmplimiento de este segundo término. 

sTódos los bonos se expedirán con la misma fecha; mas vil los 
correspondientes á los créditos liquidados después del primer tri- 
mestre, se separarán, al tiempo de hacer su entrega, los cupones 
correspondientes al tiempo transcurrido desde la fecha de su emi» 
sién hasta la de su liquidadén, andándose ésta en ellos ndsmos y 
en el libro respectivo. La percepción del rédito comenzará á tener 
efecto en el semestre siguiente al de la liquidación. 

*Árt. 6.° El ministro de Relaciones entregará al de España 
los bonos correspondientes á los créditos liquidados, recogiendo 
luego del mismo un recibo general de ellos, y dentro de ocho dias 
el particular de cada uno de los respectivos acreedores residen- 
tes en la capital, y dentro de otro convencional los de los foráneos, 
cou todos los otros documentos que posean y que el Gobierno mexi- 
cano estime necesarios para la debida cancelación del crédito. 

^Art, 7° £1 pago de los créditos se verificará por medio de ór- 
denes que librará el ministro de Relaciones, por conducto del de 
Hacienda, contra la Tesorería general, en favor del plenipotenoia- 
rio de España, debiéndose hacer aquél en pesos fuertes, con exclu- 
sión de todo otro valor, cualquiera qu» sea. £1 ministro de Espafta 
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entregwri i dioha oficina, dentro de los tres días signientes al pago, 
loa onpones ooirespondientes. 

•Art 8,^ 8\ ei Tesoro mexicano dejase pasar sesenta dias, con- 
tados desde el vencimiento de nn semesiv'e, sin verificar la entre- 
ga de sn importe en pesos fuertes, como se previene en el articnlo 
precedente , el Gobierno se obliga á admitir por su valor los cupo- 
\ios ccrre.sponJientes á e.se semestre vtjnci'lo y no satisfecho, en 
pago do derechos de Aduanas marítimas y terrestres, de contribu- 
ciones, de alcabalas y do cualquiera otra prestación que se imponga 
á favor del Tesoro federal. 

»8e obliga también á hacer extensivas á los bonos á que se re- 
fiere el presente Convenio, tndas las concesiones que se hicieren á 
cualesquiera otra clase de bonos, iuscripcionee ó papel creado ó por 
crear, con motivo de empréstitos ó de negociaciones pecunarias, en 
particular cuando los efectos de esas concesiones se reduzcan ¿ ad- 
mitir el papel privilegiado en parte de pago de deudas ó de com- 
pras de bienes nacionales, siempre que los tenedores de dichos 
bienes se igualen en sus propuestas y posturas con los otros acree- 
dores ó licitajites. 

9ÁrL 9,^ SI Gobierno mexicano se reserva el derecho de amor- 
tizar los bonos creados en virtud del presente Convenio á la par, 
esto es, por todo su vabr nominal, mediante aviso publicado en su 
periódico oficial, con un mes de anticipación, debiendo verificarse 
esta amortisación en pesos fuertes, con exclusión de todo papel- 
moneda. Igualmente se reserva el derecho de verificarla, total ó 
parcialmente, por medio de arreglos voluntarios con los portadores 
de bonos dando aviso en ambos cairos á la legación de Espafia de 
los nóraeros que & voluntad de los tenedores desaparecieren de la 
circulación. 

i>Art. 10. Los expresados bonos se extenderán con arreglo al 
adjunto modelo, y serán firmados por el tesorero general y por los 
ministros de Relaciones de la República y plenipotenciario de Sn 
Majestad Católica. 

*Art. 11. Se excluyen del presente Convenio las reclamaciones 
procedentes del saqueo y demolición del Parian, las comprendidas 
en el fondo llamado del 2G por 100 y del cobre, que han sido liqui- 
dadas ya, quedando, sin embargo, á los portadores espa&oles de 
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oréditoB de esta especie, expeditos los derechos que puedan hacer 
▼aler contra el Tesoro mexicano, síq que se les siga ningún perjui- 
cio de esta exclusión. 

»Art. 12. Las reclaiuacionos españolas comprendidas en esto 
Convenio son i'inicamento las do origen y propiedad españolas, mus 
no aquéllas que, aunque de origen español, han pasado á ser pro- 
piedad de ciudadanos de otra nación. 

ytArt. 13. Los efectos de esto Convenio no potiráu alterarse, 
suspenderse ni modificarse on ninguna circunstancia y en tiempo 
alguno, sino por medio do un acuerdo expreso y formal del minis- 
tro de llelaciones de la liepública con el representante de S. M. C. 

»£n fe de lo cual, Nos los infrascriptos ministros de llelaciones 
exteriores de la Eepublica mexicana y enviado extraordinario mi* 
nÍBtro plenipotenciario de S. M. O,, firmamos dos originales delpre^ 
seute Convenio, y los sellamos con nuestros respectivos sellos, en la 
oindad de México i 14 de Noviembre de 1851.— (L. S.) José F, Ba- 
mfra;.— (L. S.) Juan Antoine y Zayas.» 
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CAPITULO IV. 

i) AenwdonM de la pienia y CAnans mexIeanM contra tí. 8r. Ramírez, negociador del 

CoaveDio de 18SI.— D) Tendeselas al Incumplimiento del Convenio de 1851.— C) Enér> 
gfc* actitud del representante español.— Z)) Tratado de 1853.<i-¿') Diaenalones entre 
loa acreedores y pariicipaclón que en oUos toma el ministro español en Iféxioo.— 
f) Notaaeanbladaa entre loe OoMentt» de Mteloo 7 Madrid. 



A) Parecía lógico que con ol Convenio de 1851 hubiesen desapa- 
recido todas las deudas y hubiera terminado el periodo de disensión 
y controversia, pero no sucedió así. Con timidez eu un principio, y 
resueltamente más tardOi la prensa mexicana comenzó á combatir el 
Convenio de 1851 creyendo que de este modo hería al Gobierno que 
lo había concertado; lo que fué arma de la prensa de oposición no 
tardó asimismo en ser insimmento de qae se valieron los enemigos 
políticos del Crobierno para acusar á éste ante las Cámaras. cPúblico 
era el norte al cual se encaminaban los esfuersos de los aatores de 
la acusación intentada contra el ministro Sr. Ramires, qne en m&s 
de nna ocasión reconoce como cansa de aqnel encamisamieoto el no 
haber podido admitir en la Oonrención créditos de tenedores mezi* 
canos, 7 el haber negociado de bnena fe 7 con intento de cumplir lo 
estípnlado 

Acosaban al 8r. Bamítes de haberse abrogado la facultad de in- 
terpretar el art. 7.** del Tratado de Madrid 7 haber admitido recla- 
maciones basadas en dicho articulo. Semejante imputación, tan odio- 
sa como encubierta, fué destruida hábilmente por el representante 
espafiol; no se ocultaban á la sagacidad de este inteligente diplomá- 
tico ni la situación política de México ni los recursos politico.s de 
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lofl adversarios del Gobierno mexieano; en sn deseo, pnesi de dejar * 
inoólama la Convención española, macho menos onerosa para México 
qae las oondaídas entre esta nación y Francia é Inglaterra, y de 
contribuir ála estabilidad de aqnel Gobierno con quien había ne- 
gociado, se avino á establecer nn articulo secreto en qne se describi- 
ría la interpretación del art. 7.° del Tratado de Madrid respecto á 
los créditos que se fueran presentando. 

Los eiiGmigoa políticos del 8r. Ramírez quedaron desarmados 
ante la oportuna doclaraciúu del representante de España, triunfan- 
do con aquel ministro mexicano el espíritu del Convenio de 1851; 

« y como lo concedido en el artículo era inútil, por las declara- 

ciones y actos del Gobierno mexicano interpretando aquel artícu- 
lo, fué rasgado el artículo adicional después do haber, con medio 
tau sencillo, deshecho el nublado que se formaba contra la Conven- 
ción española » 

BJ Aunque el solemne compromiso de la Convención de 1851 pa« 
recia ya asegurado ante la derrota sufrida por sus enemigos, pesa* 
ba en el ánimo del ministro espafiol otra idea distinta: sus temores 
no tardaron en confirmarse. Sin sospechar el dafio que infligían á . 
la nación atacando al Gobierno por el lado del Convenioi no vacila- 
ron e& reanudar sus fracasados ataques; pero esta vesi una gran ma^ 
yorla del Cuerpo legislativo empella acalorada oposición al cumple- 
miento de lo pactado. ¡Qué triste cuadro ofrecía el Congreso mexi- 
cano pidiendo la revisión del Convenio celebrado con Eepafta, y el 
ministro de Salaciones Exteriores Sr. Tafles, esforsindose en de- 
mostrar la conveniencia de este compromiso y la necesidad de res- 
petarlo! 

Las enérgicas Kotas de 28 de Octubre y 18 de Noviembre de 
1868. que el Sr. Zayas dirigió al Gobierno mexicano, templaron la 
actitud de los amigos del Convenio de 1851; si bien quedaron sin 

contestación, el representante de Espafia veló admirablemente por 

la justicia de su patria representada en el mencionado Con- 
venio. 

C) La revolución mexicana había triunfado, y Santa Anna fué 
elevado á la presidencia de la República; también el Sr, Zayas fué 
substituido sucediéndole el Marqués de la Ribera. 

Las relaciones eulre el ministro español y el Gobierno mexica- 
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no, saspensas durante la revolnciÓD, Tcdvieron ¿ reanadarse. En to- 
Inminoflo memorandwm eacpnso él Sr. Bonilla los ya repetidos arga- 
mentos para poner en dnda la fuerza ejeeutiva del Conyenio de 
1861. El ministro espaftol comprendió claramente la gravedad de 
este asonto y la urgente necesidad de resolver de nna vez; en sn 
consecuencia, se negó á recibir el citado mmorandum , suspendió 
toda clase de relaciones con el Gobierno de México y manifestó á 
éste que estaba dispuesto á abandonar el territorio de la Re- 
pública. 

La enérgica actitu'l del representante español hizo variarla con- 
ducta dol Gobierno mexicano en esta cuestión; comprendiendo la 
razón que asistía á España no vaciló en declararlo solemnemente, 
abriendo nuevas negociaciones para llegar á un arreglo que termi- 
nase de una ves para siempre tan enojosas cuestiones. 

Las negociaciones lleváronse á cabo rápidamente, conclnyéndo- 
se el solemne Tratado en 12 de Noviembre de 1853, que fué ratifíca- 
do en 20 del mismo mes y aflo por el Presidente de la Kepúbiica y 
en 24 de Enero del afio siguiente por S. M. la Reina de Espafia. 
cRepetido aplauso merecen los Sres. Bermúdes de Castro y Losa- 
no^ y muy altos fueron los servicios prestados por los Sres. Zayas y 
Marqués de la Rivera á sn patria en la deshecha borrasca que co- 
rrieron nuestro nombre y nuestros intereses...... 

He aquí el texto del Tratado de 12 de Koviembre.de 1858: 
ArUaUo i.** SI Gobierno mexicano reconoce como denda legi- 
tima contoa su Erario todas las caniidades reclamadas por sAbditos 
de 8. M. C. que, presentadas en el término hábil señalado en la Con- 
vención de 14 de Noviembre de 1851, han sido ya liquidadas 6 están 
desde entonces pendientes de liquidación, siempre que al efectuar- 
se esta operación, por lo que de ella afecta, vuelvan legítimos los 
créditos que las representan sin admitir otros nuevos. 

Árt. 2.^ Todas las reclamaciones procedentes de préstamos ile- 
galmente exigidos ó de ocupación forzada de propiedades hecha po.- 
el Gobierno ó por sus agentes civiles ó militares, y de sumas im- 
puestas sobre obras piíblicap, se considerarán con derecho al inte- 
rés de 5 por 100 anual desdo 27 de Septiembre de 1821, si no tuvie- 
ran rédito legalnieiito convenido ó señalado, ni día prefijado para su 
pago. Las reclamaciones do las ciaueti referidas que tuvieran rédito 
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oon^eDido ó dia prefijado para el pago, se considerarán con dereoho 
al interés 5 por 100 annal desde el día de sn seftalamieoto 6 
desle el inmediato sigoiente al en que debió verificarse el pago, sea 
onal faere el afto & qne esas fechas correspondan. 

Las reclamaciones que procedan de empréstitos voluntarios ó de 

otros contratos, sólo tendrán derecho al interés mencionado de 5 por 
100 anual, si uo se hubiese estipulado otro menor eu sus instrumen- 
tos respectivos. 

La liquidación de los créditos que se expresan en los párrafos 
precedentoH, so hará bajo la base de no imputar intereses sino al 
capital primitivo, y sólo hasta el 17 de Julio de 1847, en que se ce- 
lebró el primer Convenio entre México j £spaña para el arreglo de 
estas reclamaciones. 

El import;e de los réditos, mencionados en los párrafos que pre* 
ceden, acrecido al capital primitivo, f<Hnnar¿ un sólo fondo consoli- 
dado para el percibo de los intereses que señala el presente Con- 
venio. 

Art, S.'* El Gobierno mexicano se obliga á pagar á los acreedo- 
res espaftoles comprendidos en el presente Convenio 8 por 100 de 
interés annal, calculado sobre la disminución progresiva qne ocasio- 
ne la amortización y 6 por 100 de amortísación del fondo & capital 
consolidado.' 

Estos intereses se computarán desde él dia 14 de Febrero y 14 
de Agosto de 1853, según estaba estipulado para la ^eouoión del 
Convenio de 14 de Noviembre de 1851 

Art, 4.* El pago de las cantidades que se destinan á la amorti- 
sación é intereses de los créditos comprendidos en el presento Oon- 
vénio, se vérificará por semestres vencidos, en manos del cominona- 
do ó comisionados qne al efecto nombrasen los acreedores compren- 
didos en él. Para hacer efectivas las estipulaciones contenidas en 
el artículo anterior, el Gobierno mexicano se obliga á consignar so- 
bre los productos de los derechos de importación que se cobren en 
las aduanas establecidas en los puertos de la República, un 8 por 
100, para cubrir el 3 por 100 de interés y el 5 por 100 de amortiza- 
ción que señala dicho artículo á los créditos comprendidos en el pre- 
sente Convenio. 

Para que en ningdn tiempo pueda diferirse é suspenderse el 
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pago de ese 3 por 100 y 6 por 100, el Gobierno mexicaiio se obliga 
á pasar una orden k loe administradores Je la expresada renta pre- 
viniéndoles separen el referido 8 por 100 de los dereobos qne se li- 
• qoiden, y deben remitir en libranzas separadas & la Tesorería gene- 
ral á favor de dioho ó dicbos oomisiooados, las cuales libranzas de- 
berán ser entregadas en cnanto las reciba la expresada Tesorería. 
Los referidos comisionado ó comisionados darán por su parte la se- 
guridad necesaria á satis&cm¿n del Gobierno mexicano por las can- 
tidades que reciban del Tesoro nacional para los pagos do que trata 
este articulo y el que le precede. Si al fin del año, no estuvieran cu- 
biertos los intereses y el 5 por 100 de amortización, la Tesorería ge- 
nera!, sin necesidad de nufiva urdnn, cubiirá. el déficit con las i)!Í- 
meras libranzas que perciba de las Aduanas marítimas; y el comi- 
sionado ó comisionados, por su parte, si hubiesen rn( ibido mayor 
cantidad que lo (jue imj)oriuu lo3 expresados intereses y amortiza- 
ción, devolverán á la Tesorería general el excedente. 

Art. 5° El ministro de Relacionos do la República mexicana 
pasará al representante de S. M. C. una copia de la orden que por 
el de Hacienda se transmita á los administradores de Aduanas en 
cumplimiento del artículo anterior, la cual se considerará como si 
estuviese inserta y formara parte del presente Convenio. 

•Art. 6° Para cubrir los intereses vencidos de la deuda ya li- 
quidada y de la comenzada á pagar en virtud de la Convención de 
14 de Noviembre de 1851, se obliga al Gobierno mexicano á expedir 
dentro de un mes, contado desdé la fecha del presente Convenio, 
las órdenes de que trata el articulo precedente, á los administrado- 
res de las Aduanas marítimas para que, conforme se estipula en él, 
remitan las libranzas á qne se refiere, á fin de saldar los atrasos de 
los cráditos que se encuentran en el caso aquí mencionado, y sola- 
mente para satisfacer loe intereses del S por 100 estipulado en el 
Convenio de 1861. £1 6 por 100 de amortización que ahora se séllala 
empezará á tener efecto el 14 de Febrero de 1854. 

9 Art, 7,^ Del 8 por 100 asignado al art. 4.** se pagará primero 
el 3 por 100 de los réditos que hubiere vencidos y luego el 5 por 
100 de amortización , correspondientes ambos al respectivo semes- 
tre; esta amortización se hará en almoneda que se celebrará sólo 
entre acreedores de los títulos de la Convención española, y se ad- 
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jadioaxAn al mejor postor, es decir, á aquél que ofrezca sus bonos 
con mayor ventaja para el Qobiemo, debiendo ser el minimnm de la 
quita el dar por 100 pesos en efectivo 130 en bonos. Tan luego como 
se verifique la almoneda, el comisioDado de los acreedores percibirá 
de aquél en quiea se haya fijado el remate la cantidad de bonos que 
corresponde á la cantidad amortizada, y hará la entrega de ellos en 
la Tesorería para inutilizarlos á su vista. 

• Para la debida formalidad y buen orden, el comisionado de los 
acreedores llevará un registro de los titalos, de conformidad con la 
Tesorería. 

*Art. Se nombrará una junta de cinco individuos que exa- 
mine y liquide los créditos pendientes á que hace referencia el ar- 
ticulo 9." siguiente, compuesto de los empleados mexicanos versa- 
dos en la glosa de cuentas, de dos personas nombradas por los acree- 
dores mismos y de una quinta nombrada de común acuerdo por los 
ministros do Relaciones y de S. M. C. Esta junta quedará instalada 
dentiro de los ocho días siguientes al de la fecha de este Convenio, 
7 sus decisiones, después de oir á los interesados 6 sus represen- 
tantes 7 al ministro de fispafia, si éstos lo juzgan oportuno, serán 
sin recurso, 7, por lo tanto, irrevocables. 

»Ári, 9* Se procederá dentro de los qninoe dias, contados desde 
la fecha de este Convenio, 7 sin interrupción algnna, al examen 7 
üquidaoión de las redamaoiones espafiolas contra el Gobierno me- 
xicano que aún estén pendientes de aquellas operaciones, las cuales 
deberán qnedar concluidas en el preciso término de los dos Ineses 
siguientes. Los créditos contra los cuales ha7an sido examinados 7 
liquidados con arreglo á la Convención de 1851 , aun cuando nada 
hayan recibido del Tesoro de la República en virtud de las Conven- 
ciones anteriores, quedan legalmente reconocidos, y no podrán ser 
objeto de nuevas investigaciones. 

»Art. 10. El Gobierno mexicano se reserva proponer á los aeree» 
dores en junto ó separadamente, según y cuando lo consideren opor- 
tuno , el entrar en arreglos especiales con los interesados que se 
avengan á ello en los términos que estipulen, con la obligación, sin 
embargo, de informar al Gobierno de S. M. C, por conducto de su 
legación en México, de las transacciones que tengan lugar. 

•Árt» IL £1 importe de las redamaciones espaHolas que se U- 
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qniden y el de la» ya liquidadas, ae entregará i los comisioiiadoa 
nombrados por los acreedores para verifioar IÓ9 pagos, según el ar- 
tículo 4.** del Convenio, en bonos del Tesoro mexicano al portador, 
en que se exprese el 8 por 100 de interés y de amoriización que se- 
ñala el art. 3°, pagadas por semo^tres venridos. 

•Todos estos bunos se expedirán con la misma fecha, y los co- 
rres{iün(lieiite.s á los eré litos ya liquidados se entregarán dentro de 
treinta días á los cdniisionados, bajo el correspondiente recibo, que- 
dando éstos obligados á dar ilentro de ocho días, el particular de 
cada uno de los respectivos acreedores residentes en la capital, y 
dentro de otro término convencional, los de los foráneos, con todos 
los demás docnmentos que posean, y que el Gobierno mexicano es- 
time necesarios para k debida oancelación de los créditos. Los ex- 
presados bonos se extenderán en la forma en que convengan los 
ministros negooiadoresy y los comisionados espaftoles encargados 
de hacer los pagos recogerán los cupones correspondientes á los 
semestres satisfechos, para que, á su presencia, sean anulados 7 
destruidos por las personas que al ^ecto nombre el Gobierno me- 
xicano. 

»Art, 12* Se excluyen de este Convenio, como lo fueron en el 
de 1851, las reclamaciones procedentes del saqueo y demolioión de 
Parlan, las comprendidas en el fondo llamado de 2S por 100 y las 
del cobre que han sido ya liquidadas, quedando, sin embargo, á los 
•portadores espafioles de cráditos de esta especie, expeditos los de- 
rechos que puedan hacer valer contra el Tesoro mexicano, sin que 
se les siga ningún perjuicio de estac exclusión. 

»iirt '18, Las reclamaciones españolas comprendidas en este 
Convenio son únicamente las de origen y propiedad españolas, mas 
no aquéllas que, aunque de origen español, han pasado á ser pro« 
piedad de ciudadanos de otra nación. 

y^Art. 14. El presente convenio no podrá alterarse en ninguna 
circunstancia ni bajo pretexto alguno, sin expreso y formal acuerdo 
de las dos partos contratantes.» 

JE) Comenzaron las disidencias entre los acreedores españoles, 
precisamente en los momentos en que el Gobierno mexicano se dis- 
ponía á cumplir fielmente el Tratado de 1853 ; según el reglamento 
que fué aprobado en junta general de acreedores, funcionaba junto 
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al apoderado o agente general una junta directiva llamada menor, 
compaosta de tres indmdaos elegidos entre los tenedores de crédi- 
tos que representaran un valor de 30.000 pesos. 

Una corta minoría de los acreedores, descontentos sin dada con 
las medidas adoptadas por la junta menor, redactaron nna protesta 
que la dirigieron al ministro de S. M. C, D. Bamón Losano y Ar- 
menta, quien se apresuró á pasarla ¿ la junta menor; ésta, ¿ fin de 
resolrer las dudas que pudiere abrigar el Sr. Lozano, protector de 
la minoría turbulenta de los acreedores, entré en el terreno de las 
justificaciones. Para prevenir los amafies y o&balas que & la sombra 
del alto patronato que. les ofrecía la legación espaflola comenzaban 
á formar los mal avenidos con la junta menor, convocó ésta i junta 
general, con el fin de que se esdareoieran los hechos y cesaran las 
disidencias» 

Olvidando los deberes que le imponía su elevado ministerio, el 
Sr. Lozano se erigió en árbitro supremo de la Convención. Con asis- 
tencia de 39 acreedores quo representaban un capital de 5.162.696 
pesos celebró sesión la junta general de acreedores de la Conven- 
ción española (25 de Octubre de 1854). He aquí la relación de con- 
currentes : 

RBPBE8ENTACT0W DE 

Capital 

D. Joaqu&i Patífio, por D. Juan A. Val- 
divia y D. Sebastián Barjuela... 2 106.311 

Manuel Fernández Puertas, pOTSÍ, 



por D. Lorenzo Carrera, por don 
Juan Brieva (hermanos), por Mu- 
riel (hermanos) y por doña Ma- 





5 




Juan Pujol, por sí y por D. Baíael 








3 


891.900 




1 


7.500 


J. Sobrino, por D. Manuel Galdamas. 


1 


2.U1 


Angel García Quintana, por su padre. 


1 


71.300 




1 


976 




1 


107.276 


Bamón Olarte, por la testamentaría 








1 


212.900 




16 
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REPRESENTACIÓN DE 



Suma anterior» 15 

Fr&noisco de N. Martín, por sí 1 

N. Janiaga, por si 1 

Francisco Pardo, por sí 1 

Bai mundo Mora, por sí 1 

J. M. Banotio, por si y la easade 

Agüero 2 

Pedro Elguero, por los Sres. Zendo- 

ya y Liuun 2 

Laoas Tijera, por sí y el Sr. Torru- 

bia ^ 2 

Mariano Oálvez, por sí, por el Padre 
Fr. M. Borlado y por D. Cayetano 

Rubio.. , B 

A. Tangosi, por Tallafó 1 

F. Almirante, por sí 1 

Bernardo Copea, por sí, por el mar- 
qués de Morante, por D. B. Oonzi- 
lea Péres^ por D. Franoisoo Miran- 
da y por I). F. Cnevas 5 

E. Coliado, por f^l, por D. Manuel 
GargoUo, por D. J. Goati y don 
Matías Parra 4 

Total 89 



Capital 
ea peietaB. 

8.243.348 

72.075 
378 

aioo 

100.000 
265.460 
133.360 
24.475 



384.225 

IG.875 
208.375 



415.7% 

_3!)5.ni9_ 
5.162.695 



Eü esta Junta discutióse si se debía ó no ocasionar el sistema 
administrativo del fondo; con la retirada de la minoría y la resolu- 
ción de la negativa de la mayoría, quedaron al descubierto las pre- 
tensiones del Sr. Lozaiio , qne no eran otras que intervenir en la ad- 
ministración de loa fondos. 

El 11 de Noviembre de 1854 reunióse la Junta convocada por el 
Sr. Lozano, el qae, sin permitir discusión acerca dolos puntos que 
Jiabia dividido I concluyó deolarando nulo el reglamento formado por 
los acreedores en Junta general. £1 Gobierno mexicano, f andindoi^e 
en el desconcierto que reinaba entre los acreedores y en oonfidm- 
oias importantes que decía haber recibido, presentó al representan- 
te de Sspafia una propuesta de revisión, que, sin informe del seftor 
Losaao, faó enviada á Madrid. 
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F) Con la aquiescencia del ministro español, el 8r. Bonilla, mi- 
nistro de Relaciones exteriores de México, formuló su nota de 1.° de 
Dioiembre de 1854; sostenía el Sr. Bonilla haberse descubierto últi- 
mamente algunos fraudes que desnaturalizaban el art. 13 del Tra- 
tado de 1853f puesto que se requerían tres títulos en los créditos 
para ser reconocidos , origen, continuidad y actualidad. £1 Gobierno 
mexicano entró en minnciosas averignaoiones que comprobaron la 
verdad de aquellos asertos; violada, pues, la esencia de la Conven- 
ción de 1861 y del Tratado de 1868, creía el Gbbiemo de méxioo 
promover la revisión. 

SI Gobierno espafiol se apresuró & rechazar en su nota de 8 de 
Marzo de 1866 las teorias del ministro mexicano; pero ante la ener- 
gía del Gobierno de Madrid y el clamoreo de los acreedores, apa- 
rece la justa actitud del Sr. Lozano reconocirado la introducción de 
oróditos ilegítimos. Los odios mal encubiertos de los acreedores lo- 
graron al fin cuanto se proponían con marcado empefio: la destitu- 
ción del plenipotenciario espafiol en México. En la anterior nota 
anunciaba el Grobierno español que continuaría tan enojosos asuntos 
el diplomático D. Juan Antoiuo y Zaj as, persona muy al corriente 
de los pormenores de esta dificilísima controversia. 

El 24 de Marzo de 1855 contestaba el Gobierno de México al de 
Madrid exponiendo una historia de las negociaciones; censuraba en 
esta nota la conducta de Berraúdez de Castro, Zayas y del marqués 
de la liivera, y por último, ponía en duda ol derecho que pudiera 
asistir á España para apoyar las reclamaciones de los acreedores 
españoles al Gobierno mexicano, sosteniendo que se trataba de una 
deuda interior cayo arreglo solo á México correspondía. 

Don Juan Antoine y Zayas, considerándose ofendido, tanto por 
la nota del Sr. Bonilla cuanto por el apoyo que le prestara el señor 
Lozano, dirigió una exposición al Excmo. Sr. D. Juan Zavala, mi- 
nistro de Estada (1); la real orden con que aquélla fué eontestada 
aprueba la conducta de tan distinguido diplomático, manifestándole 
que ha cumplido con inteligencia, celo y resolución las órdenes de 
en BUS relaciones oficiales con la Bepdblioa de Máxioo.» • 



(1) ApéndlM n4m. 1. 
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CAPITULO V. 

i>— D. Jnui Antotne y zaya« M haM CMVO de ta Lesadán MpAftota en México. - B) Zayu 

consigue la revocación d» la oiden del Gobierno mezloano de 11 de Octubre de I8S5.— 
C) Propóslio» del Gobierno mexicano.— Z>) Zaj-as propone una «lemostraclón de füentM 
navales en aguas de Veracrus.— £) Misión de D. Miguel de los Santos Alvares,— 
F) Deetitaclóa de este diplomático.— G) ManUMadODes de fiaUtad de espaAolee j 
íaeidflanM á O. Miguel de loa BantoB Alvam. 



A) Desoonocieodo el mandftto de sn Gobierno, el Sr. Lonoo 
obstínibase en no abandonarla Legación, entre tanto el Gk>bierno 
mexicano se resistía ¿ admitir al Sr. Zajas; caatro meses transen- 

rrieron de este modo sin que el nnevo Ministro de Espafía pudiese 
deshacer los obstáculos contra él levantados. Deseoso, por líltimo, de 
poner término á tan denairada situación, avistóse con el Presidente 
de la República, en cuya entrevista demostró elocuentemente lo in- 
fundado de los cargos qne se le dirigían; en virtud de órdenes ter- 
minantes del Grobierno do Madrid, Lozano entregó la Legación de 
España en México al Sr Zayas, quien fué recibido solemnemente 
por el primer Magistrado de la República. 

Los primeros pasos del Ministro español tendieron, no tan sólo 
á dar fuerza y prestigio al Tratado de 1863, sino i borrar las vio- 
lentas escenas que habían tonido lugar entre sn antecesor y la jnn- 
ta menor; comenzaba con éxito el Sr. Zayas sus primeras gestiones 
cuando, por efecto de la revolución, Santa Anna se vió precisado á 
abandonar d territorio de la República, substituyóndole D. Ignacio 
Oomonforte. 

"B) Era Uinistro de Hacienda D. Gnillermo Pirieto; si bieii en 
sns primeras medidas respetó los fondos consignados al pago de las 
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deudas convenoionadas el 14 Octubre de 1855, expedía una orden 
mandando suspender el pago del 8 por 100 español "kaata que el 
supremo Gobierno mexicano examinase por si mismo los créditos 
comprendidos en el Tratado de 1853|,. 

£1 Ministro español aondió prontamente á los Ministros de Rela- 
obnes Szteríores Sres. Ooampoy Arrioja pidiendo la reTocación de 
la orden diotada por el de Hacienda; después de varias conferencias 
7 consultas, el Sr* Zayas logró quedase sin efecto la orden de 14 de 
OctubrCi consiguiendo con tan brillante triunfo que los créditos e«- 
paftoles se considerasen con tanta fuerza como los franceses é in- 
gleses. 

CJ A D, Guillermo Prieto sucedió D. Luis de la Bosa, quien 
desde un principio mostróse propicio i dar oídos ¿ los partidarios 
de la revisión del Tratado de 1853. El Ministro espaftoI| no olvidan* 
do que su Oobiemo le encargaba reohasase todas las tentativas del 

Gabinete mexicano en este sentido, celebró una conferencia con el 
Presidente de la República, en la que le expuso las violencias 4 que 
se entregaba ol Ministro ríe Hacienda y que muy bien pudieran con- 
ducir á ambos Gobiernos á una situación sembrada de peligros. 

El Gobierno mexicano creyó llegarlo el momento de resolver de- 
finitivamente las cuestiones suscitadas por la introducción de crédi- 
tos ilegítimos en el Ti atado de 1853; manifestó, pues, al Ministro 
español que estaba resuelto á llevar la negociación á Madrid, á cuyo 
electo enviaría las correspondientes instrucciones al Ministro mexi- 
cano en la corte de España. 

DJ £1 Sr. Zayas, fund&ndose en que su Gobierno le habla en- 
cargado que á todo trance, y más enérgicamente que nunca, recha- 
zara las infracciones del Tratado de 1853, se opuso á la pretensión 
del Oobiemo mexicano de llevar las negociaciones á Madrid, porque 
no se manifestaba el objeto de ellas. Beoordando i la ves la demos- 
tración de las fuersas navales del apostadero de la Habana en 1862, 
propuso Zayas al Gabinete de Madrid que, agotadas las razones en 
el terreno diplomático, se recurriese á un medio parecido; aprobó 
el Gobierno la medida que proponía el Ministro espaftol en México, 
y se expidieron las órdenes oportunas al Capitán general de Cuba 
para que enviase algunos buques á las aguas de Veracrus. 

Los asuntos que ventilaban Bspafta y México iban á tomar un 
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aspecto casi de contienda, nada favorable para los intereses espa- 
ñoles en su actigua colonia; aconsejado sin duda el Ministro de Es- 
tado de España Sr. Zttbala, y deseoso el Gobierno de S. M. C. de 
•vitar un couñicto con México, removió & an representante en Mé- 
xico, quitando á la misión diplomática todo ea eiipiritu agresivo. 

EJ El 28 de Mayo de 1856 llegaba 4 Yeracn» el nuevo Minis^ 
tro de España D. Miguel de los Santos Alvares, con los baques de 
guerra Isabd II y UUoa, á los que se agregó pocos días después la 
fragata de guerra Cortés. Profunda impresión causó la presencia de 
los buques espafiolee; la prensa meadóana opinó que no debía reci- 
birse al Ministro mientras no se retirase la escuadra, y periódicos 
sensatos, como el Mexiean Ex&aordinary j Lñ Traite ¿'Z/ftion, juaga- 
ban contrario & la dignidad de México que se admitiese al Enviado 
de España sin antes haber retirado ésta la escuadra. 

Amistosamente acogido en los efrcnlos mis distinguidos de .la 
sociedad mwicana, el Ministro español puso de manifiesto en todos 
sus actos la nobleza de su corazón. " Lits explicaciones que se le 
hicieron sobre e) asunto— escribe D. Anselmo de la Portilla — por 
personas desinteresadas que lo conocían k fondo, hubieron de 
persuadirle de que, si el Gobierno de México no había tenido 
razón para ordenar los embargos, la tenía para pedir que se revisa- 
ran los créditos, y para demandar á los que los habían introdu- 
cido en la Convención, infringiendo las condiciones que en ella mis- 
ma se estipulaban; y entonces Alvarez, menos diplomático que hom- 
bre de conciencia, más apegado al espíritu de su misión pacifica que 
á la rigidez de las instrucciones que se le habían dado, creyó digno 
de su reputación evitar un conflicto entre las dos naciones, entran* 
do en avenimientos que pusieran fin á la contienda.,, 

Más atento & los consejos de la rasón que á las aspiraciones de 
la fuerza, el Ministro español arregló pacíficamente las diferencias, 
entre España y México; en virtud del Convenio pactado con el Go- 
bierno de esta nación, el Ministro español ordenó el 28 de Junio que 
se retiraran las fnerzae navales, y aquél, por su parte, levantó los 
embargos el 2 de Julio. 

JBl 12 de Julio fué recibido solemnemente por el Presidente de 
la Bepúblioa D. Miguel de los Santos Alvarez (1), y en el mismo día 

(1) Dooiuaento núm. 2. 
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86 celebró entre el MinÍBtro de Relaciones Exteriores de México y 
el Enviado español un arreglo ad referendum, en el que ee oonvino 
que, ''cada Gobierno nombraría ano ó dos comisionados qne hioieran 
una revisión esompnlosa de los cré'^itos de la Conveiici<Sn, y qnelos 
dnefios de aquéllos que hubiesen sido introducidos indebidamente 
oontra lo estipulado en 1851, serian civil j criminalmente pentogui- 
dos 7 obligados & devolver lo que hubiesen reeibid0| para lo que 
prestarían su cooperación ambos Gobiernos.»..,, 

FJ Tál desenlace no fué del agrado de la prensa española y de 
los espaftoles qne en México tenían interés en qne se rompiesen las 
hostilidades; el Gobierno de Madrid, no sólo reprobó lo hecho por sa 
Bepresentante en México, sino qne lo destituyó inmediatamente. 

De los sinsabores que aquellos acontecimientos causaron á 
D. Miguel de los Santos Alvares — escribe B. Anselmo de la Por- 
tilla — pudo encontrar una compensación en los obsequios y ovacio- 
nes de que fué objeto, durante su permanencia en la capital de la 

República mexicana ; pero esta cordialidad y estas simpatías se 

convirtieron en verdadero entusiasmo, cuando se le vió comprometer 
su posición y exponerse á caer en desgracia {lor seguir las inspira- 
ciones do su conciencia: su nombre adquirió entonces una populari- 
dad que ningiín Representante extranjero había alcanza^io antes que 
él; los Ministros, los altos funcionarios, los diputados, los literatos, 
le obsequiaron á porfía en tertulias y banquetes; y cuando salió para 
España en Octubre, los periódicos publicaron dos manifestaciones, 
una de españoles y otra de mexicanos, en que se hacían ardientes 
elogios de su conducta, y se le daba el parabién por haber evitado 
el conflicto qne estaba para estallar entre los dos pueblos.....^ 

OJ He aquí las manifestaciones de españoles y mexicanos al se- 
ñor D. Miguel de los Santos Alvares con motivo de su conducta al- 
tftamente patriótica. 

^LoB que subscribimos, españoles residentes en México» tenemos 
que cumplir con un grato deber dando un voto de gracias al señor 
D. Miguel de los Santos Alvares por el tino, moderación y prudencia 
con que ha desempeñado el encargo de Enviado extraordinario y Mi» 
nistro plenipotenciario de S. M. O. en esta República. 

qlBxtraftos todos los que firmamos esta manifestación & todo es- 
pirita de partido y á las deplorables divisiones que se han susoitado 
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aqiii enfcre algunos de nnestroA paisanos con motivo de la Conven- 
oión espafiola, sólo hemos visto en el 8r. Alvarez la inteligencia que 
8Q elevada misión requería, j cumple ¿ nuestra conciencia de buenos 
españoles darle las más expresivas gracias por haber llenado su en- 
cargo como lo exigim les grandes intereses qne vino i representar. 

^Espafioles antes que todo, nos sacrífioaremos por nuestoa Patria, 
cuando llegue el caso; pero esto, no impide qne veamos con dolor el 
empeflo de convertir en cuestión de honra naoional un negocio que 
sólo afecta 4 intereses privados , como si Espafia tuviera necesidad 
de emprender una lucha con Hózioo para probar que sabe sostener 
sus derechos y para figurar en la Historia como una de las m48 ilus- 
tres entre las naciones guerreras. 

„Pero dejando la solución de estas cuestiones 4 -quien corres- 
ponda, y dispuestos 4 aceptarlo que el Gobierno de S. M. C. quiera 
darles, oreemos cumplir con un deber declarando que el Sr. Alva- 
res merece todo nuestro reconocimiento por haber logrado evitar 
durante su corta misión gravísimos conflictos , por haber alefádo el 
e8e4ndalo y los desastres de una lucha entre dos pneblos hermanos 
y por haber representado noblemente, en circunstancias diñciles, la 
dignidad de la liación española. 

„México, Octubre 16 de 1856.— Siguen 39 firmas de las perso- 
nas más respetables de la colonia española en México.,, 

"Exorno. Sr. Ministro Plenipotenciario do S. M. C, D. Miguel de 
ios Santos Alvarez. — Ciudad do México, Octubre 7 de 1866. — Nues- 
tro ostimado amigo y señor; Con el más profundo sentimiento he- 
mos sabido que por el paquete que llegó últimamente á Veracruz 
recibió V. la orden de S. M. C. destituyéndole del importante puesto 
4 que lo elevara su patriotismo y honradei y que tan dignamente 
representaba. 

nCuando V. llegó á esta ciudad, los asuntos diplom4ticos entre 
Espafia y esta Bepública presentaban el aspecto m4s triste y des- 
consolador, y no se veía otro porvenir que el de una guerra entre 
México y Espafia, n^uerra que habría causado, y oausar4 si desgra- 
ciadamente llegase el caso, la ruina de multitud de espaftoles labo- 
riosos, honrados y pacíficos que habitan hace muchos afios este país 
y tienen tantas afecciones por él como por su misma patria. 

„En pocos días pudo Y., con la cooperación de las ilustradas 
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personas que componen el GobiernOi calmar esta tempestad y poner 
la enestión pendiente de la Convención en el punto de vista de jos- 
tioia, de honor y de dignidad que conviene á las dos naciones. 

„Los qne estamos persoadidos de que intereses privados y bas- 
tardos pueden traer consecuencias muy fanestas, nunca lamentare* 
mos demasiado la separación de V. de este país, y deseamos, por el 
decoro de la gran nación espaftola, que se presente ante 8. H. la 
enestión en los términos que se requieren y que sea terminada con 
la sabiduría y acierto que es j>rof)io ele] ilustrado Gabinete español. 

„A1 separarse V. de la República, esté persuadido de que lleva 
las simpatías y la sincera amistad do quienes tienen el gusto de 
ofrecerse sus atentos seguros servidores, Q. B. S. M. — (Siguen 62 
fírmas de cuanto notable encerraba México en milicia, poiílica, in- 
dustrial oomercioi literatura, periodismo, etc.)„ 

• 
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CAPITULO VI. 

il)CrliDeiieid«8aii VleettteCDtetrltodeCoeraftTM»).— B) Enéiflea nota d«l encftrsado 

de Negocios de EIspaña D. Pedro Sotela.-C) Razonada contestacItSti del Miaistro de Re- 
laciones Kxterlon's do .Moxtro Sr Montos.— SokIa declara rotas las relaciones con 
México y pide sus ))asap(>rii'8. ~L) Lafrai^ua ea enviado A Madrid por el Gobierno mesi- 
eano.— F) Conferencia entre el Maniues de Pidal 7 lAftogua.— C) prensa meztea» 

na. — //) M!i!iiru"'tu ili'l (M iK-ra! mexicano Alvarcz A los jiiublos rultog de Europa.— 
I) Conclusiuaea df^ mtmonxnáVktñ presentado por Lalrugua a bu salida de Madrid. 



A) £1 18 de Diciembre de 1856, treinta bandidos atacan la ha- 
cienda de San Vicente (distrito de Cnernavaca), asesinando 4 cinco 
espafioleRi; este depl< rabie snoeso vino á agriar las relaciones entre 
España y México y á prestar nn poderoso argumento á los partidos 
poUticoS) que sofiaban ya con una intervención de España ó de Fran- 
cia en los asuntos interiores de México. £1 espíritu de partido apre- 
suróse & dar mareada significación politice i tan lamentables ocu- 
rrencias, suponiendo que habían sido cometidos por individuos per- 
tenecientes ¿ las fuersas de Alvares y llegando basta afirmar que 
igual suerte correrían los demás espaftoles residentes en las hacien- 
das de Tierra caliente. ^Las especies vertidas en esta ocasión por ia 
&coión retrógrada — se lee en el JEbtandaríe 'SwAoiimA — tienái nn ea^ 
ricter tal de astucia y maquiavelismo, que parecía imposible que la 

malicia llegara & tanto refinamiento „ 

En cuanto el Gobierno tuvo noticias de los citados crímenes, di- 
rigió comunicaciones al Gobierno del Estado de México, al General 
D. Benito Haro, comandante principal de Cuernavaca y al General 
D. Juan Alvaiez, manifestándoles la profunda indignación que di- 
chos atentados habían causado en el Presidente. Deseoso, pues, el 
Qabinete mexicano de quitar todo motivo de reclamación, nombró 
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an juez especial que prosiguiera y sustanciara con toda rápidos la 
cau^a que habia empegado á instruir el juzgado ordinario. 

Las antoridades mexicanas procedieron esta vez con snma acti- 
vidad; el 18 de Diciembre era aprehendido el portero de la hacienda 
de Siiii Vicente por indicios de complicidad, y el 13 íle Enero de 1857 
eran ya nuevo los presuntos reos entregados á la justicia. "El Go- 
bierno quiso todavía, á posar do esto, mayor actividad, y nombró uu 
juez especial r|ue se encargase exclusivamente de continuar las ave- 
riguaciones, confiando tal encargo á D. José Mariano Contreras, uno 
de los Magisti ados que gozaba de mejor reputación por su inteligen- 
cia y eficacia „ 

B) Parece lógico suponer que la conducta del Gobierno mexi- 
cano demostraba su interés en alejar toda clase de conñictos, satis- 
faciendo al diplomático más exigente; sin embargo, D. Pedro Sore- 
la, Encargado de Negocios de Espafia, pasaba oon fecha 10 de Enero 
de 1857 una nota al Gobierno mexicano. En esta nota, realmente 
ofensiva para México, se quejaba de que no se obrara con actividad 
en el asunto; consideraba en seguida las razones que habia para no 
apreciar los crímenes de San Vicente como un delito comdn, sino 
político; afiadia que no se habia aprehendido á uno siquiera de los 
/criminales, lo que probaba la poca ó ninguna voluntad del Gobierno 
para castigar á los culpables; y, por lUtímo, terminaba fijando un 
plaso de ocho días ¡(tara aprehensión, equiciamiento j castigo de los 
culpables, diciendo que si en la tarde del día 18 no se le daba esta 
satis&coión, en la maflana siguiente declararía rotas las relaciones, 
pediría sus pasaportes y abandonaría la Bepúblíca. 

C) £1 AOnistro de Belaciones Bxteríores de México, Sr. Montes, 
tanto en sn nota del 16 de finero, como en las dos conferencias que 
tuvo con el Encargado de Negocios de España, defendió razonada- 
mente la conducta del Gobierno mexicano, haciéndole ver cuán irre- 
gulares eran sus pretensiones. 

Le probó que nadie tenía derecho á exigir que se modificasen 
violentanioiito los plazos señalados por las leyes de la República 
parala administración de justicia; qv:e tanto loa mexicanos como los 
españoles en México eran considerados del mismo modo que los na- 
turales en lo relativo á la administración de justicia; que el crimen 
cometido en San Vicente no constituia ana ofensa á £spafla, sino que 
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era una traasgresíón de las leyes de Mézioo; qne los agravios entre 
partienlares no son de Gobierno á Gobierno, ni de nación i nación; 
qoe el Gobierno había hecho todu lo posible para satisfacer la justi- 
cia; y que siendo así, tenia la conciencia de haber cumpUdo con los 
deberes que le imponían el derecho de gouiud, el internacional y el 
patrio. 

D) Eu la mañana del 19 de Enero de 1857 manifestaba Sorela 
al Gobierno mexicano que, cumplido el plazo señalado ¿íin baber ob- 
tenido la satisfacción exigida, declai aba rotas las relaciones y pedía 
8U8 pasaportes para salir de la Rejn'iblica, encomendando la pro- 
tección de los subditos españoles al Ministro Plenipotenciario de 
í^rancia. 

El Gobierno mexicano contestó probando que su conducta no' 
autorizaba el paso dado por tíorela y esforzándose en sostener que 
no existían causas suficientes para tal rompimiento. '^Mas no pn* 
diendo impedirlo, sino á costa de su decoro y de los derechos sobe- 
ranos de la nación— escribe Kiva Palacio — no le quedaba otro ar- 
bitrio que enviarle los pasaportes , protestando solemnemente que 
por su parte no consideraba rotas las relaciones con Espaftaj que 
sobre el Encargado de Negocios pesarían los males que sobreyinie- 
lan á consecuencia de nn paso tan gravOi dado sin instrucciones de 
su Gobierno, y que los espaftoles gosarian, bajo la protección del 
Ifinistro francÓB, de todas las garantías qae las leyes de la Bepd- 
blica concedían á sus habitantes y de todos los derechos que les 
aseguraba el Tratado „ 

El 26 de Enero embarcaba Sorela en Veracms en el vapor de 
guerra IsíM H, acompaflándole los individuos de la legación es- 
pafiola en Mózieo. Si el horizonte político de México apareda du- 
doso al comenzar el afio 1854, el conflicto planteado por la extraña 
conducta de Sorela presagiaba una situación comprometida para el 
bienestar de la Hepública mexicana. 

E) Creíase en Madrid que el partido liberal mexicano era enemi- 
go declarado de los españoles, y que existía un plan de persecución y 
exterminio contra éstos; circulaba, asimismo, muy valida la especie 
de que el partido reaccionario era el genuino representante de los 
intereses europeos en México, formando contrapeso á las tenden- 
cias del anterior, &vorable á Norte-Amórioa. Con «1 carácter de Mi* 
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nistro plenipotenciario y Enviado extraordinario cerca del Gobierno 
español, salió precipitadumente de México para Madrid, el 4 de Fo- 
brero de 1859, el Sr. Lafragua. 

La conferencia que Lafragua tuvo en la Habana con el General 
Concha, Capitán general de Cuba, hizo ya comprender al enviado 
mexicano la opinión rónante en las altas esferas ofíciales de Es- 
paña. En París supo que el Gobierno de S. M. C. le oii-ia como ne* 
goeiador, sin carácter diplomático, en tanto no se diesen satisfaccio- 
nes cumplidas á los agravios inferidos; á oonsecaencia de las confe* 
renoias celebradas en París oon los Ministros mexicanos OlagnÍTel 
y Almonte, con el conde Walewsl^ j (wn el Gteneral Sezninoi Bm« 
b^ador de Espafla en la Capital de Francia, Lafragua salió de París 
para Madrid, llegando á esta villa el 12 de Mayo de 1867. 

I) La primera conferencia entre Lafragaa y el Marqués de Pi* 
dal, Ministro de Estado, tuyo lugar el IS, reduciéndose tan sólo á un 
• cambio de impresiones acerca de los asuntos mexicanos. 

- La segunda conferenc^, verificada el día 17, Lafragua puntúa^ 
lisó todos los hechos conducentes al esdareoimiento de la verdad 
narrando extensamente el estado de la cuestión. 

La tercera conferencia— 21 de Mayo^-desvaneció las esperaneas 
de Lafragua, por cuanto el Marqués de Pidal le declaró terminante- 
mente que su Gobierno no quedaría satisfecho sino bajo las tres 
condiciones siguientes, único modio de arreglar definitivamente el 
asunto: 1.', castigo de los culpables; 2."*, indemnización, no sólo por 
los excesos de San Vicente, sino también por otras reclamaciones 
españolas, y 3.*, cumplimiento del tratado de 1853. 

Las conferencias que luego se celebraron entre el Enviado mexi- 
cano y el Ministro español no condiyeroA á ningún acuerdo, pues 
el primero no aceptaba las condiciones impuestas para su recepción 
y el segundo no cejaba en las exigencias que consideraba indispen- 
sables para tal acto. La mediación del Marqués de Torgot, Embija* 
dor de i'ranoia, y de lord Howden, Ministro plenipotenciario de In* 
glaterra para el arreglo de los asuntos pendientes, fué aceptada por 
México oon tal de que ante todo se recibiera ofioiahnente al seAor 
lisfragua. 

''Pero elMarqués de Pidal^esoribe Biva Palacio— estaba envuel- 
to en una atmósfera de preocupaciones que era imposible desvane- 

I 
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cer; los enemigos de la República trabajaban con activiclad extraorli' 
nana haciendo circular rumores par.i fomoutat' la croeacia ea las su- 
puestas hostilida'les del partido liberal coDtra los europeos, inculcan- 
do al mismo tiempo las esperanzas do que pronto triunfaría la reac- 
ción, es decir, el bando que se pintaba como enteramente favorable 
á los intereses españoles en América. A este propósito, el enviado 
mexicano hizo presento al Ministro español lo que había do ilusorio 
y peligroso en tales maniobras; dijole que así como oa España ora 
una cuestión política para los partidos el negocio de México, también 
lo era en )a Kepúblicai donde los enemigos de la Administración 
creían ver el triunfo de sas principios en nn conflicto exterior.....^ 

O) El mal éxito de la misión deLafragua cansó sensación profan- ' 
da en México, llegándose á creer en la posibilidad de una contienda 
Mitre México y £spafia, en vista de la agresiva actitud de la prensa 
de Madrid, de los preparativos militares en Cuba j de la presencia 
de buques de guerru en el golfo de México. Reaccionó el sentimien- 
to popular de los mexicanos y ante la emergencia de futuros acon- 
tecimientos, la prensa despertó el espiritu patriótico de la antigua 
Nueva-Espalia. He aqui como se expresa el Duirio Oficial de México. 

'Todavia esperamos que el Gabinete de Madrid, volviendo sobre 
BUS pasos, admita ¿ nuestro enviado, y dé asi una prueba decoroMi 
de qao, no obstante la presión que sobre su poUtica en este negocio 
ejerce la prensa, y á pesar de las apasionadas sugesliones de ciertas 
personas interesadas en la guerra, sabe acatar los principios de jus- 
ticia y conveniencia, que son la salvaguardia do las naciones 

Tengamos guerra en buena hora; j)ero que al empuñar las armas en 
defensa de nuestros mAs santos derechos, poilamos presentarnos en 
la lid fuerte.s con la conciencia de nuestro derecho y la aprobación 
de los hechos iraparciales. Solo á Dios toca prever el éxito Je una 
lucha que no hornos provocado; más, soa cual fuere, entraremos en 
ella con la convicción profunda do que no es débil una nasión que 
cuenta á su favor la justicia, las simpatías de un continente, siete' 
millones de habitantes y la fírine voluntad de derramar hasta la 
última gota de la sangre de sus hijos, antes de subscribir la igno- 
minia que se intenta arrojar sobre su pabellón y renunciar para 
siempre, ante el mundo civiiiaado, á la categoría de un pueblo libro 
é independiente.....,, 



/ 
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H) Los ataqaes de los periódicos españoles dirigiéronse princi- 
palmente contra el General mexicano Alvarez, al que aplicaron los 
crueles epítetos de "pantera del Sur,, "monstruo de Tierra Caliente,, 
etcétera, etc. A fin de justificarse de inculpaciones tan atrevidas, 
dicho General publicó en Julio de 1857 un "^lanifiesto á los pueblos 
cultos de Europa y América,, del que copio los siguientes párrafos: 
"Los hacendados en su mayoría y sus dependientes (entre estos 
hacendados de Tierra Caliente había muchos españoles), comercian 
y enriquecen con el mísero sudor del infeliz labriego; los enganchan 
oomo esclavos y deudas hay que pasan de la octava generación, 
oreeiendo siempre la suma y el trabajo personal del deagraoiado, 7 
menguando la humanidad, la razón, la justicia y la recompensa de 
tantos afanes, tantas lágrimas, y fatigas tantas. La expropiación y 
el ultraje es el barómetro que aumenta y jamás disminuye la insa* 
oiable conducta de algunos hacendado^ porque ellos lentamente * 
se posesionaroni ya de los terrenos de particularesi ya de los egi- 
dos ó de los de oomunidadi cuando existían éstos, y luego, con el 
descaro más inandit(^ alegan propiedad, sin presentar un titulo 
legal de adquisición, motivo bastante para que los pueblos en ge- 
neral clamen justicia, protección, amparo; pero sordos los tribuna- 
les á sus clamores y 4 sus pedidos, el desprecio, la persecución y 
él encarcelamiento es lo que se da en premio & los que reclaman 
lo suyo. 

Refiriéndose Alvares á la protección que los hacendados presta- . 

ban á las bandas armadas contra el Gobierno establecido y al hecho 

de figurar bastantes españoles en las filas de la reacción, decía: 

"¿Son hombres laboriosos y pacíficos los que atizan la tea de la 
discordia para ensangrentar el suelo de mi patria? ¿Son hombres 
laboriosos y pacíficos los receptadores de delincuentes? ¿Sou hombres 
laboriosos y pacíficos los que comercian con el trabajo del misera- 
ble, porque es mexicano? ¿Son hombres laboriosos y pacíficos los 
que se lanzan k la revolución de un país, que no es el suyo, como 
acaba de suceder en el periodo de la reacción, donde pasan de dos- 
cientos los españoles que han tomado parte? ¿Son hombres labo- 
riosos y pacíficos los que no respetan las leyes comunes del país? 
¿Son hombres laboriosos y pacíficos los que miran la honestidad y 
el decoro social con el más alto desprecio? Y en una palabra: ¿Son 
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hombres laboriosos y paoifioos los encarnizados enemigos del pue- 
blo mexicano donde vienen á hacer sus fortunas?,, 

1) Convencido Lafragua do que era imposible vencer la obstina- 
ción del Gobierno español, salió de Madrid ol 1.° de Agosto, después 
de presentar un extenso memorándum con importantes documentos 
y de encomendar la protección de los ciudadanos mexicanos al Mi- 
nistro francés. He aquí las conclusiones del memorándum: 
"Kl Representante de la República cree haber demostrado: 

1. " Que el Gobierno de Mézioo no ka tenido parte alguna en los 
criniones cometidos. 

2. " Que no pudo impedirlos. 

3. ° Que nos los ha tolerado. 

4. ° Qae está resnelto á castigarloB oon todo el rigor de las 
leyes. 

5. ^ Que la dilación de los procesos depende ya de cireims- 
tanoias partioulares de oada uno de eUoSi ya de la agitaoión en que 
80 enoaentra el país, ya de las peonliares condiciones de los pueblos 
en que aquellos se instmyen. 

6. ^ Qae no hay plan alguno contra los espalloles, y qne si alga- 

# 

nos de éstos han sido ofendidos por algunos mezicanosi ni el Go- 
bierno de México ha ofendido al de Espafta ni la Nación mexicana 
tiene odio á los españoles. 

7. ® Qae los disgustos promnen, en mucha parte, de la 
dente conducta de algunos españoles, sin que de esto se haga cargo 
el Gobierno ni el pueblo español. 

8. ** Que el Gobierno de México está pronto á indemnizar los per- 
juicios, si aclarados los hechos se prueba, conforme á las leyes, que 
se halla en alguno de los dsos en qne, según el derecho do gentes, 
los superiores son responsables de la conducta de sus subditos. 

9. ** Que ni ha faltado ni quiere faltar á la fe de los tratados. 

10. * Que está dispuesto á cumplir el de 1853, reclamando si, de 
la justicia de S. M. la Reina de España, la revisión de los créditos 
indebidamente introducidos en el fondo de la convención.,, 

Al llamamiento que el Gobierno mexicano hiciera al país (1) res- 
pendió éste patrióticamente con sinceros ofreoindentos de armas y 



(1) VteedoeonMDtonún. UL 
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de dinero; eaeni^ioB poUtuM» del Gol^ierno depasieron ea actitud 
ofreciendo sa concuno penKmali mereciendo singular mención la 
aotitud de Megia Alsaga y otros varios. "En debida eontestación 4 
la muy respetable grata de V. E. de 17 del corriente — escribe He- 
gía desde Bemal en 18 de Agosto de 1857 al Gobernador y Ooanan- 
dante general D. José María Arteaga — tengo el j^cer de decirle, 
que ya habrá dicho i V. E. el Sr. Coronel D. Eligió Bnelas los mo* 
tiros qne tnve para deponer las armas y ponerme & disposición del 
sapremo Gobierno, para no quitarle la atención en el asante pendien- 
te ooa Espafta,..»; de nneyo le ofrezco & V. E. de que si por un des- 
graciado eyento se declara la gnerra con España, como mexicano 
seré el primero en empuñar las armas en defensa de la integridad 
de nuestro territorio é independencia, y dar satisfacción al Gobier- 
no snpremo de mi verdadera adhesión.^ 
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CAPÍTULO m 

Á ) Tratado Mon-Almoote.— B ) Llegada de Pacheco, Ministro Pleulpotcnciailo, áMéacl» 
00.— C) El GoMemo de Jaárez expulsá á Pacheco de la República mexicana.— D) En- 
mienda del Condo do Rciis ni discutirse el proyecto de contestación al discurso de la 
.Corona.— £) Discurso del Gcacral Prim eu defensa de México.— F) Algunas partidas 
NMetonutn mesteniM sdopltn loo eotom M pabellón eqwfioL 

A) El 26 de Septiembre de 1850, una vez reanudadas las rela- 
ciones entre el Gobierno conservador de México y el Gabinete de 
Madrid; celebnSse en París el Tratado de Mon-Almonte, siendo los 
Plenipotenciarios que lo con luyeron D. Alejandro Mou, comisio- 
nado al efecto por S. M. C, y D. Juan N. Almonte, Ministro Pleni- 
potenciario del Gobierno de Zuloaga. 
He aquí el referido Tratado: 

'*A3ftíícvio 1° Habiendo sido ya juzgados por los Tribunales loa 
principales reos de los aaesinatos cometidoB enlasliMieiidas de San 
Vicente y Chicon cuaque | y ejecutada en sus personas la pena oe- 
pital que se les lia impuesto, el Gobierno de México continuará ao- 
tivamente la persecución y castigo de los demás cómplices que ha- 
yftn logrado kaeta hoy eludir la acción de la justicia, y activará to- 
dos los procedimientos á fin de que tengan el debido castigo los 
culpables de los crímenes perpetrados en el mineral de San Dimes, 
departamento de Durango, el 16 de Septiembre de 1856, tan luego 
como dicho departamento vuelva á la obediencia del (Gobierno me- 
xicano ó puedan ser aprehendidos los reos ó autores de dichos <»i- 
menes. 

^AtHevüú 2.^ Bl GK>bierno mexicano, aunque está convencido de 



Digitized by.Google 



ANTEOBDBNTBS DB LA EXPEDICIÓN ESPAÑOLA Á mASÚO 65 



qne no ha habido responsabilidad de parte de las autoridades, fun- 
cionarios y empleados, en los crímenes cometidos en las haciendas 
de San Vicente y Cbiconcuaque, guiado, sin embargo, del deseo que 
le anima de que se corten de una vez las difÍBrenoias que se han sus- 
citado entre la República y España, y por el oomdn j bien enten- 
dido interés de ambas naciones, á fin de que caminen siempre uní* 
das y afianzadas en los lazos de una amistad duradera, oonsienta 
en indenmisar i los súbditos espafloles ¿ quienes corresponda, de 
los dallos y peijnioioB qne se les baya ocasionado por conseonenoia 
de los crímenes cometidos en las baciendas de San Vicente y Obi- 
eononaqne. 

y^Ártieulo 8.^ Movido de los mismos deseos manifestados en al 
articalo anterior, el Gobierno mexicano consiente en indemnisar á 
loe sdbditos de S. IC. C. de los daftos y perjaicios qne bayan sufrido 
por consecuencia de los crímenes cometidos el 15 de Septiembre de 
1856 en el mineral de San Dimas, departamento de Durango. 

Articulo á.^ Animado de los propios sentimientos expresados 
en los artículos anteriores, y abundando en los mismos deseos, el 
Gobierno español consiente en que las referidas indemnizaciones no 
puedan servir de base ni antecedente para otros casos de igual na- 
turaleza. 

„AriicuIo 5° Los Gobiernos de México y España convienen en 
que la suma ó valor do las indemnizaciones do que tratan los ar- 
tículos anteriores, se determine de común acuerdo por los Gobier- 
nos de Francia y de Inglaterra, que han manifestado hallarse dis- 
puestos á aceptar este encargo, que desempeñarán por sí ó por sus 
representantes, teniendo en cuenta los datos qne presenten los inte- 
resados y oyendo á los respectivos Gobiernos. 

n Artículo 6." 'El Tratado de 12 de Noviembre de 1853 será res- 
tablecido en toda sn faena y vigor como si nunca bnbiera sido in- 
terrumpido, Ínterin que por otro acto de igual naturalesa no sea de 
comin acuerdo derogado 6 alterado. 

„Arik»lo 7? Los daños y peijuioios, cuyas reclamaciones se 
bailaban pendientes al interrumpirse las relaciones, y cualquiera 
otros que durante esta interrupciónn hayan podido dar lugar á nue- 
vas reclamaciones, serán objeto de arreglos ulterioras entre los dos 
Gobiernos de México y Espafia. 
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„Ár(ícuIo 8° Este Tratado será ratificado por S. E. el Preaident^ 
de la República mexicana y por S. M. la Reina de España, y las 
ratificaciones se canjearán en Pr.rís dentro de cuatro meseSi conta- 
dos desde esta fecha, ó antes si fuera pc^siblo.,, 

Una vez ratificado el Tratado Mou- Al monte, el MinÍBtro Muñoz 
Ledo pasó á los Representantes de México en el extranjero una nota 
explicando las razones qw impulsaron al Gobierno de Miramón ¿ 
Fealisarlo. Si se tiene en cuenta la enérgica aotitod de La&agna re* 
chasando las pretensiones del Gobierno espaflol y si se piensa de- 
tenidamente en las hamíUantes eondioiones en qne México quedaba 
por este ^Rratado, se veri la enorme responsabilidad en que inooxrió 
el Gobierno tacnbayista comprometiendo el bnen nombre y el de- 
coro de la noble nacién mexicana. El 6r. Lafragna apresuróse á re- 
chaaar tanto el Tratado como la nota de Unflos Ledo, demostrando 
qne la administración conservadora había echado en el ridiculo los 
intereses y la dignidad de México (1)* 

S) Batificado el Tratado Mon<Almonte, el Gobierno espaflol re- 
cibió en Marxo de 1860 al General Almonte, nombrado Ministro 
Plenipotenciarío por el Gobierno mexicano, y éste á su ves admitió 
como Embajador á D. Joaquín Francisco Pacheco. 

La recepción que el Gobierno tacubayista hizo al Sr. Pacheco 
el 1." de Junio fué entusiasta. "A distancia de tres leguas — escribía 
el mismo Pacheco — nos aguardaban, no sólo todos los españoles re- 
sidentes en esta capital, con el Cónsul k su cabeza, sino una dipu- 
tación de lo más distinguido que encierra México, y en la que se 
contaban un obispo, varios exministros, generales, magistrados de 
la corte suprema, etc. Hicióronme entrar con algunos de ellos en un 
coche que habían preparado, y comenzó, por decirlo así, una recep- 
ción triunfal. El camino hasta México estaba cubierto de carruajes, 
de caballos, de pueblo; loe vivas á España se sucedían constante- 
mente. Ya en las inmediaciones de la ciudad lo solemne del reciln- 
miento llegó al término posible. Asi enmedio de salvas y de vivas, 
he entrado en México „ 

C) El Embajador de Espafia comensó poco después de su llega- 
da á México i inclinarse del lado de los conservadores, tomando 



(1) V<MedeoiiiiieDtoiiúia.Iv. 
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indirectamente parto bastante activa en la laoha civil que ensan- 
grentaba el suelo mexicano. Vencida la reacción en las lomas de 
Calpulalpan, D. Benito Juárez, alma de la epopeya mexicana contra 
los franceses I entró trinnfalmente en México, dirigiendo un mani- 
fiesto á la nación en el cual se expresa con claridad el pensamiento 
de sa política, radicalmente liberal y reformadora (1). 

Una de las primeras medidas de Jaires fiió la expulsión de los 
Bepresentantes de Espafia, de Eoma y de Ooatemala, ñindándose 
para esta determinación en considérar á dichos Ministros como 
enemigos del Gobierno por los esfaerzos qne hablan hecho en favor 
de los reaccionarios. La expulsión de Pacheco, qne este diplomático 
quiso que se considerara como un easus beKt, faé un acto justo de 
México, y asi lo reconoció el Ministro de Estado Calderón Collan- 
tes, contestando asi en el Senado espaftol al Sr». Pacheco: 

cEl Gobierno sabía, se lo había dicho el 8r. Pacheco además ha- 
blando de un Representante acreditado cerca de la República de 
México, que hay casos en los cuales la expulsión de un Represen- 
tante es un dorecho, es además un acto quo aconseja la prudencia y 

la conveniencia del país Lo que lia habido siempre en casos de 

esta naturaleza han sido las explicaciones convenientes; que el Go- 
bierno que había adoptado la meJiila la había explicado al Gobier- 
no cuyo Representante era objeto de ella; la explicación había sa- 
tisfecho ó no, había producido el estado de interrupción do relacio- 
nes entre los Gobiernos más ó menos tiempo; pero esta interrupción 

de relaciones no había producido nunca la guerra Obrar por la 

impresión del momento, seria proceder dando á 'entender al mundo 
entero, que examina los actos de los Gobiernos, por pequeños é in- 
significantes que estos sean, pero mucho más cuando se trata del 
Gobierno de la nación espafiola, que había habido precipitación y 
que no se había averiguado si existía motivo justo y bastante para 
su rompimientoi si por ventura no se habían-pedido y obtenido cum- 
plidas satisfacciones...*.» 

D) La atmósfera de hostilidad contra México, tanto en las es- 
feras oficiales, como en la opinión pjdbUca de Espafia, crecía por 
momentos* La enérgica protesta que el Gobierno constitucional for- 



(1) Véase docomento núm. y. 
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muló el 30 do Enero de 1860 contra el Tratado Mon-Almonte) la 
expulsión de Pacheco, la destitución del General Almonte, hicieron 
ereer á una buena parto do ios españoles qne eran sus enemigos los 
liberales mexicanos, herederos y continuadores de los odios qne 
despertó el grito de independencia en México. Tan sólo lavo alien- 
tos el General Prim para manifestar en pleno Senado estas justas 
palabras: 

"El Senado ha TÍsto con pena que las diferencias habidas con 
México subsisten todavía. Estas diferencias hubieran podido tener 
una solución pacífica, Sefiora, si el Gobierno de Y. M. hubiera es- 
tado animado de un espíritu más conciliador y justiciero. EÜ Senado 
entiende que el origen de esas desavenencias es poco decoroso para 
la nación española, y por lo mismo ve con sentimiento los aprestos 
de guerra que hace nuestaro Gobierno, pues la fnersa de las armas 
no nos daré la rasón que no tenemos. Palacio del Senado, 18 de Di- 
ciembre de 1858 —J5í Conde de Eeus.„ 

E) La mejor defensa de la conducta de México se halla en los 
siguientes páriai'oa del discurso con que el General Prim contestó 
al Ministro de Estado Calderón Collantes: 

"¿Cómo me ha de probar S. S. qae en todos los tiempos no ha- 
brá derecho para reclamar contra el dolo y el fraude? Yo sostengo, 
y no soy letrado, que en todos los casos en que se hiciese una tran- 
saoción entre dos particulares, dando el uno títulos y recibiendo 
una escritura con promesa de que serían satisfechos en tal ó cual 
cantidad y en tales ó cuales plazos, si después resultasen falsos tí- 
tnlos, se le podría decir con razón: "No pago, y á más de no pegar 
voy é entregar é usted á los Tribunales. „ Esto es lo que debe ser, 
lo que está en la sana rasón, lo que sirve de base á todas las leyes 
del mundo: lo contrario sería proteger el dolo y la fisklsía..... 

„Ha dicho S. S. que en México existe un sistema de persecucién 
contra los españoles, y me extraña haberle oído eso. Allí hay milla- 
res de españoles; ¿ no hubieran sido á miles también los que hubie- 
ran snfirido la persecución, i eer cierta? ¿Dónde estén los casos que 
se puedan citar? Sensible es que se haya derramado la sangre de 
6S0S seis, siete ú ocho españoles; pero, ¿da eso derecho al Sr. Minis- 
tro para decir que ha existido allí un sistema de persecución? Yo lo 
niego rotundamente, y apelo é los Sres. Senadores y i todos bs que 
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hayan vivido en aquel pais, para qne me digan si los españoles no 
han mereoido siempre en la Bepúblioa mexíoana el respeto y las 
simpatias y aun el cariño de sus hahitantes...» 

nün los labios de ofcra persona, no hubiera extrañado lo que su 
sefioria ha dicho; pero un Uinistro de la Corona debe meditar ma- 
cho antes de decir; 

**Ija Bspafia tiene razón en ir á México con las armas en la mano 
porquo allí se derrama la sangre de nuestros conciudadanos y se 
cometen con ellos toda clase de ÍDÍquidades.„ 

,,Yo digo á S. S. que eso no es exacto: ahi están los documentos 
oficiales, y sotre todo, tenemos los hechos 

„Su señoría ha negado que el Gobierno mexicano tomara pro- 
videncias cuando llegó á su noticia el crimen cometido en la ha- 
cienda de San Vicente. En esto, repito, S. S. se ha equivocado. Las 
autoridades mexicanas mandaron al instante una partida en perse- 
cución de los criminales, y no pasaron muchos días sin que esa par- 
tida matase á tres de ellos, incluso al cabecilla nombrado Abascal. 
£1 Gobierno central mandó inmediatamente una brigada, que se si- 
tuó en el estado de Cuemavaca, con el mismo objeto de perseguir 
i los delincuentes. Debe recordar además S. S. qno habiendo un 
miembro de la familia de una de las víctimas pedido autorización 
para formar una partida de 25 hombres de su coofiauza que persi- 
guiera sin descanso & los malhechores, el Gobierno de la Bepública 
concedió esta autoiisación y dispuso que la partida se pagara con 
fondos del Estado; y debe también recordar, por ültimoi que i peti* 
ción de la Legación de España autorizó el Gobierno de la Bepública 
al Oónsul de S. Jif. O.. para que por si mismo fuera 4 enterarse délo 
qne había pasado.*...» 

F) ¿A intromisión dé los españoles en las discordias civiles de 
México era bien manifiesta, y , sin embargo, nunca reclamó el Go- 
bierno de México por abusos que calan de lleno en la esfera del de- 
recho internacional; la osadía de esos sl&bditos de Espafia llegó hasta 
usar los colores del pabellón español, hecho que por muchos se con- 
sideró como manifestación de las ideas del partido reaccionario, fa- 
vorable á la intervención de España en México. He aquí cómo se 
expresa el Vicecónsul español en Querótaro: 

"JDe una manera positiva sabe el infrascripto que algunas de las 
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partidas pertenecienteB ¿ las fuerzas de la sierra nsan en sos armas 
'y en sas expediciones militares do los colores del pabellón español. 

„Tan inexplicable abuso no sé á qué atribuirlo, si á una burla 
directa á Etipafia, ó á otra mira siniestra; pero onalquiera que sea 
BU objeto, debo, en nombre de S. M. C, protestar oontra él..... No 
niego que algunos malos espaftoles han tomado una parte muy aetiva 
en esa guerra oÍ7ÍL....„ 
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CAPÍTULO VUI. 



A) Aspiraciones de uoa Monarquía para México.— B) Candldatoa de España al Trono me- 
zloano.—C) Decreto del Oongteio mezloaiio mtpeoSSimio dnnunto dot «ñu el pago 
de laB conTenciones.— ) CauM por iM qm Btpa&a n deo]d« á Intervenir en Méxi- 
cOir-£ ) Sitaadón de México. 



A) Los propósitos de monarqaizar á México datan del alio 1868: 
á partir de este aflo, una gran mayoría del partido conservador me- 
xicano 7 bastantes partidarios de semejante idea en Espafia, cre- 
yeron tarea fácil fundar nuevas instituciones en un pais desangra- 
do por una constante guerra civil. El partido conservador mexicano, 
más culpable que los extranjeros , buscó en éstos los elementos de 
fuerza que le faltaban, creyendo, sin duda, que los auxilios extraftos 
quedarían enteramente & su disposición para emplearlos según con- 
viniese i sus pasiones é intereses, y que el pueblo mexicano, destrón 
sado por prolongadas guerras, sucumbiría sin combatir. 

Para el estebleeimiento de una Moniurquía en México, aspiración 
unánime del partido reaooionaTio, era preciso que interviniesen las 
potencias europeas; el partido conservador ó reaccioDario mexioano 
evolucionaba hábilmente convirtiéndose en intervencionista. Las 
deudas contraídas por sus subditos ofrecían á las naciones intere- 
sadas razones para intervenir en México, primero, velando por su 
dignidad, y luego imponiendo una forma de Gobierno y un candida- 
to ad hoc. 

Refiere D. José Hidalgo, ex Secretario de Legación, que en 1856 
envió desde México el partido conservador ¿ dos personas respeta- 
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bles para qae ofreoieBen el Trono al Duque cU Hontpensíer, quien 
ni lo aceptó ni tampooo lo reohasó. ^£n esta época— dice Hidalgo, — 
á pesar de nuestra modesta posición oficial, empesamos á tomar una 
parte más directa y aun la iniciativa, aprovechándonos de cuantas 
ocasiones se nos presentaron para hablar en favor de nuestra idea.„ 
La entrada en el Poder del General Zuloaga vino á favorecer los 
planes de los intervencionistas, por cuanto ''pidió oficialmente á la 
Europa que interviniese en nuestros asuntos „ 

B) En el ánimo de los Borbones do España figuraba para el Tro- 
no de México un Príncipe de e.sta diiuisiia, si bien so hablaba del 
joven Duque de Parraa, encouieudando la Regencia al héroe cata- 
lán. Con fecha 15 de Marzo de 1862, Fcrri, Ministro de Norte-Amé- 
rica en Madrid, informaba á su Gobierno de que se trataba de casar 
al Conde de Flandes con la hija ma\'or del Duque de Montponsier 
para ofrecerle el Trono de México. El 31 de Enero del mismo año, 
lord Crampton, Ministro de Inglaterra en Madrid, comunicaba á su 
Gobierno que había sido interrogado por el de S. M. C. para saber 
si la Gran Bretaña estaba dispuesta á sostener la candidatura del 
Conde de Plandes. 

Onando las naciones firmantes del Convenio de Londres se com- 
prometían de un modo solemne á no entrometerse en loa asuntos in- 
teriores de Méüco ni atentar al derecho que le asistía para consti- 
tuir libremente su forma de Qobiemo, España era una de las que 
Inchabsn diplomáticamente por sacar triunfante su candidato al 
Trono mexicano. El 9 de Diciembre de 1861 escribía el Ministro de 
Estado al Embiy'ador en París: **E1 Gk»biemo de S. M . vería con 
agrado el establecimiento en Mózico de un Poder sólido j estable; 
pero bien se constituya biyo la forma monárquica, que es la prefe- 
rida desde luego..... Pero el Gobierno de S. M. no puede menos de 
expresar que, con arreglo á las tradiciones históricas j á los lasos 
que deben unir á ambos pueblos, preferiría un Príncipe de la dinas- 
tía de los Borbones ó próximo á esta Casa „ 

O) Agobiado el Tesoro mexicano, llegó un día en que, dominado 
el Gobierno por urgentes necesidades, souieiió á la consideración 
del Congreso la crisis que atravesaba el país. Para salvar ia Ha- 
cienda comprometida y para levantar el crédito en el país, una vez 
que reinaba ia paz en todo el territorio mexicano, publicó el Congre- 
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80 la ley de 17 de JqHo de 1861 suspendiendo darante dos afios el 
pago de todas las convenciones. 

Esta medida del Gobierno mexicano se halla antorízada por 
eminentes tratadistas. 

Martens (sumario del Derecho de gentes), dice así: "La imposibi- 
lidad física en que una nación se halle de cumplir con un Tratado, 
• lo hace no ohligaforio, pero no la dispensa de una iiidoinnizaciún si 
esa imposibilidad ha sido prevista ó causada por su falta. Lo mismo 
sucede con la imposibilidad moral.,, 

Vatel (Derecho de gentes), declara "que uinguuo está obligado á 
lo imposible.,, 

Heffter (Das Ewopaeische Wolherscht) se expresa de esta mane* 
ra: "Considérase anulada una convención, ya sea á causa de una 
imposibilidad de ctjeeQción absoluta ó relativa, existente desde el ori- 
gen de la convención, ya sea 4 cansa de una imposibilidad que so- 
brevenga á la conclusión de ia convencióni ya sea, en fin, á causa 
de un cambio qne ocurra en las circunstancias que han motivado la 
oondnsión de la convención...... 

D) La más imperiosa de las necesidades había decidido al Go- 
bierno mexicano ¿ una 8ni^>ensi¿n momentánea de las convenciones; 
la ocasión propicia para intervenir las naciones europeas en Háxico 
habla llegado. 

Espafta apresuróse á manifestar las cansas que le obligaban á 
no permitir una ves mis las burlas y añagasas de que se había va- 
lido constantemente el Gobierno mexicano; Francia é Inglaterra, por 
su parte,' expusieron sus quejas. 

Quejábase Espafta de la expulsión del Sr. Páoheco, y exigía por 
satisfitoción el nombramiento de un enviado ad hoc que fuese á 
presentar ¿ la metrópoli las humildes excusas de su antigua oo* 
lonia. 

Quejábase, además, de la protesta formulada por el Gobierno de 
Juárez contra el Tratado Mon-Almonto, y demandaba su reconoci- 
miento explícito por el pago inmediato do las .suma.-H vencidas do la 
convención española á partir dcd día en que se había suspendido 
dicho pago, ó, si la Eepúbiica lo prefería, la entrega neta de 10 mi- 
llones de reales. 

Qu^ábase, por dltimo, de los atentados ^metidos contra súbdi* 
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(OB españoles, y eadgia una indemnisaoióii por la oaptnxa dnraate 
las luchas intestinas de México del baqne mercante Oone^^dán, 
Analicemos estas qnijas. 

La expulsión de Pacheco había sido nna cnestí¿n pniamente 
personal, y segdn declaraba D. Praadsoo Zarco, Ministro de Nego- 
cios Bztranjeros de M¿zicO| el Qobiemo de este país no abrigó ja- 
más la intención de hacer el más mínimo insulto al de la Reina ni 
á la nación espafiola. Las declaraciones que había hecho Calderón 
Collantes en el Senado español daban la razón á México, pero aho- 
ra 80 la negaban. 

El buque Concepción habla hido apresado en Mayo de 1860, du- 
rante el segundo sitio de Veracruz por Miramón; estaba cargado de 
municiones do guerra, y los barriles de pólvora, que se hallaban á 
bordo, llevaban todos el sello del arsenal de la Habana. Esto prueba 
que las autoridades do Cuba apoyaban ó miraban con simpatía la 
insurrección reinaute en México; aceptar Juárez el principio de in- 
demnización reclamado en favor de los propietarios de dicho buque 
equivalía á reconocer que el Gabinete de Madrid había tenido el 
derecho de tratar con Miramón, y este reconocimiento habria sido 
la condenación de la Constitución del país y del Gobierno qne de 
ella dimanaba. 

El Tratado Mon<AImonte| llevado á cabo por nn Gobierno inim* 
so, qnedaba sin yalides desde el momento en qne volvió el partido 
constitucional al Poder. ^'Reconocer la valides de ese Tratado — es- 
cribe E. Lefévrei^coyas exigencias el mismo Sr. Mon, en un mo- 
mento de pndor qne le hacia honor, había condenado, estipulando 
que no aerviria jamás de base ni de precedente en caeos de la misma 
naiurálega para obtener concesiones sem^antes, era no solamente pa- 
sar por las horcas candínas de España, sino admitir implícitamente 
que el Sr. Almonte tenia el derecho de firmarlo en nombre de la 
República, y declarar al mismo tiempo que, durante la lucha que 
acababa de terminarse, la Administración creada por el coup d JEiat 
era el único Gobierno legítimo del país „ 

Como se ve, no aparecía una cuestión de honor para la interven- 
ción de España en México; el deseo era implantar una Monarquía 
valiéndose de motivos que no merecían, á la verdad, los aprestos 
guerreros de f rancia, Inglaterra y España. Tan sólo hubo un hom- 
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bre que levantó su voz en favor de México, y que una vez en terri- 
torio mexicano supo retirarse á tiempo para no llevar á su patria 
por la pendienteide la desgracia: ese hombre fué Prím, insigne po- 
lítico, experto diplomático, inteligente general y valiente soldado; 
figura la más grandiosa de España en el siglo XIX. 

E) Los preliminares de la intervención tocaron i sa tónnino. 
España declaró que, con Pranoia é Inglaterra, iba á obtener por la 
faena de las armas lo qne por la nx&n no habia podido lograr. Co- 
menzaba, pnes, la intervención de tres potenciaB eoropeas en Méxi- 
co» suceso histórico qne, reanimando el adonuecido espirita patrio de 
los mezicanosi llevó i ¿stos primero á gloriosa epopeya y laego & la 
constítaoión de una patria querida y venerada, qne lioy es, sin dispu- 
ta alguna, el porta^estandarte de la rasa latina en el continente 
americano. 

"Las relaciones interrampidas^escribe &iva Palacio— ^n Espa- 
fia, Francia ¿ Instara; la proximidad de ana intervend^ extran- 
jera; la reacción envalentonada con esta esperanza, y al mismo tiem- 
po la disidencia en el campo liberal y la falta de recursos Pare- 
cía, pues, que había llegado la última hora para la República; que 
lu causa de la libertad y la reforma estaba próxima á desaparecer 
entre los escombros de la independencia y del honor nacional Ne- 
cesitábase, empero, un hombre que sirviese de centro á los valientes 
defensores de la patria, que mantuviese alta la bandera de la lega- 
lidad y de la autonomía de México, que sintetizase, por decirlo así, 
los heroicos sentimientos de un pueblo cuya deshonra se había pac- 
tado en los Gabinetes de Europa; y ese hombre estaba allí; ese hom- 
bre era Juárez, que después de haber consumado la reforma asen- 
tándola sobre bases indestructibles, tenia que desempeñar la misión 
más elevada que puede confiarse á un ciudadano: la de salvar á la 
patria presentándola circuida de gloria y de respeto á los ojos del 
mondo enteroMM.» 
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CAPÍTULO IX. 

AJ Convenio de Ix)ndre8. — Los Estados-Unidos de Norte-América no se adhieren á 1a 
CoQTencióa. Nota de Seward.— Maniobras del Gobierno español.— Intenta Mó> 
zioostnanNáliwlalerra, lepiiáiiaolft d« la OoiivmioMo.<»£> £1 partfdo coonmdot 
BMUletDO.tyildft á IM MuopeM. 

Á) La cuestión mejd«aiift Balí» de la vía diplomática para entrar 
en el terreno de las armas. La reaeoión hal^a trinnfi^o; destruida 
la República, abolidas las instituciones democráticas, aturdidos los 
liberales y corriendo despavoridos á los desiertos y montañas, em- 
briagado el pueblo por promesas halagad ora8 y enredadas tres na- 
ciones por un mismo ideal, se levantaría sólido y tranquilo un trono 
sobre el territorio mexicano. 

Y la reacción ó partido intervencionista triunfó con el Convenio 
de Londres, conferencia por la que Francia, Inglaterra y España 
se permitieron arreglarse á su gusto las cuentas de sus subditos con 
México; si no hubo motivos para intervenir en México, preciso fué 
inventarlos, y una vez con el pie puesto en esta Bepública, los pro- 
pósitos ulteriores se impondrían con los cañones y fósiles de las 
.faeraas desembarcadas. 

He aquí el texto del Convenio de Londres: 

^S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran £retaüa é Irlandai 
S. M. la Reina de España y S. M. el Emperador de los franceses, 
considerándose obligados por la conducto arbitraria y vejatoria de 
las autoridades de la Bepúbiica de Mázico á exigir de esas autori- 
dades una protección más eficaa para las porsonas y propiedades de 
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808 sábdítoB, así como el onmplimiento de las obligaoioiieB que la 
miaina República tiene contraídas para con ellas, lian conTeiiido en 
concluir entre si una Oonveneión con el fin de oombinar sn acción 
común, 7 con este objeto lian nombrado sos plenipotenoiarioB, & 
saber: 

"S. M. la Beina del Beino ünido de la Gran Bretafia é Irlanda, 
al mny honorable Joan, conde Bnsselli yiaoonde Amberley de. Ám- 
berley 7 Ardsalla, par del Beino Unido, miembro del Conscjjo priva- 
do de S. M. B., 7 primer secretario de Bstado de S. M. encargado 
del despacho de Beladones extranjeras; S. M. la Beina de España 
á D. Xavier de Istúria 7 Montero, caballero de la Orden insigne 
del Tensón de Oro, gran eras de la Real 7 distingoida Orden de 
Carlos III, de la Orden imperial de la Legión de Honor de Francia, 
de las Ordenes de la Concepción de Villa viciosa y del Cristo de 
Portugal, senador del Reino, ex presidente del Consejo de Ministros 
y primer secretario de S. M, (',, y su enviado extraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario cerca de íá. M. B.; y S. M. el Eiaperador de 
los franceses, á S. E. el conde de Flahaut de la Billarderie, senador, 
general de división, gran cruz de la Legión de Honor y embajador 
extraordinario de S. M. I. cerca de S. M. B. ; quienes, después de 
haberse comunicado recíprocamente sus plenos poderes respectivos, 
los cuales encontraroa en buena y debida forma, han convenido en 
los artículos siguientes : 

„Articulo i.*' S. M. la Reina del Reino Unido de la Qran Bietafia 
é Ii'landa, S. M. la Beina de España y S. M. el Emperador de los 
franceses, se comprometen á adoptar iamediatamente después de 
qae sea firmada la presente Convención, las medidas necesarias 
para enviar á las costas de Mózico faenas oombinadaa de mar y 
tierra, cuyo efectivo se determinará en las comunicaciones que se 
cambien en lo sucesivo entre sns Gobiernos, pero cayo coigonto de- 
berá ser saficiente para podw tomar y ocnpar las diversas fortale- 
las y posiciones militares del litoral mexicano. Además, se autori- 
saxá á los comandantes de las fnerzas aliadas para practicar las de- 
más operaciones que se juzgaen más á propósito en el logar de los 
sncesos, para realisar el ofajeto indicado en la presente Oonvención, 
y especialmente para garantir la segaridad de los rosidentes eztnuif 
jeros. Todas las medidas de que se trata en este artíoaio se dictaián 
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en nombre de las altas partes contratantes, y por cuenta de ellas^ 
■in ezcepoi^n de la nacionalidad particular de las faerzas emplea* 
das en su ejecaoi¿n. 

nÁri, ja.* Las altas partes contratantes se oomprometen i no 
buscar para sf, al emplear las medidas coercitivas previstas por la 
presente Convención , ningona adquisición de temtorio ni ventaja 
alguna particulari y á no ^eroer en los asuntos interiores de México 
ninguna influencia que pueda afectar el derecho de la nación mexi- 
cana, de elegir y constituir libremente la forma de su Gobierno. 

n^rL d.* Se estableceri una Oomisión compuesta de tres comi- 
sionados, cada uno de los cuales ser& nombrado por cada una de las 
potencias contratantes, y quienes serán plenamente facultados para 
resolver todas las enestíones que pudieran suscitarse con motivo del 
empleo ó de la distribución de las samas de dinero que se recobren 
de México, teniendo en consideración los derechos respectivos de 
las tres potencias contratantes. 

„Art. 4..^ Doaoando, además, las altas partes contratantes, que 
las medidas que so proponen adoptar no tengan un carácter exclu- 
sivo, y sabiendo que los Kstados-Uuidos tienen como ellas reclama- 
ciones que hacer por su pai to contra la Kepública mexicana, con- 
vienen en que, inmediatamente después de que sea firmada la pre- 
sente Convención, se remita copia de ella al Gobierno de los Esta- 
dos-Unidos, y que se invite á dicho Gobierno á adherirse á ella; y 
que previniendo esa adlieaión, se faculte desde luego ampliamente 
¿ sus respectivos ministros en Washington para qne celebren y fir- 
men colectivamente ó por separado con el plenipotenciario qne de- 
signe el presidente de los Estados- Unidos, una Convención idéntica 
¿ la que ellas firman en esta fecha, á excepción del presente artícu- 
lo. Pero como las altas partes contratantes se expondrían á no con- 
seguir el objeto que se propone, si retardasen en poner en cijeoución 
los articules 1.^ y 2.^ de la presente Convención, en espera de la 
adhesión de los Estados-Unidos, han convenido en no diferir el 
principio de las operaciones arriba mencionadas, más allá de la 
época en que pueden estar reunidas sus fuerzas combinadas en las 
cercanías de Veraorus. 

f^ÁH. 6,* La presente Convención será ratificada, y el caig'e de 
las xatíficaoíonea deberá hacerse en Londres dentro de quince días. 
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„En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos la han firma- 
do y sellado cou sus armas, — Hecho en Londres por triplicado á los 
treinta y un días del mes de Octubre del año del Señor de mil ocho- 
cientos sesenta y uno. — (Lugar del sello). — Russell. — (Lagar del 
sello). — Xavier de Istúriz. — (Lugar del sello).— Flabaat.,, 

B) Invitados los Estados-Unidos de Nort6*Amérioa pro forma 
para unirse á la Convenoión, no pudieron tomar una resuelta actitud 
4 causa de la memorable guerra de Secesión que absorbía toda su 
atención. Pero sin soltar prenda, contestó Seward en una Nota, 
maestra en el lenguaje diplomático; no considerándose el Gobierno 
norte-americano con libertad para cuestionar el derecho que los tres 
Soberanos europeos tenían para exigir reparación de los agravios 
recibidos por Mózioo, indicaba dicha Nota la afirmación de que 
ninguna de las partes contratantes ejercerla influencia que afectase 
el derecho del pueblo mexicano "para elegir y constituir libremente 
la forma de su Gk>biemo propio,,. Los Estados-ünidos de Norte- 
América se abstenían de incorporarse & la Convención por dos ra- 
Bonefi: una, porque deseaban continuar la polítíca tradicional que les 
impedia formar alianzas con naciones extranjeras , y la otra, porque 
poseyendo México un sistema de Gobierno muy semejante al suyo, 
abrigaban un vivo interés por la seguridad y prosperidad de su 
Repiiblica (1). 

Con la completa libertad que les ofrecía la actitud de los Esta- 
dos-Unidos de Norte-América, los aliados vieron satisfechas sus es- 
peranzas: México iba á sostener aislado dolorosa prueba, 

O Las secretas aspiraciones de España no bien llegaron á ser pú- 
blicas crearon en México una fuerte corriente hostil hacia la antigua 
Metrópoli. Tanto la serie de despachos que se cruzaron desde el 6 de 
Septiembre de 1861 hasta el 31 de Octubre del mismo afío entre el 
ministro de Estado y los representantes de Espafia en París, Lon- 
dres 7 Washington (2), como la Nota del ministro mexicano en Pa- 
rís (8), revelaban bien á las claras cuáles eran los sentimientos que 
abrigaba Espafia con relación á Móxioo. SI 28 de Octubre de 1861 
el 8r. Fuente daba cuenta á su Gobierno dé dos conversaciones que 

(1) Véase documento rubm» VL 
(t) Idem Id. Id. Vn. • 

m i4nii4.M.via. 
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había tenido con Dayton y Adams, ministros de los Estados-Unidos 
en París y Londres respectivamente, en los siguientes términos: 

„E1 primero do estos clos caballeros me dijo el mismo día que 
yo iba á partir para Inglaterra, qno si bien España no cesaba de 
protestar que no era su ánimo intervenir en el gobierno interior de 
México, sa Gobierno sin embargo se proponía organizar en México 
tn partido que pidiese un Principe de la familia reinante en Espa- 
ña, el cual no sería D. Juan, como se creía generalmente » sino don 
Sebastián , el tío de la Keina. 

„ £1 segando , después de haberle preguntado si existía ó no en 
México un partido que asiórase & establecer en el pala un Gobierno 
monárquico regido por un Principe espaflol, habia terminado con 
estas palabras significativas: **E1 ministro de los Estados-Unidos 
en Madrid me ha escrito que el plan de Espafla era que avm amigos 
de México le ^diesen que enviase alli un Principe de la Familia 
Real para que gobernase la nación, y que Espafla entonces condes- 
cendería 7 haría marchar un cuerpo de tropas para apoyar al nuevo 
Rey.„ 

DJ Para quitar 4 la coalición el importante apoyo de Inglaterra, 
el Gobierno mexicano celebró varias conferencias con el de Lon- 
dres. A pnnto estuvo de firmarse el convenio de 21 de Noviembre; 

pero frustrado por varias causas produjo para México un bien mo- 
ral, porque desde entonces Inglaterra no entró con entusiasmo en la 
alianza franco-española. 

La Gran Bretaña adivinó bien pronto los propósitos de sus alia- 
dos; en las aspiraciones de Francia veía la candidatura de Maximi* 
liano de Austria; en las de España observaba las tendencias mani- 
fiestas de llevar á México un miembro de la familia reinante; y en 
ambas, un antagonismo de pensamiento y un afán de mouarquizar á 
México. 

E) Ante el peligro que amenazaba á México i el partido conser- 
vador no vaciló en ajrudar á las potencias europeas. "Al procurar . 
sus intereses -^escribía el P. Miranda á D. Leonardo Máiquea des- 
de la Habana con fecha 22 de Noviembre— buscan, si bien se mira, 
los nuestros, porque hace muchos afios que andamos en pos de nn 
orden polítioo que no hemos podido obtener. Lo que la Europa quie- 
re es lo mismo que nosotros queremos.» 
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Labrando la desgracia de su patria, el partido conservador ven- 
dió su honor y se sepultó en la triste región de los traidores. Bár 
baro partido llamaron los conservadores de México al representado 
por Juárez, pero al menos defendía el hogar p&trio y lachó tenas- 
mente hasta vencer en Querétaro al tercero de los Napoleones repre- 
sentado por el pobre Maximiliano. 

SI 17 de Julio de 1861 decia Almonte desde París: ^Veo con ' 
plaoer que la Bitaaoión del partido que domina ahora en México 
«mpeora mia oada dia, 7 no eño qne se pueda mantener más de 
dos 6 tres meses. ¿Qaé sucederá después? Dios sólo lo 4Babe. He re- 
cibido de uno de mis amigos, miembro de las Cortes (alude & las 
espaflolas), la earta que incluyo en ésta. Soy de su parecer: antes 
d(d fin del afto Espafla habrá tomado medidas enérgicas oontra la 
facción que domina en México „ 
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capítulo X 

i) InatraeekMMs dal 6obl«nio «q>«flol al 0«plléii G«nenl de CalHu>-9y La ooBdneto del 

Oobterno de Madrid es contraria al espíritu del Convenio de Ix)ndres.— Composl- 
olón de iM fueixas aavalos y lerreBlres orgaDisadas en la Sabana para la expedición 
eupaflola á México.— £>^ Llegada de la caeDadm al AmdeedeiodeAtitOn LlEatdoir<!on> 
ferancin <le Rubalcaba con Ion comandantes délos buques franOeMté ingleses:.- £> UUl- 
matnm de Kubnlcaba al general La Llave, f:obcrnador de Verncrnz.—Fy Evacuación de 
cata plaza y del castillo de San Juan de Ulúa, por los mexicanos.— 6^ Los eapañolea se 
IwMfllonaii de Vénetas: pndama de QMumt á IM Ten^^ 

4> Mientras «n L(nidres procuraban engafiarse los negociado- 
res de las tres potencias y estudiaban el modo de interpretar la 
obra común según el sentido de sos miras partionlares, el Gobierno 
español insinnaba discretamente al oido de sir John Crampion, mi- 
nistro británico en Madrid: "que seria bueno aprovecharse de la im- 
presión qno debía iufaliblemente producir la presencia de las fuer- 
zas aliadas en el espíritu del pueblo mexicano, para ejercer sobre ól 

una influencia moral „ 

Y que el propósito del Gobierno español era únicamente el de 
apoderarse de México, ayudar al partido reaccionario ó conservador 
é implantar una monarquía en su antigua colonia, queda probado 
con la orden comunicada el 11 de Septiembre, ó sea mes y medio 
antes de que. se fírmase la convención de Londres, al Capitán Gene- 
ral de Cuba para que organizase y enviase una fuerte expedición 
militar con objeto de exigir del Gobierno de la Eepdblioa las si- 
guientes reparaciones: 

1.* Satis&oción por la expulsión del embajador D. Francisco 
Pacheco; 

2** Keoonooimiento del Tratado Mon*Almonte; 
8.* Indemnisafuones por los asesinatos y vejaciones de que hif 
biesen sido objeto los ciudadanos españolee en la Bepública; 
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4.* Abono de los intereses correspondientes á la demora que 
habían sufrido loa acreedores españoles por la sospensión del Trata* 
do de 1853; y 

6.* Devolución ó abono del valor de la fragata ConetpcifiHf i m« 
demnización de perjuicios 4 sus propietarios j cargadores. 

Las instrucciones qne se daban al general Serrano (D. Fran<»s- 
co) — en las qne le recomendaron la mayor actiyidad — llegaron 4 
.la Habana el 11 de Octubre; en su consecuencia, empesaron los pre- 
parativos de la expedición. 

B) La precipitación del Gobierno español constituía, no tan sólo 
una violación del dereoko internacional, sino un. desaire 4 las po* 
tencias aliadas y una falta de cortesía diplom4tica 4 los Estados- 
Unidos de Norte-América. 

Para estar autorisado 4 recurrir 4 las armas, se precisa: 

1. * Tener un justo motivo de qu e j a ; 

2. * Que la potencia que se ataca haya rehusado toda satisfiMción 
legitima; y 

8.** Que los intereses perjudicados correspondan al esfuerzo 

por realizar. 

Hemos visto que México nunca se había negado á satisfacer 4 
España las deudas legitimas y qne jamás México se quejó á Espa- 
ña, como con muchísima razón hubiera podido hacerlo: de los tra- 
bajos que contra el orden público y las instituciones realizaba el 
partido conservador apoyado por bastantes españoles; de los actos 
de algunas partidas que adoptaron los colores del pabellón español 
y que iban mandadas por Acebal, los dos Cobos, Gayen, Pérez-Gó- 
mez, Cagigas, Ibarguren, etc.; y de otros hechos cometidos por espa- 
ñoles contra el Gobierno de México. 

Según el artículo 5.° del Convenio de Londres, las ratificaciones 
debían canjearse el 15 de Noviembre, es decir, qne hasta esta fecha 
debía considerarse como nula la Gonvenoión, no pudiendo ninguno 
comprometer por actos aislados (p4rrafo primero del artículo 1.^) la 
responsabilidad, hasta entonces reservada, de sus aliados. Adelan- 
t4ndose, pues, él Oobiemo de Madrid faltaba 4 lo pactado; fieles 
Francia ó Inglaterra al espíritu del Convenio, no comunicaron ins- 
trneráones 4 los comandantes de los buques fondeados en Veraoms. 
M mamo almirante Bubalcaba define el acto de su Gbbiemo al oo- 
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municar las respuestas que recibió de los comandantes de las fra- 
gatas Fondre y Jasou cuando les propuso apoderarse en común de la 
plaza de Vi raiTUz: "en ausencia de órdenes formales, no podía to- 
mar sobre él la responsabilidad de semejante acto„ dijo el marino 
francés; y "que las instrucciones de su (lobierno no le permitían 
tomar semejante actitud hacia México,,, replicó el marino inglés. 

Decía el primer párrafo del artiotüo 4.°, que se invitaría al Gro- 
bienio de los Estados-Unidos á unirse á los aliados; hasta tanto, 
pues, que no se recibiese la contestación del Gobierno de Washiog- 
toD| se hablan vedado á los aliados toda especie de intenrenoión y 
ejecatar lo contrario constitaia nna falta de cortesía IntemacionaL 
C) No habiendo recibido orden en contrario, no obstante haberse 
firmado ya el Convenio de Londres, el general Serrano ordenó la 
salida de la expedición en tres divisíoneB, haciéndose 4 la mar la 
primera el 29 de Noviembre, la segunda él 1.^ de Diciembre y la 
tercera al dia signiente. 

Los bnqnes qne oomponian la escuadra, cuyo jefe faé D. Joaquín 
Gatiórres de Bnbalcaba, eran los sigaientes: Mneeaa de AsturíaSf 
Leatíaif Ccneepetán, BOronHOf Berenguéla, Blanca, IsabH 2s Caiáliea, 
JSVancisco de Asis, Blasco de Garay, Pizarra, VdaseOf Ferrol^ Ouadál' 
quivir (aviso), transporte núm. 3, urca Santa María, urca Mariga- 
lante. Los buques mercantes fletados para transportes fueron las fra- 
gatas Favorita, Teres-a, Paquita, Sunrise y Palma, y los vaporea Cu- 
baña. Pájaro del Océano, Cuba, Cárdenas y Maisí. Además llevaba la 
escuadra 12 chalanas construidas para el desembarco y capaces de 
conducir á tierra 3.000 hombres de una vez. 

£1 ejército constaba de las siguientes faeraas: 



1 a TUmMuU í batallón de Cazadores de la Unión. 881 

1. Pos batallones del Begimiento del B^. 1.787 

/ ün batallón de Oasadoies de Bailón 879 

8.* Brigada. . . Tin — del Begimiento de Cuba 891 

' xjn _ del — de Ñipóles. l.OGf? 

QmrdiaawÜ»,,: 86 



8tma y ti§ae 6.818 
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Hombres. 



Suma animar. 6.878 

''Gftiiallerla, 

Un escoAdrón del Regimiento del Bey y ana sección de es- 
colta 178 



▲rttUerla. 

Una batería de seis piezas de montaña con G4 muías. Una ba- 
teiiá de oeho pieoM de á ocihot» Tres compafiiaa pera el ser- 
violo de ocho piesas rayadas de á 11^ dos obuses rayados da 



SI y tres morteros también rayados de 37 • . 488 

Dos compañías. , 20O 

Admlnlatra«l4a Militar. 

Obreros 100 

Confinados • 16 

Total 6.293 



D) El 10 de Diciembre pasaba la escuadra eapafiola frente á 
Sacrificios, saludando su insií^nia la corbeta Colón, la fragata fran- 
cesa Foudre y la inglesa Ariadne; á la una y me Jia próximamente 
del citado día, anclaban los buques españoles en la mencionada radai 
y pocas horas después pasaron á visitar al almirante los comandan- 
tes de los boques firaooeses, los de los ingleses y el de la corbeta 
Colón. 

A bordo de la firagata Foudre informó el almirante español & los 
oomandantes de las estaciones francesa é inglesa del objeto dala 
expedición enviada por Espafia; preguntóles luego si sus instmoeio- 
nes les pennitirian tomar parte en las operaciones que iba á empren* 
der, á lo que aquéllofl contestaron que no podían hacerlo por carecer 
de instruodoaes; entonces Bnbalcaba les manifestó que de las venta* 
jas logradas por las armas españolas podían disfrutar los Gtobiemos 
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de París y Londres y que si se proponía oonpar á Voracruz era con 
objeto de que esta plaza y puerto sirviesen de garantía á las reclama- 
ciones de las tres potencias aliadas. 

E) Fundándose en la larga serie de agravios inferidos por el 
Gobierno de México al de S. M. C. y en la obstinación de aqaél á no 
60Oachar las reclamaciones de España, Kabalcaba dirigió un tiiU- 
maium el 14 do Diciembre al general D. Ignacio de La Llave, go- 
bernador de Veracroz. "La plaza de Veracnu 7 castillo de S. Jnan 
de Ulüa — decía la nota — serán conaeiradoa como prenda pretoxia 
hasta qne el Gobierno de S. M. se asegore de qne en lo futuro será 
tratada la nación eflpafiola con la consideración que le es debida, 7 
que serán religiosamoite obseryados los pactos que se celebren en- 
tre ambos Gobiernos»... Yo abrigo la esperansa, de que V. E., eea 
cual fuere su resolncióoi obrará con la cordura que es de esperarsei 
7 penetrándose de que las fucmas espafiolasi sianpre humanas, siem* 
pre nobles 7 leales, aun con sus enemigos, no dai'án el primer paso 
en el camino de las Tiolencias, reprobados aun en caso do guerra; 
evitará toda dase de crimenes, CU70 único resultado seria hacer 
más difícil, si no imposible, el arreglo de las cuestiones internacio- 
nales pendientes.,, 

Exigía el ultimátum (1), que el general La Llave comunicase por 
conducto del cónsul francés, encargado de los subditos españolea, 
en el término de veinticuatro horas, contadas desde bu recibo, si 
estaba ó no dispuesto á entregar lo que pedía; pudiendo dar el Go* 
bierno de Veracruz por comenzadas las hostilidades si al expirar el 
plazo no había recibido contestación alguna el almirante español y 
que, aunque la intimación se hacía en nombre de España, la ocupa- 
ción de la plaza y del castillo serviría de garantía á los derechos 7 
reclamaciones de los Gobiernos de Francia é Inglaterra. 

F) El general La Llave se apresuró & contestar al almirante es- 
pañol manifestándole que remitía la nota al presidente de laltepú- 
blica y nna copia al general en jefe del €|)óroito de Oriente que con 
el Gobierno del Estado se trasladarla á un punto inmediato á la pla- 
za, tanto para cuidar del orden eomo para transmitürle la oontesta- 
eión del Gobierno general; que los espafioles se hallaban sufieiente- 



(t) VéMe doonmenlo n4m. DL 
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mente protegidos y que permanecería el Ayuntamiento con fuerzas 
de policía y algunos extranjeros neutrales armados con obje^ do , 
oonservar el orden hasta el último momento (1). 

Al contestar el Ministro de Relaciones Exteriores la comunica^ 
ción del Gobierno de Veracroz, deoía: Ajeno seria del Gobierno 
de la Kepública diri^se i un jefe que, salvando las formalidades 
del Dereoho de gentes, comienza intimando la entoega de una plasa* 
El grito de guerra qoe la nación ha lanzado espont&neanente, marca 
al Gtobierno el camino qae debe segnir, y no ser& el préndente el 
qae reteooeda delante de una invasión extranjera, con tanta más ra- 
aón cnanto ,qne en el caso, México no hace más qoe rechazar la fiier- 
za con la faerza, usando de su derecho natural é incontestable.....^ 

Comprendiendo el Gh>bLerno mexioano qne el estado de guerra 
ezÍBtia, pero sin previa declaración de Bspafla, y que ninguna de 
las fórmalas protectoras del Dereoho de gentes se observaba con 
xespeoto á MóxicOi ordenó al gobernador de Veracms la evacaaoión 
de esta plaza y su castillo. Ante la amenaza de Rubalcaba, Veraoroz 
hubiera podido labrar hermosa página de gloria; pero si esto hubiese 
sucedido I el GK>biemo espaftol habría enoontarado, sin duda alguna, 
plena justificación á su extraña conducta. México quiso demostrar 
una vez más el atropello de que era víctima por las potencias 
aliadas. 

Con arreglo, pues, á las instrucciones recibidas, los mexicanos 
evacuaron la plaza de Veracurz y el castillo de San Juan de Ulúa, 
llevándose consigo cuanto material de guerra pudieron ó inutilizan- 
do el resto; los españoles no fueron molestados, y justo es consignar 
en honor de los mexicanos que ni las vidas ni los intereses de aqué- 
llos sufrieron lo más mínimo en momentos en que el pueblo mexicano 
veía amenazada su independencia y honor. 
G) £1 16 de Diciembre, desde las playas de Mocambó, dirigía 

Ghtsset una alocución á sus tropas: " En estas mismas playas 

existen todavía las huellas de Hernán-Cortés, que, con un puñado 
de españoles, plantó, con el pabellón de Castilla, la enseña de la 
crus 7 de la civilización, asombrando al mundo con maravillosos 
hechos...... Betos intempestivos recuerdos, ni agradaron i los mezi- 



(1) VtendooDaMiitoiiám.X. 
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canos ni encontraron simpático eco en los españoleu, porque pare< 
cían más bien el anuncio de resucitar un pensamiento muerto con 
el Tratado de 1836; y si se compara el lenguaje altivo de Gasset 
con el noble y circunspecto de Prim (Orden general del 9 de Enero 
de 1862), se vendrá en conocimiento de una de las causas que con- 
tribuyeron á la destitución del primero no bien llegó ¿ Veracroz el 
insigne héroe de los Castillejos. 

Betiiadas las fuerzas mexicanas, en la mañana del 17 de Diciem- 
hte entraron en Veracruz (1) las espafiolasi y á las doce del día izó 
sn bandera en el castillo de Ulúa el general D. Manuel Gasset j 
Mercader. Este mismo dia dirigió Gasset la sigoiente ]iroclam* & los 
▼eracrozaoos: 

**Veracru8anos: Las tropas espaftolas qne ocupan vuestra ciudad 
no traen misión de conquista ni miras interesadas. Las conduce so- 
lamente d deber de exigir satisfacción por la falta de cumplimiento 
de los Tratados y por las violencias cometidas contra nuestros oom* 
patriotasi asi como la necesidad de garantías para que semejantes 
ultngee no se repitan. 

„Hasta que se logren estos objetos, aquí y donde le conduscan 
las eventualidades, el ejército espaflol sabrá, con su rigurosa disci- 
plina, conservar 4 toda costa la tranquilidad pdblica, dar protección 
á los habitantes paoificos y castigar con severidad ¿ los perturba- 
dores del orden, sometiéndolos á la Comisión militar que se nombra- 
rá para proceder contra toda clase de delincuentes. 

^Veracruzanos: Nada tenéis que recelar; conocéis al soldado 
español, y vuestra actitud misma acaba de demostrármelo. De- 
dicáos, pues, á vuestras faenas, y coufiad en que será la mayor de 
las satisfacciones para esto ejército, después de cumplida la misión 
que la Reina le ha encomendado, regresar ¿ su país con la seguridad 
de haber merecido vuestro afecto.,, 



(1 ) £1 paerto de Veraerttz, en el que el Gobinno mestCMio ba gistaflo mái de M mi» 
Uones de pesos, está boy provisto de las mejocttmás moderau; tiene 380 metros de lar- 
go y 100 de hihIu), y á lo laigo del muelle hay una profundidad de 10 metros. Sobre el 
muelle liay ocbu vías de ferrocarril, calculándose que se podrán descargar diariamente 
l.m loaeliídM, 
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gapItulo XI. 

áj BllBieUtai de Y9e»iBn%.—BJ FMmdft é InglataRm d«eiuui mIm «m ratMlflOM eon 

México.— r^' Tmpresión que Cftn»ó en los Gabinetes de Parts y de Londrc» la conducta 
d«l de Madrid.— Despacho del conde Rtusell á 8ii J. Cnunpton.— £y Méxioo se pre- 
IMUtftálalodWi^F^D. JmafiEln m dMignado pan la repreaontaalán dtplooiitlea y 
wffltfr do I fiptiflft MI Méxtoo» 



Á) Ya lo0 espafloleB eran dneflos de V eraonu; ipero en qné Bitna* 
oión! El mismo Gaaset nos lo Ta á deoir en sa oomnnioación al Ca- 
pitán general de Onba: 

^..M» Me yeo embarasado más que en ningún otro mmo (el de 
Justicia)) porque el Jnagado de primera instancia, que también lo 
era del comercio, ha desaparecido con todos los dependientes, pa- 
peles y archivos de las escribanías ; á excepción de un carato con 

dos capellanes, nada quedó aquí que pueda dar idea de semejante 
Gobierno, y todos los vecinos se alejan de nosotros por temor do 

sufrir terribles compromisos Para completar este cuadro, siento 

tener que decir á V. iC. que la cuestión do subsistencias es gravísi- 
ma; en el mercado nada entra, porque los comestibles provienen de 
una distancia de cuatro ó cinco leguas en que están los arenales y 
terrenos incultos, y las partidas enemigas atemorizan á cuantos iu' 
tentan venir á Veracruz; las existencias anteriores ya escaseaban; 
el comercio es nulo; la gente pobre no tiene ocupación, y con la en- 
trada de las fuersas expedicionarias se acabarán pronto de consumir 
los pocos víveres que le quedaban 

„Uasta la cuestión de Ayuntamiento ha venido á susoitar di&« 
ooltades. Bista Gorporaoión quedó para ooidar de la tranquilidad 
pdblioa y de la administraoión de los intereses manioipales hasta 
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la entrada de la división espafiola, y pensé dejarla segair fancio- 
nando, porque era realmente una necesidad, cuando había que crear 
todos los ramos de gobierno y administración; pero bien pronto han 
demostrado los concejales toda su mala voluntad, y apuntada la 
ridicula aprensión de considerarse y ser considerada como Corpo- 
ración mexicana, con independencia para cuidar de la administra- 
ción de la ciudad, y, por lo tanto, con aspiraciones á no |er interve* 

nida en nada y por nadie „ 

La situación de Veracruz comenzaba & ser crítipa, pnes Uraga, 
general en jefe del ^'ército de Oriente| expidió un decreto prohibien- 
dOf con las más severas penas, toda comanicaoión oon la plaza ooa- 
pada por loa espafioles. De aquí las difícoltades que encontró Ga886t| 
tanto para oiganÍKar la vida administrativa de la ciudad cnanto para 

abaatecar á ana tropas y al vecindario; " arredra ék eonaiderar'— 

dioe Oasset— qae en ana población de eata oíase, con nn paerto da 
tal importanoia qne la Aduana produce, en tiempos n<Mnnalea, onatro 
millones de pesos al afio^ no hayan quedado personas capaces.....,! 

B) Con la retirada del Ministro francés (4 de Diciambre)y del in« 
gUs (26 de Dioiembre) qnedi^on rotaalas relaciones de loe Gobier- 
nos de estos representantes con el de México; i partir, pues, de este 
momento esta nación se verá frente i Espafta, IVanoia Ó Inglaterra. 

"SI Gobierno mexicano— deeia JuAres en el discurso qne pro- 
nunció el 16 de Diciembre al cerrar sus sesiones el Congreso gene* 
ral — permanece fiei 4 un sentimiento de paz y de simpatia para con 
los otros pueblos, y de lealtad y moderación para oon sus represen- 
tantes, y eapoia cou seguir que los Gobiernos europeos, cuyo juicio 
han procurado extraviar Ioh enemigos de nuestra libertad con res- 
pecto á la situación do la República, lleguen á ver, en lo que alegan 
como agravios, una consecuencia inevitable de una revolución alta- 
mente humanitaria, que el país inició hace ocho años, y que comien- 
za á realizar sus promesas, no sólo para los mexicanos, sino para los 
mismos estnayerosM...» 

C) La impresión que causó en loa Gabinetes de París y Londres 
la notifiia de haberse adelantado los españoles y tomado posesión de 
Yeracrna fué des&vorable para el Gobierno de Madrid; con esto 
motÍTO cambiáiK)nse comunicaciones un tanto enérgicas do Gobierno 
4 Gobismo. 
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Las explicaciones que se apresuró á dar el Gobierno de Madrid 
satisficieron aparentemente á los de París y Londres; pero no á Na- 
poleón III, en cuyo espíritu quedó la idea de que la anticipación de 
España obedonía á algúu plan particular. A la Nota de lord Riissell 
¿ Istúriz, en la que eu términos enérgicos le inanii'estaba su sorpre- 
sa por la ocupación de Veracruz, contestaba el Ministro de Estado 
español (2S de Enero de 18G2) "que la orden de sospeiider la partida 
de la expedición, enviada vía New- York, en la esperanza de que 
llegaría más pronto á sn destino, no habla llegado ¿ la Habana hasta 
mediados de Dioiembre.,, 

Beceloflo el Gobierno francés de que el español se adelantase en 
México procurando )»ara si todas las ventiyas ó con otras miras 
partioalares, mandó & su embajador en Londres, H. Flahant, qae se 
ayístase con lord BusseU y le previniese qae, en vista de la precipi- 
tación del general Serrano, el Emperador dé los firanceses se veía 
obligado á aumentar el ni&mero de lals tropas expedicionarias. He 
aqai la contestación del Golxiemo inglés: 

conde Hossell'al conde Cowley (embajador en París).— Jfi^ 
mtteriQ de Negocioa Badrai^erüs, <- 

SOdeEneio. 

"Ayer vi al conde Flahaut, y tí. E. me manifestó que tenía orden 
de anunciarme que el Gobierno francés juzgaba necesario el envío 
de nuevas fuerzas de desembarco contra México. El conde Flahaut 
agregó que la precipitación del general Serrano en comenzar las 
operaciones sin esperar las tropas francesas ó inglesas, era j^ropia 

para aumentar las dificultades de la expedición ; además, por el 

mismu carácter que esas operaciones 'pueden tomar, el Emperador 
no podría permitir que el ejército francés en México ocupase una 
posición inferior al español, ni que aqoél corriese el riesgo de hallar- 
se en una situación comprometida. 

„En consecuencia, S. M. I. ha resuelto enviar & México un re- 
fuerzo de 3 á 4.000 hombres. Yo manifesté al conde Flahaut que 
sentía mucho semejante determinación. £n cnanto & la observación 
de qne las faentas francesas no debían ser inferiores en número i 
las españolas, nada tengo que decir en nombre de S. M. fi. Sólo 
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manifesté que no creo posible que nuentro Gobierno destine para 
las operaciones militares más tropas que las de Marina que ya se 
hallan en las costas mexicanas (800 hombres). — Firmado: RusselL„ 
DJ El paso dado por el Gobierno espalLol alarmó, segün queda 
diohO| i las Cancillerías británica y francesa, por temor de que aquel 
acto fuese hijo de una secreta maniobra del Gabinete de Madrid. 
He aqai el siguiente despacho , á tméa del que se adivina, no tan 
sólo el golpe dirigido contra la ambición del Gobierno espallol, sino 
la sensata conducta del inglés: 

«El conde Bnssell i sir J. Orampton.— 3ftiiwlerio de Bdaoiones 
JBaeíeriores, 

EumiidAian. 

,,Sefior: 

„Aunque el Gobierno de S. H. B. esti persuadido, por las ezpli- 
oaeiones dadas por el Sr. Istiiriz , que el Gobierno de 8. M. O. ha 
dado las órdenes convonientes á sus comandantes en la Habana 
para que en todo se conformen con las estipnlacioDes del convenio 
que celebró con la Reina de Inglaterra y el Emperador de los fran- 
ceses; sin embargo, creo que la conducta del mariscal Serrano es ¿ 
propósito para inspirar recelos, 

„La salida de la expedición española del puerto de la Habana, 
y la ocupación militar do Veracruz, sin hablar del tono de la pro- 
clama hecha por el jefe español en Veracruz en nombre del Gobier- 
no, prueban que toda expedición combinada para regiones lejanas 
de Europa tiene que ser subordinada á la discreción y prudencia 
dé los jefes militares y diplomáticos que la emprenden y dirigen. 
Deseo que V. S. lea al mariscal O'Donnell y al Sr. Calderón Collan.- 
tes el preámbulo y el artículo de nuestoa Convención, que definen 
claramente la clase de interyención qne nosotros apoyamos y la que 
no debemos apoyar. 

^Hágales V. S. presente que las fneraas aliadas de nioguna ma> 
ñera deberán ser empleadas en privar á los mexicanos de su dere- 
cho incontestable para escoger la forma de Gobierno qilS más les 
convenga. 

„Si las tropas aliadas han de servir para imponer á los mexioa- 
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nos por la fuerza de ías bayonetas un Gobierno reobasa bI mu- 
timiento Dacional, el Gobierno de S. M. B. oree que semejante ten- 
tativa sólo daria por resaltado la anarquía. Bntonoes los Gobiernos 
aliados tendrían que optar entre una retirada vergonzosa ó llevar 
la intervención ¿ un terreno que no es el espirita de la triple Clon* 
vención firmada ea Londres. 

^V. S. ezplicar& al mariscal O'Donnell qne los temores manifes- 
tados por nuestro Gobierno no provienen de qne desoonfiemos de la 
bnena fe del Gobierno de S. M.' O., sino de los jefes qne hallándose 
á gran distancia deben ser vigilados onidadosamente para qne no 
comprometan sns Gobiernos por sns procederes iignstifioables. 

^Sírvase V. S. leer la presente Nota al Sr. Calderón Oollaates. 

„ Firmado, Bnssell.;, 
E) Atacada en Veracraz la independencia de una nación, atro- 
pellado el derecho internacional y juguete el Gobierno mexicano 
de las miras particulares de tres Gobiernos europeos, había llegado 
para el heroico pueblo de Moctezuma la hora de la prueba; pero 
cuando de uno á otro extremo de la República sólo un grito desespe- 
rado debía desgarrar los corazones mexicanos^ hijos malditos de 
aquella hermosa tierra luchaban alistados bajo la infamo bande- 
ra de la reacción contra el legítimo Gobierno de Juárez, encarna- 
oiÓQ de la patria ultrajada y amenazada. 

En tono digno y mesurado, Juárez protestó de la ocupación de 

• 

VeraomE, dirigiendo notable manifíesto á los mexicanos (1). £1 Go- 
bierno expidió un decreto cerrando el puerto de Veracruz al comer- 
cio de altara y cabotig'e; declarando traidores á la patria á los me- 
xicanos que se uniesen á los espafioles oon las armas en la mano ó 
qne por otros medios favoreciesen sa eansa; prorrogando por quince 
días el plaao concedido por la ley de amnistía para que se presen- 
tasen los disidentes; y aatorisando á los gobernadores para que dis- 
pasiesen en sus Estados de las rentas federales para poner en pie 
de guerra^ el eontingente marcado. 

Los buenos mexicanos acudieron i este llamamiento patrio; que- 
daron tan sólo en frente, los partidarios de la intervención, esperando 
con ansia la llegada de las tropas europeas. 



(I) Véase docamento uúm. XI. 
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F) hoB Gobiernos de Pariü, Londres y Madrid se entendieron 
bien y pronto; la expedición se compondría de unos 10.000 hombres 
7 zarparía de Europa en la segunda quincena de Noviembre. 

Francia iba representada por el contralmirante Jnrien de la 
Graviére y por M. De Saligny. Inglateira por el comodoro Donlop 
y por sir Ch. Wyke. Espafia por el general D. Juan Frim. 

La designación del conde de Kens para la representación diplo- 
m&tioa y militar de Eapafia fué acogida en el campo mexicano y en 
el de loe aliados con visibles muestras de aprecio. Los mexicanos^ 
aparte de que Prim estaba casado con una mexicana,^ la seftora 
Agüero (sobrina del 8r. Echevarría , ex ministro de Hacienda de 
Hóxioo)i admiraban en nuestro general su talento y caballerosidad. 
Los aliados veiMi en la elección de Frim una garantía de pas y un 
deseo de llevar & lejanas tierras una inteligencia capas de abordar 
serias cuestiones; Prim fué para los aliados el consejero rasonable 
y el hombre inquebrantable. 

El mismo Napoleón III inoatróse gozoso por la elección de Prim. 
"Mi querido General (carta escrita en París por Napoleón III el 24 
de Enero de 18G2): Vuestro sueño de Vichy se ha realizado. He ahí 
'las tropas españolas y francesas combatiendo juntas por la misma 
causa. IJe sabido con placer vuestro nombramiento para el ejército 
expedicionario Os renuevo con placer la seguridad de mis senti- 
mientos de estimación y amistad.— Napoleón.,, 

A partir de este momento veremos la noble conducta de Prim, 
salvando por encima de mezquinas, ideas la dignidad de su patria 
y retirándose hábilmente de México; en los siguientes capítulos po- 
dremos admirar, tanto al invicto General como al buen político y al 
experto diplomático. 
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OAPTFÜLO Xn. 

i) lutniodonet áadai á Prlm por el GdbtoiiH» d« Ifiídild.'^B) AfectiMM ámptáUm qm 
M tributó al Conde de Rous en la Habana.— r} Palabras de Piim á lu llegada á Vera- 
«res.— D) MADlfiesU) de loe cominarlos aliados.— £) Ocupación de La Tc(}erla.— F) Reu- 
nión de loe eomlaarloe alledoe.— G) La misión eepaAola en U oaplUd de la Repú- 
ldlw.~B) ConteitMlóik del €N>Ueroo meadeuio á 1» ñola ooloetiTa do 1m alladoo. 

A) En el vapor Ulloa embarcó Prim en Cádiz el 27 de Noviem- 
bre de 1861, llegando á la Habana el 23 de Diciembre; las instrac- 
oionesdel GNibinete de Madrid autorizaban al conde de Reas k 
avansar hasta la capital si un interés de dignidad obligaban á ello; 
ptfro siempre de aonerdo oon sns colegaSi leoomendábase al Oene* 
ral Prim que si el oUma malsano de la oosta prodaoia estragos en 
los soldados, sálvasela Bona mortifiBra 7 qae bnsoase al Gobierno 
mexicano para imponerle las condiciones del úUmaium del Oapit&n 
general de Cuba. 

Como la candidatura de un Principe anstriaco no' era grata á la 
Corte de España, no se recomendó á Prim qne la apoyase; se le 
aconsejaba, no obstante, que no contrariase las tentativas que per- 
sonas bien acons^adas hiciesen para fundar un gobierno, verdade* 
ra representación del pueblo mexicano. 

Pero Prim no simpatizaba con la idea de monarquizar á México. 
"Tengo, decía en carta dirigida al Jefe del Gobierno francés en 17 
de Marzo de 18G2— la profunda convicción de que en este país son 
muy pocos los hombres de sentimientos monárquicos, y es lófi;ico que 
asi sea, porque aquí no conocieron nunca la monarquía en las per- 
sonas de los monarcas de España, y sí solo en la de los virreyes, que 
gobernaban cada uno según su mejor ó peor criterio y propias lu- 
ces..... La Monarqoiai pueSf no dejó en este suelo, ni los inmensos 
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intereses de una noblexa seonlar..... ni ningún interés moral; en una 
palabra, no dejó nada qne pneda hacer desear á la generación actual 
'el restablecimiento de un orden de cosab que no conoció y que na- 
die le ha ensefiado á venerar „ 

B) La división francesa, compuesta do or.ce buques con un efec- 
tivo de 2.400 hombres, y la inglesa, de siete buques y 800 hombres 
de desembarco, llefjaron á la Habana en los últimos días de Diciem- 
bre. El 2 de Enero zarparon de la ca))itiil de Cuba, con rumbo á Mé- 
xico, los buques franceses é ingleses, el ó'an Quintín, recien llegado 
oon un batallón de Iharina, y el San Francisco de Ana donde iba el 
General Prím. 

Si extraordinarias fueron las muestras de aprecio qne el Gene- 
ral español recibió por parte de las autoridades 3' vecindario de li^ 
Habana, la despedida fué un acontecimiento. Oigamos al periódico 
habanero La Frmsa. 

**»»JL las tres 7 media se embarcaron, en la falúa del contral- 
mirante Jnrien de la Ghrayiére, los excelentisimo sefiores Capitán 
general y D. Joan Prim, y sns respectiyos consortes la condesa de 
San Antonio j la marquesa de los Castillejos, llevando didut em- 
barcación la divisa de mariscal de Fhmoia. Al avistarla la tripula* 
ción del navio Maaaena, hiso el saludo de diecisiete oaftonaaos, 
isando la bandera espafiola al tope mayor, y colocados los marineros 
en las vergas dieron los siete vivas de ordenanza...» A bordo ya del 
vapor espafiol San IVancisco <b el bizarro General Prim á su 
tránsito filé saludado oon vivas aclamaciones..... La trojia acuartela- 
da en el campamento de la Cabafla, saludó oon afectuosos vivas al 
General, y otro tanto verificó, desde el muro inmediato ¿la Capita- 
nía del puerto, el cuerpo quo ocupa ol cuartel de la Fuerza, En los 
muelles y la cortina de Valdés se había aglomerado un numeroso 
concurso, que saludó también al General Prim, y colocado sobre el 
tambor de estribor del buque, correspondía, agitando el pañuelo, á 

las demostraciones de simpatía de que era objeto „ 

CJ £1 8 de Enero de 1862 fondeó en Veracruz el San Francisco 
de Asís, pasando á felicitar al conde de Reus los Generales Gasset 
y Kubalcaba. A las once y media desembarcó Prim, y 4 caballo se 
dirígió á su alojamiento pasando entre las tropas francas de serri- ^ 
cío tendidas desde el muelle. 
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üa» T6B Terífioada la preatiitftoión oficial, Frím pronnnoió un 
admirable disourao manifestando qne venia animado de intenoionee 
muy diversas á las de sos predecesores. "No venimos & dominar ni 
4 conqnistar: venimos á exigir una satis&coión de injustos agravios 
pasados y á obtener garantias para el porvenir. Oreo que, conven- 
cidos de nuestras leales y justas intenoionesi los mexicanos no se . 
nos opondrán con las armas en la mano „ 

Corroboró el ilustre General su noble misión con estas palabras , 

de la Orden general del día 9 de Enero: " No embargue vuestro 

ánimo la importancia conseguida. Si l;i bravura es proverbial en 
las armas españolas, hijos son también de P^spafia los que tal vez 
aquí tengamos que combatir. Si sus discordias intestinas, si sus di- 
sensiones les dividen y perturban, no por eso merecen menos la con- 
sideración de los pueblos que por su dicha disfrutan paz y sólido 
gocierno „ 

"Tan acostumbrado estaba México á escuchar de sus enemigos 
insultos — escribe Eiva Palacio — columnias y alusiones humillan» 
tes, qne las palabras de Prím sonaron bien á los oídos de la nación, 
y previnieron £ftvorablemente los ánimos hacia el jefe español, cono- 
cido ya de antemano por la josticia con qne se habla expresado en 
el Senado acerca de las cuestiones pendientes con la Bepúblioa¡„ 
1>) £1 10 de Bnero dirigieron los conúsarios aliados un mani- 
fiesto colectivo á la nación mexicana, alocución preparada por el Ge* 
neral Prim y aprobada por sus oom^wfieros (1). 

Con este manifiesto sufrieron cmel desenga&o los intervención 
nietas. Veían qne era muy distinto el lenguaje de los plenipo* 
tenciarios de lo que se les había escrito y hecho esperar de ISnropa; 
que iban á dar consejos, y no á hacerle la guerra á Ja¿ures.....„ Bl 
pueblo mexicano vió, asimismo, á pesar de las buenas palabras del 
manifiesto, que se trataba de ocultar hábilmente un pensamiento 
ambicioso; por unos se encontraba poco franco el manifiesto, por 
otros se consideraba como, un acto de soberanía y por varios paradla 
como que se quería alejar la idea de intervención. Faé, pues, el ma- 
nifiesto un documento diplomático de gran alcance, porque sin ofen- 
der al pueblo mexicano se hacía ver el objeto de la expedición sin 



(1) Véaw •p«n<Uce niün. XU. 
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deseabrír la díyergencia de miras que abrigaban las tres poteneias 
aliadas. 

E) El dima oomensó 4 causar sensibles bajas en las filas espa- 
fiólas y muoho mis numerosas en las de los aliados; con objeto de 
ocapar La Tejería, punto saludable situado k tres leguas de Vera- 
crnz, partió al amanecer del 11 de Enero una columna mandada 
por el conde de Reus y compuesta del batallón de zuavos francés, 
de dos compafiías inglesas y del batallón cazadores de la Unión, ' 
acompañaban á Prim el contralmirante francés y el comodoro in- 
glés con sus respectivos Estados Mayores. 

Prevenido Uraga por Prim del objeto de esta marcha, el desta- 
camento mexicano que guarnecía La Tejería retiróse oportunamen- 
te; las fuerzas aliadas se posesionaron pacificamente de dicba ciu- 
dad. Un ayudante del General mexicano Zaragoza avistóse con el 
General espaftol, el que haciéndose intérprete de sus colegas, pro- . 
testó una ves mis de sus intenciones amistosas; dejando en La Te* 
jeria fuerzas francesas y españolas i las órdenes del coronel Hen* 
aiqnei ks eomisaríos aliados regresaron al atardecer i Veracms. 

El estado sanitario dé las tropas españolas acampadas en la sa» 
lida de la puerta de la Merced (Veracrns) se agravaba por momen- 
tos; mis de 400 enfermos llenaban los hospitales. £1 General Prim, 
apesadumbrado por este contratiempo, llevó sus fuerzas 4 Medellin 
el 18 de Enero; pero las inclemencias del clima igualmente se diga- 
ron sentir en este punto, la única solución que quedaba era enviar 
los eo^mnos i la Habana ó internar el cuerpo expedicionario en la 
sona templada. 

F) En la noche del IS de Enero reuniéronse oficialmente por 

primera vez los comisarios aliados, con objeto de acordar el ultimá- 
tum que se dirigiría al Gobierno mexicano; el proyecto, debido á 
Mr. De tíaligny, era tan exigente en sus diez artículos, que los co- 
misarios inglés y español lo rechazaron enérgicamente negándose á 
firmarlo. "Al oir hablar del contrato Jecker y Compañía — decía el 
conde de Keus al Ministro de Estado en despacho de 14 de Ene- 
ro — exclamaron á una voz los representantes ingleses que era una 
exigencia inadmisible. Expuso el Ministro Sir Charles Wyke, que 
próximo á caer, recibió Miramón de dichos banqueros ó prestamis- 
tas, la suma de 750.000 pesos en metálico, y en cambio entregó bo- 
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nos del Tesoro por 14 millonee de duros. Eete oontrato leoniao 
y esoandaloeo cansó, según Sir Charles Wyke, un deeoontento ge- 
neral en el pais „ 

Sir Charles Wyke informaba el 16 de Enero á lord Itussell, que 
de acuerdo con Prim, debían apurarse todos los metlios pacíficos 
antes de recurrir á las armas, habiendo convenido ambos en que, 
antea de exigir que el Gobierno mexicano cumpliera sus compromi- 
sos con las potencias, el deber de los aliados era ayudar á. los me- 
xicanos en la consolidación y fuerza del Gobierno. Y el 27 de Enero 
decía Prim al Ministro de Estado: " Si ha de haber perfecta so- 
lidaridad entre las tres naciones, y si se han de prestar mutuo apo- 
yo, sin que cada una examine la validez de las reclamaciones de 
las demás, tendremos tal ves que hacernos partícipes de alguna in- 
justicia „ 

£1 14 reuniéronse por segonda vez los comisarios aliados* Tras 
nn vivo debate se aoordó la remisión de una Nota al Gobierno me- 
zieaiioí hablábale en esa Nota de ultrajes y satisfacciones, y vela- 
damente venía á justilicar la intervención de los aliados. ^'Harto 
tiempo— deoia la Nota— ha sido la Bepública presa de continuas 
revoluciones; ya es hora de que al desorden y & la anarquía sueeda 
un «stado normal basado en la ley, en los derechos de los eztraiqe- 
ros. JSl pueblo mexicano tiene su vida propia, tiene su historia y su 
nacionalidad; es, pues, absurda la sospecha de que entre en los pía. 
nes de las tres potencias aliadas el atentar & la independencia de 
México; viene á procurar que tan ricos dones no se extingan en es- 
tériles y continuas luchas, que acabarán por consumar la ruina de 
la Bepdblica. Por eso venimos & ser testigos, y si necesario fuese, 
protectores de la regeneración de México. A nosotros nos toca se- 
ñalar á México el camino que conduce d su felicidad; al pueblo me- 
xicano por sí sólo, con toda libertad, con la más absoluta indepen- 
dencia y sin intervención extraiía, el seguirle como mejor le pa- 
rezca „ 

G) El 14 de Enero se puso en camino para la capital de la Re- 
pública la Comisión encargada de presentar el ultimátum, compues- 
ta de D. Lorenzo Milans del Bosch, brigadier español; Mr. Edward 
Tatham y Mr^Thomasset, capitán do Marina y Jefe de Estado Ma- 
yor ingleses, respectivamente; y de ios agregados, D. José Argüe- 
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lleBi Jefe de Estado Mayor, el teniente Eoor y el aspirante de Ma- 
rina Defil^james. El 20 llegó esta Comisión k México, donde reci- 
bió grandes muestras de aprecio y Taliosos regalos en caballos, cal- 
soñeras, sillas de montar, etc. 

^El lenguaje del Delegado espaftol— dice Hidalgo— disgustó 
mucho & los españoles residentes en México, é biso desmayar á los 
partidarios de la intervención que esperaban otra oMa de España, 
qne iba ¿ la cabeza de la Intervención. „ 

Las simpatías de Milans del Bosch en favor de México y las ma- 
nifestaciones que hizo por las instituciones mexicanas, le granjearon 
el aprecio de todos los liberales. En cierto día presenciaban los co* 
misionados una revista de tropas, elogiando con encomio la marcia- 
lidad é instrucción del soldado mexicano; al lamentar el General el 
mal equipo de sus tropas, Milans del Bosch expuso que también Es- 
paña había pasado por épocas análogas; probando luego el rancho, 
y hablando con los jefes, á los que elogió el valor y sufrimiento del 
soldado de México, Milans del Bosob consiguió la admiración y ca- 
riño de cuantos le rodeaban. 

MJ La contestación del Gobierno mexicano á la Nota colectiva 
era una enérgica lección á los aliados, porque como el país tenía un 
Gobierno legalmente constituido, sobraba la misión civilisadora de 
los ejércitos expedicionarios. "Es un hecho— deoia la contestaeión 
del Gobierno mexioano— por su notoriedad innegable, que todos loa 
pueblos de la confederación mexi c aáa, desde Nuevo-León y Sonora 
hasta Yucatán y Chiapas, obedecen «1 Oobienio constitucional', y 
que e^ta obediencia no es efecto de la fuersa, que es toda de los Es- 
tados, sino consecuencia de la voluntad general que conquistó la re- 
forma por medio de la revolución. Ko disminuye en nada la verdjsd 
de aquel hecho la existencia de algunas bandas de ficciosos, que 
no han. podido conservar una sola aldea y que pennanecen en los 
montes».*.,, 

En su Nota, el Gobierno mexicano invitaba 4 los representantes 

de los aliados para que, avistándose en Drizaba con comisionados 

debidamente autorizados, discutiesen y concluyesen Convenios que 
asegurasen á las potencias las reclamaciones pendientes; para esto 
era preciso que reembarcasen las tropas expedicionarias (excepto 
2.000 hombres que quedarían como guardia de honor), porque ios 
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aneglos que ae hioiesen sin esto oondiciÓDi pareeeriBn oomo airan- 
cados par la faena de las bayonetos y oomo pactados sin libertad 
completo por parto del Gobienoo mexicano. *'Oomo el Gobierno de 
México no bace & los aliados^dice la Koto^la iojusticia de supo- 
nerlcB otra mira que la que ban manifestado en la Noto del 14 del 
corríento, entiende qne no ballar&n dificoltad en acceder á esa pro« 
posición, en la onal no lleva el Gobierno de Mézioo otra mira que la 
de afianzar la validez legal de loe Tratados que se celebren en Orí* 
zaba „ 

El 29 de Enero regresó á Veracruz la Comisión de los aliados, 
acompañada del ex Ministro Sr. Zamacona; de Alegre, Jefe de Esta- 
do Mayor, del General Uraga, de un ayudante de éste y del litera- 
to Bello. Los propósitos del Gobierno mexicano no podían ser más 
nobles. * 
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CAPITULO xin. 

A) Sasnnda Nota d« lo« eomliariw aUado» al Gobtemo mnlauio.— OmrimtMita de 

• Dobindn.— Incidente Miramón.— PréUmlnaiiM de Ui Soledad.— Impresión 
que cansa eo México el tratado de la 8oled«d.~-J^ Initracciones del general mexicano 
Zango».— 6> Deeaproet» el Gobierno de Madrid le Convención de la Soledad.—Jíy La 
peiwnwUdad dd conde de Beos en loi esantoe mexieeaoe. 

A) La iadignaoión de los comisarios franceses al conocer la No- 
ta del Gobierno mexicano llegó hasta el punto de proponer Jnrien 
de la Graviére que se despidiese al Sr. Zamacona sin respuesta es- 
crita, y qoe anunciase á su Gobierno que los aliados estaban dís- 
pnestos á tomar de grado ó por medios violentos los pontos qne más * 
les conTiniesen. Semejante aotitad faé reprobada por los represen- 
tantes español ¿' inglési y en su consecuencia, se dirigió al Cbbiemo 
mexicano esta segunda Nota: 

''Los infrascriptos, etc., en respuesta á la Nota de 8. £. él Minie- 
toro de Relaciones y del Interior, tienen la honra de exponer, que 
habiendo yenido ¿ M¿zioo para llenar una misión civilisadora, han 
concebido la esperanza y experimentan el mis tívo deseo de llenar 
dicha misión sin derramar una gota de sangre mexicana. Oreerfan, 
sin embargo, faltar á todos sus deberes hacia sus QobiernoH y hacia 
sus naciones si no procurasen asegurar sin tardanza un campamen- 
to sano á sus tropas. Por tanto, tienen la honra de poner en conoci- 
miento del Excmo. Sr. Ministro de Relaciones la necesidad en que 
se hallarían las fuerzas aliadas de ponerse en marcha á mediados 
del mes de Febrero hacia Drizaba y Jalapa, en donde los represen- • 
tantes abajo fírmados esperan que se les hará una acogida sincera- 
mente amistosa „ 

B) La respuesta del Gobierno mexicano no podía ser más cate- 
górica. He aquí lo que dice Doblado en su Nota de 6 de i^ebrero: 
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"Como ignora el Oobierno de la República cuál pueda ser la 
miaión que trae á México á. los comisarios de las potencias aliadas, 
tanto más cuanto que hasta ahora no han dado más que seguridades 
amistusas, pero vagas, cuyo objeto verdadero no se hace conocer, 
no puede permitir que avancen las fuerzas invasoras, á menos de 
que se establezcan de un modo clai'o y preciso las bases generales 
que hagan conocer las intenciones de los aliados, después de lo cual 
pueden tener lugar negociaciones ulteriores, con la garantía debida 
á los importantes intereses que deben discutirse. M ciudadano Pre- 
sidente me manda qne manifieste á W. ££. que 8Í dnvian pronto & 
Córdoba, antes de mediados de este jnejsiy un comisionado para dis- 
entir, con oizo nombrado por el Gobierno mexicano, las bases arriba 
menoionadaSy ce dará la orden permitiendo que esas fuerzas avan- 
cen á los pnntos en qne se convenga. Establecidos dichos prelimi- 
nare% podiia el GobiemO| sin comprometer la independencia nacio- 
nal, conceder nn permiso qne ahora se miraría como nna traiciÓD.....|| 
C) Coincidiendo con estos sncesoSi más bien diplomáticos que 
militares , snrgió el incidente Miramón. Habia sido este personige 
presidente de la Bepdblica, 7 sns yiiges por Enropa 7 sns entrevis- 
tas en Paiis 7 Madrid con significados hombres politices llamaron 
poderosamente la atención. En Farisi Napoleón m y el doqne de 
Mbrny le agasajaron con el fin de atraerlo i los proyectos del Em* 
perador, qne eran la cesión de Hézieo & Francia del Estado de So- 
nora y de la Baja California; pero Miramón rechazó indignado se* 
mejantes proposiciones, declarando que no vendía á su país, aun 
cuando el duque dejó entrever un cambio do situación política que 
permitiese encontrar una fórmula. En Madrid, Miramón fué obse- 
quiado con espléndido banquete y acompañado por 91 marqués del 
Duero. 

Miramón llegó á la Habana antes que la escuadra francesa, sin 
duda cou objeto de penetrar en territorio mexicano; pero cuando vio 
que no le protegía la amnistía de Juárez, decidió quedarse algún 
tiempo en la capital de Cuba. 

No ignoraba Miramón qne jamás los ingleses podrían olvidar 
que durante su mando habia ocurrido la ocupación y extracción de 
cándales puestos bajo la salvaguardia de agentes de 8. M. B.; así 
es qne, cnando llegó Prim á la Habana, Miramón obtuvo del Gene- 
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ral español la solemne promesa de que en Veracraz no se opondría 
á BU entrada on la República mexicana. 

A bordo del paquete inglés Avon partió Miramón de incógnito 
el 23 de Enero. Al tener noticias los comisarios inglofos de que el 
ex Presidente mexicano embarcaba con rumbo á su patria, apresu- 
ráronse á manifestar á sus colegas que estaban dispuestos á no per- 
mitir pisase el suelo mexicano quien tanto habla ultrajado á la Gran 
Bretaña. En la quinta conferencia , que tnvo lagar el -26 de Enero, 
los plenipotenciarios ingleses hicieron constar, según queda dicho, 
su oposición al desembarco de Miramón. '^Esta deolaraoión — dice 
Prim— dió lugar á una discusión tan larga y tan rigorosamente 
sostenida entra los representantes de Francia j de Inglaterra, que 
al fin de la sesión resolvimos que no figurase en el acta.....„ 

Se aooxdó, pues, que el conde de Reus cablegrafiase al Capitán 
general de Cuba 4 fin de que rogase 4 Miramón no penetrase en 
Kézioo por Veraonu, y si dioho personije había ya embarcado, el 
jefe de la marina inglesa, sin participación de los representantes de 
Espafia y Francia, diese órdenes para que se le detuviese y obli- 
gase 4 regresar 4 la Habana. El 27 de Enero llegaba el Áwm 4 
Verseros, y momentos después de anclar, Miramón era preso y 
trasladado á una fragata inglesa. La irritación de los franceses 4 
punto estuvo de romper con la alianza; á no ser por Prim, el cisma 
que allí se produjo se hubiera traducido en la separación de Ingla- 
terra. La situación — decia el ilustre hijo de Cataluña — no puede 
ser más ardua y complicada, sobre todo para mí, que tengo que des- 
empeñar la difícil tarea de conciliador entre dos naciones rivales, 
cuyos representantes no se hallan muy de acuerdo en el fondo de 
algunas cuestiones... ,„ 

D) Considerando los plenipotenciarios muy justa la Nota de 
Doblado de 6 de Febrero, manifestaron á este ministro mexicano 
que el conde de Reas se encontraría el 18 á las once en un pun- 
to situado á igual distancia de La Tejería y de la Soledad al rancho 
de la Purga. Con la aceptación del Gobierno de México, Prim 
acordó con Doblado, el 19 de Febrero, los preliminares de la Sole- 
dad (1), que ratificados por el Presidente y por los representantes 



(1) VéMeaptedlfltnttiikZni. 
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franceses é ingleses, se elevaron á, la categoría de convención entre 
los comisarios aliados y el Gobierno mexicano. 

"Como el verdadero objeto de las tres naciones aliadas — dice 
Priin á su Gobierno en la Nota de 20 de Febrero, — aparte del dea- 
agravio debido por las ofensas recibidas y la indemnización de los 
dañoH causados, era contribuir i la organización de este país bajo 
un pie estable y duradero, toda vez que el Gobierno existente se 
cree con los elementos suficientes para paciñcar el país y consolidar 
la administración, y que se declara animado de loa más vivos deseos 
de satisfacer las reclamaciones extranjeras, he creído, y como yo 
lian creído también mis colegas, qne no habla derecho para recha^ 
sar este Gobiemoi prestando auxilio moral ó material al partido que 
le es contrario. 

"Tal conducta seria, además de injusta, impolítica, porque es 
evidente, para bs que vemos las cosas de cerca, que el partido reac- 
cionario está casi aniquilado, hasta el punto de que, en cerca de dos 
meses que hace estamos en este país, no hemos observado muestra 
alguna de la existencia de semejante partido. Es cierto que Márques, 
i la cabesa de algunos centenares de hombres, sigue desconociendo 
la autoridad del Presidente Juárez, pero su actitud.no es la de un 
enemigo que ataca, sino la de un proscripto que se oculta en los 
montes, y es probable que muy pronto tendrá que someterse ó aban» 
donar el país. 

Además, y si bien los comisarios franceses traían grandes espe- 
ranzas de que seria fácil establecer aquí una monarquía, por creer 
que era fuerte el clomonto monárquico en México, se van desenga- 
ñando y reconociendo su error: ni puede ser de otro modo, pues por 
nuestras propias observaciones, y por las noticias que nos suminis- 
tran personas muy conocedoras de esta tierra, no podemos dudar 
que el número de los partidarios del sistema monárquico es insigni- 
ficante, y que no son hombres dotados de la energía y decisión que 
á veces dan el trianfo á las minorías. 

;,Por esto no hemos debido negarnos á declarar que no es el 
ánimo de nuestros Gobiernos favorecer á determinada persona, ni á 
un partido, con exclusión de ios demás; ni mucho menos atentar 
contra la independencia, soberanía é integridad del territorio mexi- 
cano. Por esto tratamos con el GK>biemo que hemos hallado esta- 
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Ueddo en la capital, á pesar de los mofeivos de queja que lia dado á 
nuestros Gobiernos „ 

E) La previsión y tacto del General mexicano Doblado, y del 
conde de Rous, conjuraron el conflicto; en vez de los toraoros de 
ana funesta guerra, so abi ía la esperansía de que las negociacio- 
nes de paz concluyesen de una vez para siempre cou semejante 
estado de cosas; los intervencionistas sufrieron asimismo rudo gol- 
pe, porque sus sueños se desvanecían por la hábil dirección de 
Prim. 

Los Gobernadores de los Estados manifestaron su satisfacción 
por el Tratado de la Soledad, y hasta el mismo Joáres retrata su 
contento en esta carta qne desde México dirigió á su amigo don 
Francisco deP. Eodriguez el 23 deiFebrero de 18G2: "Ofioialmonte 
remito á usted los {«eliminares que se han celebrado entre el seflor 
Ministro de Belacionea y los seflores Comisarios de las potenoias 
. aliadas. Como verá usted, se salvan la independencia y soberanía 
de la nación, así como naestras actaales institaciones, 7 por eso no 
he vacilado en aprobarlos*.... La reacción queda definitivamente 
• desahuciada, pues ya no habrá intervención en nuestra política, que 
era su esperania de vida. He apresuro á comunicar á usted por ex- 
traordinario este suceso. 

En virtud, pues, del Convénio de 19 de Febrero, el General 
Zaragosa dirigió una comonicactón á las autoridades del Estado de 
Veraoros con fecha 27 del mismo mes. Se indicaba en dicha Nota 
qne los aliados no tenían que meiclarse en el gobierno económico 
de los pueblos, debiendo impedir las autoridades que los expedicio- 
narios se proveyesen de transportes y otros objetos que pudieran 
servirles si llegaban á romperle las hostilidades; so recordaba á los 
vecinos que uo estaban obligados á dar aloja-nionto á los jefes y ofi- 
ciales, á los admini.-.tradores do Correos que continuasen sujetándo- 
se á sus reglauiontos y á los fauciouarios do justicia que siguiesen 
aplicando las leyes de la República. "Si desgraciadamoute se altera 
el orden público, las autoridades, con la fuerza de policía, procura- 
rán restablecerlo; pero si creyesen que esto no fuere suficiente, da- 
rán aviso inmediatamente á este cuartel general, para que se puedan 
diotar las providencias conducentes.^ 
Q) Los Gobiernos de los tres pueblos aliados se indignaron al 
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conocer los preliminares de la Soledad. He aqni oómo desaprobaba 

la conducta de Prim el Ministro de Estado español: 

••Examinando atentamente los preliminares, se ve que por la 
primera cláusula el Gobierno de D. Benito Juárez adquiere una 
fuerza moral que no tenía, pues que dando fe á la palabra de que 
posee todos los elementos de fuerza y de opinión para conservarse, 
se entra desde laego en el terreno de los Tratados ó de las uegooia- 
clones „ 

£1 Embajador Barrott decía el 23 de Marso (refiriéndoae al G-e- 
neral O'Donnell y al Ministro de Estado): 

" El Gobierno de la Heina ha experimentado una penosa im- 
presión al tener conocimiento del arreglo de la Soledad; que él pri- 
mero le había leido todo el despacho qae se esoribia al General Prim, 
onya forma cortés no disimtüaba un reproche muy oategórieo y la 
desaprobación de muchas dánsalas del Convenio , sobre todo A la 
qne consiente en que la bandera de Jnáres flote al lado de las de 
las potencias a]iadas..M.; el Gobierno espafiol considera que los ple- 
nipotenoiaríos todos se han apartado de las instracciones que ha- 
bían recibido y que han obrado contra el espíritu de la Gonyenoi&n 
de Londres.....,, 

Ckmio se ve, la noble conducta de Prim mereció la censura de su 
Gobierno, precisamente cuando el Tratado de la Soledad fué la sal- 
^raoíón del ejército ezpedioionarío, porque ó bien éste hubiese su- 
cumbido por efecto de las enfermedades, ó bien habría llevado la 
peor parte en las operacionea militares. 

Dejando en Veracruz 100 hombres, que con otros 200 á las ór- 
denes del capitán de navio Roze constituyeron la guarnición de di- 
cha plaza, Prim salió con el resto dt> sus fuerzas divididas en dos 
columnas : una llegó á Córdoba el 7 de Marzo y otra el 9 del mismo 
mes á Orizaba, soportando ambas mil penalidades en el recorrido, 
fatigas debidas, no tan sólo á las condiciones del camino, sino 4 la 
escasez de transportes y víveres. No descenderé ¿ los detalles de 
esta marcha ejecutada sin enemigos; baste decir que fué semejante 
á las realizadas en el departamento oriental de Cuba por las juna* 
dicciones de Cauto, Bayamo, Guisa y Bueycito, y que precisamente 
oifeo porque en ellas he intervenido sufriendo diarios contratiempos. 

E) Bl Tratado de la Soledad rompió moralmente la triple alian - 

1 
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sa, ponimido al desoabierto Im verdadevat rntendonef de los Go> 
bíernoB de Paria, Madrid y Londrea. Frim, con au oorasto honrado 
y sQ alma noble y deainteroBada, al preatar un aemcio á ra patria 
rendía enlto 4 la verdad y ¿ la justicia; por eata raaón, hermoso es 
el joioio qae haoe la fiiatoria y honroso el tríbato que presta el pue- 
blo mexicano al mejor Qeneral q.ne ha producido naeatra patria en 
el siglo pasado. 

Juárez se conceptuó tranquilo frente á Prim, poique comprendió 
sin vacilacióa que nunca la hidalguía española se halló á mejor al* 
tura, conteniendo las egoístas aspiraciones déla Francia y la calcu- 
lista indiferencia de la Gran Bretaña. 
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CAPÍTULO XV. 

AJ Nota de Doblado i los comisarios aliados pidiendo el al<4amiento de Almonte y bus 
MompaftuitM.— 0y L« opinión d« Film w oontnuri» ákM pretemtonci te Almont*.— 

Almnnte y los suyos bon prolegMos por la bandera france sa. — f}) El prestigio de 
Frim couBigue la revocacióu de dos actus del Gobleruo mezicauo.— £y Loa comisarlos 
taflis y «ipaftol InTlum á los ftaocesn i qne ordenen In retirada de Almonte y otros 
emlgnidoa.— Aprueba el Gobierno Inglés la conducta del conde de Reu?.— El 
genenU Pdm piensa ya en la reürada de sos tropas.— Ay/ Cuiiosa carta de Prim á su 
«alto D* Joe* 4e SalnmuMa. 

A) El 1." de Marzo de 1862 llegaba á Veracruz el general me- 
xicano D. Juan Almonto (1), acompañado del ji^eneral Haro y Ta- 
mariz y del famoso padre Miranda. Al pisar el territorio mexicano, 
Almonte propuso al coronel A. (xarcia desconocer la suprema auto- 
ridad de Juárez y proclamarlo ¿ él jefe de la República. 

Indignado el coronel mexicano transmitió la infame pioposicióii 
de Almonte á Doblado, quien se apreenró 4 dirigir el eigtdente des- 
paoho: 

(*Pa^ mwMiA, MéxieOf Abril, 3 di 186J9. 

' "El infrasoripto, ministro de Belaoiones Exteriores de la Bepá- 
blica mexicana, tiene la lionra de dirigirse, por acuerdo del O. Pre- 
sidente, álos excelentísimos seflores comisarios de Inglaterra, IVan- 
da y Espafia para manifestarles qtne, siendo de innegable notoriedad 
el heoho de haberse presentado en el pais JD. Joan N. Almonte, don 
Antonio Haro y Tamariz, el padre D. Francisco J. Miranda y algn- 



(1) Su padre fué el cura Morelo», héroe de la Indepeadeacla mexicana; á los iO años 
de edad ftié nombrado «orond, j eonu» natei de oomenaar las tateilu oideneba aa pedio 
Alai personas eucurgadas de an enidedo eonduelrle ol «onto, de eqnl qne eelaelnani. 
tUiAta le dió el apellidu. 
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nos otros reaccionarios que los acompafian, con el manifiesto fin de 
promover una nueva revolución y provocar asonadasi la permanen- 
cia de dichos individuos en el tenditorío nacioaal y en los pantos 
que han escogido para foco de sus conspiraciones es una amenuM 
criminal contra la paz pública , objeto principal de las altas poten- 
cias aliadas, tan ioteresadas en sa conservación como es necesario 
al bienestar general y al felis término de las onestiones pendientes 
entre ellas y la República. 

"En conseonencia, el supremo GobinnOi obligado á mantener la 
paa y con el derecho que le asiste de alejar cuanto pueda alterarla 
ó comprometerla I pide á los excelentísimos sefiores comisarios se 
sirvan disponer que las personas que .se mencionan sean reembar- 
cadas desde luego y enviadas fuera de la República. 

<*£1 infrascripto, eto^^Dchíado, — Bzcelentísimos sefiores comi- 
sarios de Inglaterra, Francia y España.^ 

B) La presencia de Almonte en Yeraorus venia i ahondar las 
diferencias existentes entre los aliados. Creyó el general mexicano 
que á su llegada ya laa tropas expedicionarias habrían ocupado la 
capital, que el Gobierno de Juárez no existiría y que le sería fácil 
tarea desarrollar las teorías expuestas ante las Cortes de París, 
Viena y Madrid. Al conde de Reus le manifestó que "contaba con 
el apoyo de las tres potencias para cambiar en Monarquía el Go- 
bierno establecido en México, y colocar la corona en las sienes del 
archiduque Maximiliano de Austria y que pensaba que este proyecto 
seria bien acogido en MóxioO| y que acaso antes de dos meses se 
reaUsaria 

Frím manifestóse contrario & las pretensiones de Almonte, con 

estas palabras llenas de noblesa y sensatos: mi opinión era 

diameiralmente opuesta, y que no debía contar con el apoyo de £s- 
pafla; que México , constituido en República cuarenta aftos hadaf 
debía necesariamente ser antimon&rqnico, y no aceptaría jamás nue- 
vas institucionei^que no conocía y que eran contrarias i las que ha- 
bía adoptado y hajo las cuales vivía desde tan largo tiempo; ..... pe- 
dia encarecidamente al general Almonte que no siguiera adelante, 
porque si marchaba solo, desterrado como estaba por un decreto, 
justo ó injusto, caminaba k su ruina; y si era escoltado por las tro- 
pas de una de las potencias aliadas, este hecho produciría una alar^ 
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ma cuyo resultado sería comprometer la buena política seguida 
hasta entonces por los comisionados „ 

C) Los traidores mexicanos propalaban por Europa las noticias 
más despreciativas para el Gobierno de su Patria; así es que, in- 
fluidos por tan erróneas apreciaciones, el coronel Valazé, jefe de 
Estado Mayor de Lorencer, y este mismo general (recién desem- 
barcado en México), pintaban á Napoleón XII como la tarea más fá- 
cil dar una Monarquía al pueblo mexicano; pero se olvidaban estos 
firanoeses de 1860, que la sangre de los mexicanos era la de los 
espafioles 7 que México podía hacer lo que España hiso con el pri- 
mero de los Bonapartes. 

El 6 de Marao desembarcó en Yeraomz la brigada de Lorencer, 
compuesta de 4.474 hombres 7 616 caballos 7 muías; conforme á las 
ínstraooiones que traía dicho general de Napoleón III, pensó en 
marchar hacia la capital, pero detuviéronle los preliminares de la 
Soledad. ^Bl general Prim— decía Lorencer & su Gobierno en 10 
de Marzo~8er& llamado antes del 16 de Abril; las conferencias no 
tendrán ningdn resultado ; nosotros marcharemos adelante, llegare- 
mos i la capital y el príncipe Maximiliano ser& proclamado soberano 
de México „ 

Protegido Almonte y los suyos por la bandera francesa, la 
Francia acogía los que atacaban al (jobierno do Juárez descono- 
ciendo la autoridad de éste y poniendo en evidencia quo al empe- 
rador no le guiaba el propósito de cumplir lo tratado, sino imponer 
á todo trance una Monarquía á México, ¡y para auxiliares elegía los 
traidores mexicanos! "El hecho de que las mismas personas — escri- 
bía Prim al ministro de Estado con fecha 4 de Abril — á quienes se 
dirige el general, y con cuyas simpatías cuenta, lo delaten al Go- 
bierno, demuestra quo no hay en el país base sobre qué fundar ni 
la dominación del jefe de este mal urdido complot, ni mucho menos 
la soñada Monarquía que tan extemporáneamente ha venido á en- 
torpecer la marcha próspera de nuestra empresa „ 

D) La carta escrita por Doblado al oonde de Beus notificándole 
que si no se entregaba la aduana de Veraoms á las autoridades 
mexicanas, según lo estipulado en el Convenio de la Soledad, inte- 
rrumpiría las comnnioaoiones entre dicha plasa 7 el interior del país, 
7 las noticias que sir Ch. y7ke había reoibido de la capital, di- 
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ciéndole qne se seguía cobrando á los extranjeros la contribnción 
del 2 por 100, motivaron entre los comisarios aliados y el Gobierno 
mexicano una tirantez de relaciones. 

Una vez más el prestigio de Prim conjuró este conflicto; la en- 
trevista quG tuvo lugar entre los representantes de las jjotencias y 
los ministros González Echevarría y Teráu reanudó las buenas re- 
laciones qne antes de esto incidente existían, lletiróso el impuesto á 
los extranjeros y el decreto que interrumpía las relaciones de Vera- 

oruz con el interior, manifesiando el Gobierno su propósito " de 

aooeder á todaa las reclamatnones fondadas en jnatioia de las po- 
tencias aliadas „ 

E) La presencia de Ahnonte y la protección qne le dieron ]as 
tropas francesas, así como las perversas intenciones de Lorencer, 
lucieron estallar la profunda división qne reinaba en el campo de 
los aliados. El 28 de Marzo dirigían los comisarios inglós y espaftol 
una enéigica nota & los franceses invitándoles á nna conferencia H 
fin de qne las explicaciones á qne dar4 Ingar sirvan para ^ar la 
condacta qne todos, de común acnerdo, ó cada nno separadamente, 
si la avenencia nó fuere posible, deban tener de aqnl en adelante^, 
rondábanse los comisarios espafiol é inglés para pedir esta confe- 
rencia "m». en vista de la actitod tomada por la parte firancesa de la 
expedición aliada y del carácter de las resoluciones adoptadas por 
los jefes franceses, no conformes á lo estipnlado en la Convención 
de Londres „ 

La conferencia tuvo lugar, acordándose que el jefe francés diese 
orden para que Aimonte, Haro, Miranda, Samaniego y otros emi- 
grados volviesen á Veracraz. Pero la mala fe de los franceses se 
retrata en los párrafos de esta carta, escrita por Aimonte á varios 

partidarios suyos con fecha 27 de Marzo: " El comandante de las 

fuerzas (francesas) ha recibido hoy á las tres de la tarde una orden 
del general Lorencer para que quede sin efecto nuestro regreso ¿ • 
Veracroz, y continuaremos ocmio veníamos, b^o la salvaguardia de 

las fuerzas firancesas „ 

FJ Qoe asistía la razón al Gobierno mexicano y que fué jnsta 
la conducta de Prim ai recabar de los franceses la expulsión de 
Álmonte y otros emigrados, lo prueba el siguiente despaobo del 
conde Sussell 4 sir Ch. Wyke: 
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Foreign-Office, Abril^ 21 de 1862. 

„yeñor: sobre las importantes cuestiones propuestas en vues- 
tros despachos, diré tan sólo lo que el Gobierno de la Beiua ha de- 
oidido: 

¿M. Doboia de Salígny, ha tenido razón de permitir á los 
emigrados general AlmoDte y P. Miranda, penetrar al interior de 
Mézioo bajo la proteccit^n del pabellón francés, ó el general Prim y 
el representante de S. M. B. han tenido rasón de protestar contra 
ese aoto? 

,i2.* ¿El general Prim ha tenido rasón de deoidirse i retirar sus 
tropas del territorio mozioano si los agentes franceses persistían en 
su condnota? 

nHe aqní las respuestas del Gobierno de S. M. B* & las cuestio- 
nes propuestas: 

A sn juicio, el general Prim y el representante de la Beina 
estaban perfectamente fundados al protestar contra el permiso dado 
por M. Dubois de Saligny al general Almonte y al P. Miranda, 
para penetrar al interior de México bigo la proteocidn del pabellón 
francés. 

„2.* A su juicio, el general Prim ha tenido muchísima razón para 
decidirse á retirar sus tropas, si el representante de la Francia per- 
sistía en semejaute conducta.,, 

G) Rota moralmente la triple alianza, Prim habló lealmente á su 
Gobierno indioaudo la idea de abandonar con sus tiopas el territo- 
rio mexicano. 

"Los jefes de las fuerzas francesas — decía Prim en la Nota de 
29 de Marzo— dejando á un lado toda reserva, han desplegado ya sn 
bandera; las tropas que llegaron últimamente & Veracrus han toma- 
do bajo sn amparo ¿ los emigrados que vienen á conspirar contra el 
Gobierno constituido y contra el sistema existente; custodiados por 
las bayonetas francesas han pmietrado hasta Córdoba los Almontes, 
los Haros y los Mirandas..^. 

nSir Ch. Wyke y yo no hemos podido menos de ver en seminan- 
te conducta un propósito deliberado de atrepellar los compromisos 
contraídos en la ConTonción de Londres, de faltar & los miramientos 
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que se deben entre si las naciones , en ñn, de desentenderse total- 
mente de la cortesía y consideración que eran debidas á los repre- 
sentantes de España é Inglaterra por sus colegas de Francia. ¡Y todo 
esto se hace cuando venimos á quejarnos de falta de cumplimiento 
de Tratados ! 

„Serán vanos los esfuerzos de la Francia: bien clara y franca- 
mente se lo he manifestado al Emperador; la monarquía no se pue- 
de ya aclimatar en México, podrá imponerse, pero durará el tiempo 
que dure la ocupación del pais por una fuersa extranjera..... 

„E8 mi opinión, que si mis temores se realisan, el único partido 
que podemos adoptar es retirarnos con nuestras fuerzas; pues ni po- 
demos dar á la Amárioa el lastimoso espectáculo de una lucha con 
los que se decían nuestros aliados, ni cuadra al generoso carácter 
de nuestra nación el que permanescamos fríos espectadores de los 
sucesos..... 8i la Francia no vuelve & subordinarse á las estipulado- 
nes del Convenio de Londresi dispondré la retirada de las tropasi 
y, aunque alcanzo la suma gravedad de semigante determinación, no 
tengo reparo alguno en cargar con toda la responsabilidad de ella 
ante el Gobierno, ante la nación y ante el mundo entero..M.|| 

S) Ptím, cuya admirable conducta en México nunca debiera ol- 
vidarse en el ocnrazón de los españoles , preveyé cuanto iba i suce- 
der, y como buen general optó por una bríllante retirada antes que 
exponerse á una dudosa campaña, para cuya provocación no asistia 
á España una completa razón. En la siguiente carta, hermoso docu- 
mento histórico, podrá apreciarse el juiciD del insigne general espa- 
ftol acerca de las fases de la cuestión mexicana: 

^Excmo. Sr. D. José de Salamanca. Orizaha, 6 de Abril de 1862. — 
Mi siempre querido D. Pepe: Recibo la de usted de Marzo y me apre- 
suro á contestarla, no con la esperanza de que por medio de sus bue- 
nas relaciones en Paris pneda usted contribuir á evitar el cataclis- 
mo que nos amenaza, pues estoy ya persuadido que es inevitable, 
sino para dejar sentado lo que el tiempo se encargará de probar, 
esto es, qne los comisarios del Emperador han emprendido una po- 
lítica qne llegará á ser fatal para la Francia. 

^Mientras el vicealmirante La Graviére ha creído ser intérprete 
fiel de la política del Emperador, hemos estado en todo acordes y 
todo ha ido bien, pero desde el momento en que llegó Almonte, y 
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con él nuevas instrucciones, raás en armonía con las opiniones de 
Mr. de Saligny que con las del almirante, ésto so desanimó, se en- 
tregó, se dejó ir hacia la política de su colega, y desde entonces va- 
mos mal y empeoramos por instanteSf tanto, qae dentro de tres días, 
el 9, debemos tener una Conferencia, la cual dará por resultado la nip- 
tora entre los aliados; no me cabe la menor dada. ¡Qné fatalidadl ¿Y 
por qué esa ruptura? Porque los comisarios franceses se han empeña* 
do en destruir el Gobierno de Jaéres, que es el Gobierno oonstitnido 
de hecho y de dereoho, y que tiene autoridad y fueraa para poner en 
sn Ingar al gobierno reacoionario del sefior general Almonte, qne ni 
tiene prestigio, ni faerza ni antoridad, ni representa más qne á nnos 
centenares h miles de reaccionarios, insignificante número en la ee- 
cala de una contra nner^ pero en cambio, el Sr. Almonte ofrece pro- 
clamar en su día al archiduque Maximiliano de Austria Bey de Mé- 
xico. Asi me lo declaró á mi mismo el día que turo la bondad de ir 
á verme recién llegado & Yeracrus. 

„Ahi tiene usted las verdaderas causas de la disidencia, la que, 
repito, será fatal para los franceses, pues yo estoy resuelto 4 reem- 
barcarme con mis tropas, dejando á mis colegas de Francia únicos 

responsables de sus actos , y le aseguro á usted, por mi vida, y 

por mi honor y por lo más sagrado que puedo invocar, que al obrar 
asi, estoy poseído de la más amarga pena por tener que separarme 
de mis bravos franceses, á quienes tanto quiero, y por los males sin 
cuento que van á experimentar en la lucha injusta y desigual que 
van á emprender. Que el Gobierno del Emperador no conozca la 
verdadera situación de este país, no es del todo extraño, máxime 
cuando forma su juicio por las apreciaciones de Mr, Saligny; pero 
que éste, que está sobre el terreno, que ha vivido largo tiempo en 
México, y qae no es nada tonto, comprometa como lo hace el decorOf 
la dignidad y hasta el honor de las armas francesas, no lo compren- 
do, no lo puedo comprender, porque las fuerzas que están aqni á las 
órdenes del general Lorenoer no bastan, no, para tomar siquiera & 
Puebla, no, no, no. 

„Los soldados franceses son extraordinariamente bravos, nadie 
lo reconoce y admira mejor que yo, y me precio de ser voto en la 
materia; pero el valor del hombre, como todo lo que hay en la huma- 
nidad, tiene sus límites, y le repito & usted ^ue los soldado? franca* 
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80S no podrán vencer el cúmulo de difictiltadea que so les opondrán 
en su marcha; 3' cuando llerijue el momento del combate serán pocos; 
carecerán de transportes, de víveres tal vez, y los vencedores en 
cien batallas serán vencidos ó no podrán conservar las posiciones 
que conquisten, por no poder gnardar las comunicaciones con Vera- 
cruz. Los emigrados y vencidos reaccionarios ofrecerán mucho y 
darán poco ó nada, y por £n , el Emperador tendrá que hacer gran- 
des saerificios en hombres y dinero, no digo para consolidar el tro- 
no en qne siente al archiduque de Austriai porque esto no lo podría 
realisar por no haber hombres monárquicos en México, los sacri- 
ficios tendría que hacerlos para qne sos águilas lleguen siquiera á 
México. 

uLas simpatías que usted tiene por todo lo que es francés, hace 
que usted no dé crédito á mis pronósticos. Le estoy i usted viendo 
sonreírse incrédulo, y diciendo: ''Mi amigo D. Juan eacagera, voy á 
guardar esta carta para probarle en su día que se equÍTOCó , que no 
vié claro, y que mejor hubiera hecho en marchar adelante con los 
franceses.,, Bueno, acepto; guarde usted esta carta, y en su día ha- 
blaremos. 

„CQÍdado, que yo no niego que las tropas francesas lleguen á 
apoderarse de Puebla, y también de México, lo que si niego resuel- 

tamente es que ba^teu los batallones que hoy tiene el Conde Loren- 
cer. Las águilas imperiales se plantarán en la antii^ua ciudad de 
Moctezuma cuando vengan á sostenerlas 20.Ü00 hombres más, ¿lo 
oye usled bien? 20.000 hombres más, con el inmenso material que 
tan numeroso ejército necesitará para marchar por este desolado 
país; porque México es de los países que, según decía Napoleón L 
aunque su frase no la dirigiera á México entonces: "Si el ejército es 
de mucha gente, se muere de hambre, y si es de poca, se lo come la 
tierra.,, 

„Admitamo8 que á fnorsa de tiempo, á fuersa de hombres y mi- 
llones, lleguen los franceses á México, repito qae no lo dudo , pero, 
¿y qué habrán conseguido con eso? ¿Cree usted que orearán la mo- 
narquía con TÍsos de estabilidad? Imposible, tres y dies y cien ve* 
ees imposible. ¿Podrán i lo menos crear un Gobierno estable biyo 
la presidencia de Almonte? Tampoooj porque la gran mayoría del 
país (de la gente de los pueblos, se entiende, pues los millonee no 
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cueutan), la inmensa mayoría, digo, es liberal, y todo lo que sea que- 
rer fundar nn Gobierno contra el sentimiento público, es un sueño, 
es una quimera. ¿Saba usted lo que ye pienso, mi buen amigo? Pien- 
so que el Emperador de los franceses está muy lejos de querer lo 
qae sus comisarios están haciendo; estos señores le están comprome- 
tiendo y comprometerán más y más hasta un ponto qae, cuando 
quiera retirarse de la descabellada empresa, no podrá, porque ei^ 
rá empeñado el lastre de sus águilas y kasta el prestigio y honor 
del imperio. 

cuidado que más de una ves se lo he dioho. al almirante: 
Yons agisses oontrairemoit á la politique de l'empereur; tous ne le 
comprener pas, et alies l'engager dans une aventure indigne de lui 
Y luego me preguntó: ¿Qué interés puede tener ni el emperador ni 
la Francia en que el archiduque de Austria reine en México? Nin- 
guno. ¿Lo tiene acaso en que el Gobierno de la Bepúblioa se llame 
de Juáies 6 de Almonte? No, porqae rojos y blancos han dejado de 
pagar las convenciones, no por voluntad, sino por fidtade recursos. 
Pues Mitonoes ¿por qué empefiarse en querer derribar un Gk»bierno 
en provecho de otro, cuando ello ha de costar la vida á muchos mi- 
les de bravos franceses? No lo comprendo, y la frialdad de lenguaje 
de Saligny mo desespera. ¡Qué fatal va á ser ese hombre para el 
emperador y para la Francia! Yo no soy francés, y, sin embargo, no 
perdonaré jamás á ese hombre los males que va á causar á mis bra- 
vos camaradas. 

„Con la suave y buena política que inauguramos juntos al llegar 
á "Veracrnz, hubiéramos llegado á todas partes, y lo hubiéramos al- 
canzado todo, la amnistía, las elecciones generales, buenos tratados, 
buenas garantías de pago y seguridad para el porvenir; pero por 
malas, no alcanzarán los franceses nad^ yo se lo digo á usted y 
téngalo usted por seguro. 

„Haoe unos dias tuve el honor de escribir una razonada carta al 
emperador, contestando á la que me biso la honra de dirigirme. Le 
hablo con el profundo respeto que le profeso; pero con noble verdad. 
Mi carta llegará tarde, pues sus comisarios tienen prisa de rom* 
per el fuego. Bl 9 tendremos la oonferencia; ¡será, por desgrada, 
la úlkimal y lo más tarde, quince dias después, los franceses ata* 
oarán el Chiquihuite. Lo que después sueedeiái sélo Dios lo sabe| 
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pero de seguro que no será nada bueno, y sí mucho malo parA la 
Prancia. 

„Si usted quiere pasar por profeta, anuncie usted al conde Mor- 
ny, nuestro amigo, que las fuerzas que actualmente están aquí no 
bastan, y que se preparen otros 20.000 hombres, con los que podrá 
el general Lorencer llegar á México, si con los batallones vienen 
carros y muías bastantes, paea sin ese elemento indispensable tam- 
poco podrán llegar. 

pLe dejo á usted; ya es hora, pues tengo todavía que escribir k 
mÍB jefes el daque y D. Saturnino. La condesa y el chiquito siguen 
bien, 7 con muchos deaeoe de ir á México; ya no es posible. Segán 
mia cálonloa 4 niediadoB de Mayo habré embarcado mis feropaa, ma- 
terial y ganado, y entonces saldré yo para la Habana. Podré salir de 
allí en Junio y llegar á EapaHa en Julio 6 Agosto. Probablemente 
iré á desembarcar á Inglaterra. Usted, probablemente, estará en 
París. ¿Qué dirán la Beina y el Gobierno de Bspalia cuando sepan 
el embarque de las tropas? Bl primer momento será de sorpresa, 
luego los amigos mios y los imparoiales aprobarán mi resolución. 
Mis enemigos y adversarios pondrán el grito en el délo, creyendo 
llegado el momento de hundirse; pero unos y otros no tardarán en 
reconocer que obré con prudencia, con abnegación é impulsado por 
el más acendrado patriotismo. Además, en mi calidad de sonador 
podré defen derme de lo,^ ca,T^08 que se me dirijan, y, por último, 
el tiempo se encardará de probar que obré como bueno. El empe- 
rador quedará disgustado de mí, pero en su fuero interno y en su 
alta justificación no podrá menos de reconocer que obré como cum- 
plía á un general español, que, obedeciendo las instrucciones de 
su Gobierno, no podía ni debía hacer otra política que la que su 
Gobierno le dictara. Los franceses partidarios de la torcida política 
planteada por Mr. de Saligny, se desatarán contra mi, pero la 
Francia, la noble y generosa Francia, cuando conozca la verdad de 
los hechos, deplorará lo sucedido como lo deploraré yo; pero no me 
culpará. 

„Y usted, ¿qué dirá? conocido el attaohement que tiene usted 
por el emperador, y su buena amistad por la Francia y los fírance- 
ses; al leer esta earta la estrigará usted con desen£gtdo y estará de 
mal humor mientras está usted en París; pero luego nos Taremos en 
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Madrid, rae oirá usted, y, como después de todo es usted buen es- 
pañol, convendrá usted en que hice bien en volverme á España con 
mis soldados, y que al puuto á que hornos llegado no puedo hacer 
otra cosa, so pena de faltar á mis deberes como íanoionariO| como 
español y como hombre leal. 

i,Le quiera ¿ usted mucho y bien su amigo.— Pbim. — (Una rú- 
brioa.),! 
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CAPÍTOLO XVI. 

á) CknftrMida de Orizaba.— fiy ComnnioacionM entre los allad<» y d Oobienio mexlo»* 

no con motivo del rompimiento de la alianza.— Habla Prlm en una comida que 
ofrece á los Jefes de sos tropas.— í>) Kl capiián general de Cuba reúno Junta de autori- 
4ad«i 7 tM propone fmpodtr la retlnUbt de Mézleo de las tropea eipaflolat. — £y Frío 

recibimiento que tuvo Prlm ftl desembarcaren la Ilnbnnfi.-F^ Aprueba el Gobierno 
eapaúol la conducta de f rim en México.» <f^ Qralilud del Congreso mexicano á Prlm. 

A) Laa atenoiones diapensadai por los franceBOfl & los emigrados 
meodoanos indispaBÍeroii por oompleto & los oomisarios aliados; era 
imposible, pnesj prosegoir en común e] fin de la expeiUoión y llegar 
en tan eztrafia situación al 16 de Abril , día ^ado para la apertura 
de las negociaciones oon los plenipotenciarios de México. Compren- 
diéndolo asi los representantes español é inglés , propusieron á los 
franceses la eelebracién de una Conferencia en la que se definiese 
claramente la actitud de éstos; dicha Conferencia tuvo lagar en 
Oriza ba el 9 de Abril de 1862. 

El conde de Reus, interpretando el pensamiento de su colega 
inglés, habló elocuentemente demostrando la necesidad de mante- 
nerse firmemente en la vía adoptada desde el principio de la empre- 
sa, esforzándose en seguir las estipulaciones del Convenio de Lon- 
dres, ya que él había sido el iniciador y ^ecator de la sensata polí- 
tica hasta entonces seguida. 

Demostró asimismo que el Oonyenio de Londres no autorizaba 
la CMiducta seguida por los franceses con Almonte y otros emigra* 
dos; que los aliados no tenían derecho á imponer nna forma de Go- 
bierno contraria á los deseos del pueblo mexicano ; que pretender 
esto •»! no sólo abandonar la idea que inspirara á la expedición, 
sino violar los pfeliminaies de la Soledad, y que para oomplir éstos 
era preoiBO abstenerse de proteger á los que venían á conspirar á 
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la sombra de las banderas aliadas. "Así, pues — decía Prim — había 
motivos para esperar que las satisfacciones estipuladas en el Con- 
venio de Londres se conseguirían pacíficamente cuando, por des- 
gracia, la llegada del general Almonte, en compañía de algunos 
otros tr&xiBfagoSi lia bastado para poner la disoordia en los comi- 
oaiios „ 

Befírió el comisario eflpaflol cómo dicbo persoaige le explicó sm 
proyectos monárquicos) que tanto ¿1 como el comodoro Dunlop re* 
chasaron enérgicamente. En vista ^ pues, de la aparición de Almon- 
te, de sa avance hacia el interior protegido por un batallón de ca- 
ladores francés 1 7 de la oomunicaoién de Jnrien al Q-obiemo mezi» 
cano participándole que emprenderla el 1.^ de Abril el movimiento 
retrégrado si no se verificaba la Conferencia, decía lo sigaiente el 
general Prim: si asistia á los comisarios franceses el defecho 
de conceder escoltas 4 los eneóolgos del Gobierno establecido en 
México, 7 si el almirante podía obrar como obraba sin una resoln- 
eién de la Conferencia; porque ellos consideraban esta oondaeta 
como equivalente ¿ una deolaraoién de gnerra, 7 al mismo tiempo 
contraria al Convenio de Lcmdres 7 á los preliminares de la Sole- 
dad; que habían convenido en que los comisarios franceses no tenían 
derecho para adoptar aquella línea de conducta sin el conaentimien- 
to de sus colegas, por cuyo motivo habían invitado inmediatamente 
á la üonferencia á reunirse con el objeto de deoi Jir si en adelante 
se seguiría obrando con arreglo á, las estipulaciones del Convenio 
de Londres, ó de saber si los comisarios franceses habían recibido 
de su Gobierno nuevas instrucciones que lea impedían marchar en 
lo futuro de acuerdo con sus colegas „ 



JjMÜsertación de Prim fué brillante 7 razonada, lo mismo ana- 

Usancw los actos de los franceses que dejando entrever ¿ éstos el 
desastroso fin que les esperaba si persistían en sus propósitos de 
oonqnista; ios dos ejércitos (el español 7 el francés) dejaron en 
el camino tristes huellas de su paso: enfermos, bagiges, caballos 6 
acémilas, no podiendo seguir la columna b^'o un sol de fuego por 
horrorosos caminos, quedaban resagados 7 daban & conocer todas 
las difionltades de la empresa; ..... 7 si habieron encontrado la gne- 
rra alrededor, hubiera sido posible nn desastre.....^ 

M almirante Jnrien contesté & sns oompafiecos maniiestándoles 
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que no creía hahw faltado ni al Gonvenio de Londres ni i lof Pro- 
Uminares de la Soledad; que la pennanenoia de Almonte con tropas 
franeesas en Tehaaoán la creyó incompatible con la protección con- 
cedida 4 este mexicano, y que una yei en Paso-Ancho <*se encon- 
tfaba en nn terreno nentralf donde le era permitido conceder al ge- 
neral Almonte toda la protección á qne tiene derecho una persona 
honrada cou la benevolencia de S. M. el Emperador.,, 

Expusieron los comisarios español ó inglés que carecían loa fran- 
ceses de derecho para dispensar su protección á los enemigos del 
Gobierno mexicano en su propio territorio, y que ninguno de los 
aliados podía obrar aisladamente sin el consentimiento de sus cole- 
gas. A esto contestó el almirante qne se reservaba la interpretación 
del Convenio de Londres aceptando toda responsabilidad, por esti- 
mar qae otorgaba este derecho el mencionado Tratado. Objetó hk' 
biUneote sir Ck. Wjke que desde nn principio se entablaron nego> 
daciones con nn Gobierno legitimo y qne Tariar de conducta era 
una descalificación de los pesos dados y consentidcs por los comí* 
serios espaflol é inglés; y sobre todo, que conceder protección á 
mexicanos proscriptos ooostituia una intervención directa en los 
asuntos interiores de México. 

*La protección concedida al general Almonte— contestó Junen 
de la Graviére á sir Oh. Wyke— en nada se diferencia de la que la 
Francia ha concedido siempre á los proscriptos de todos los países; 
ella no implica por si misma intervención alguna en los asuntos in- 
teriores de la Bepdblica, y, una ves concedida, no hay ejemplo de 
que se haya retirado. „ Prim rebatió semejante afirmación en estos 
términos: **Tal protección se dispensa i los Tcncidos y á los que se 
hallan en peligro, pero no puede admitirse respecto de persu^s que 
vienen del extranjero con intenciones hostiles hacia el Gooiemo 
constituido, con el cual los aliados se encuentran en relaciones 
abiertas.....,) 

El almirante no tuvo más remedio que defender ¿ Almonte, y he 
aquí cómo se expresó: "El general Almonte, lo mismo que toda la 
gente de Europa, creía que la guerra sería inevitable, y que lejos 
de llegar con intenciones hostiles al país, venía al contrario con ana 
misión pacifica y conciliadora, á fin de restablecer la concordia en- 
tre los diferentes partidos; qne dioho general era el más & propósito 
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para llenar esta misión , tanto por los puestos elevados que habla 
ocupado tau dignamente en 8u país, como por el aprecio que merecía 
al emperador y la inllueacia de que gozaba cerca de él; que las ra- 
zones dadas por ^1 conde de Reus en apoyo de su opiuióu, referente 
á la imposibilidad de establecer una Monarquía en México no le 
parecian concluyentes; y que era probable que un cambio radi- 
cal en las instituciones del país seria recibido favorablemente por 
los habitantes de la República.,, 

Sir Ch. Wyke observó que á su llegada á Veraortu el proscripto 
mexicano públicamente había dedarado que venia en nombre de los 
tres Gobiernos aliadoSi cnando era evidente ^ue no- recibió misión 
ninguna de Inglaterra ni de España. Conociendo entonces M. de 
Saligny la embarazosa situación en que se bnoontoaba el almirante, 
tomó la lUabrft diciendo *'qae el aúitema de contemporisaoión 7 de 
coneiUación' seguido hastirla fecha estaba condenado .por la pmeba 
que se habia hecho 4e ól, puesto que & cada instante recibía carths 
en que los firmantes be qnqaban á él de la lentitud los aliados 7 
le decían 'que esta actitiid habia tenido por o<m8eouencia aumentar 
la audacia del Gobiemo> mexicano; que pc^ lo que á él tooabai de- 
claraba íormalmente que núnca tratarla con dicho Gobierno y 7 q\ie 
después de reflexionar maduramente sobre la determinación que 
más convenía tomar, creía necesario que las iuenas maridiasen in- 
mediatamente sobre la capital». 

Ante latí injustas frases proferidas por Saligny, Prim no pudo 
por menos que defender al Gobierno mexicano. "¿ Por qué motivo 
86 niegan los plenipotenciarios franceses á dar crédito á solemnes 
promesas? ¿Por qué rehusan pouer á prueba la sinceridad del Go- 
bierno mexicano, cuando sólu tendrían que esperar seis días?,, 

Entrando Saligny en un terreno espinoso, dijo en respuesta á las 
j^reguntas de Prim que persistía en su conducta, fundándose en loe 
agravios cada vez m&s numerosos que sufrían sos compatriotas 7 
hasta los españoles "de quienes ha recibido , no sabe por qué moti- 
vo, un crecido número de redamaciones que hubieran debido ser 
dirigidas al conde de Beus, 7 que le serán entregadas.....,, 

81 comisario- inglés preguntó á SaUgn7 si era derto, como se 
dada en púbUco, ^que no daba 4 los preliminares ni el vabr que 
tenía d papd en qu^ se habían escrito;^ i lo que contestó éste "que 
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jamás había tenido la raenor confianza en ninguno de los actos del 
Gobierno mexicano, y que dicha opinión se aplicaba, no sólo á los 
preliminares de que se hablaba, sino á todos los compromisos qae 
podrían, en lo futuro, celebrarse con ól.„ 

A esta pregunta del comodoro Dunlop (provocada por la anterior 
aseveración): "¿por qué poso su fírma en aquellos preliminares, y en 
qué ooDBÍste que no se considere ligado por ellos ?„, respondió Sa- 
ligny de esta manera: "que no tenía que dar explicaciones & nadie 
sobre los motivos qne le impulsaron á firmar dichos p^liminares^. 
Mas apercibiéndose del efecto producido por estas brutales palabras, 
afiadió en un tono más dulce: *'qne, sin embargo, se hubiera consi- • 
dorado solemnemento comprometido si-el Gobierno mexicano' no los 
hubiera violado de mil modos diferentes.,, 

Sin medir- el alcance de sos palabras, Saligny se atrevió i decir 
que Prim censuraba el proyecto de Monarquía en Hyw de Maximi- 
liano, porque él mismo aspiraba á proclamarse emperador de Mé- 
xico, fundándose sin duda en qne el Eeo de Swrcpa, periódico muy 
adicto al conde de Bens, sostenía activa lucha por alejar la idea de 
asentar sobre el solio mexicano ningún príncipe; refiriéndose á Prim, 
cierta vez dijo el Eco de Europa que "en la Edad Media semejante 
héroe hubiese sido el fundador de una dinastía;,, asimismo fué cierto 
que Prim dijese en cierta ocasión que la candidatura de un príncipe 
austríaco era ahsurda y que quizá más probabilidades llevaría un 
soldado de fortuna. Para desvanecer tales imputaciones, el conde 
de Reus declaró que jamás había soñado con ceñir una corona á sus 
sienes y que nunca autorizó á nadie á sostener un proyecto tan in- 
sensato y tan opuesto á sus ideas. 

Gomo quiera que la conferencia apartábase de su objeto, Prim 
hizo leer por su secretario la nota de Dobladlo pidiendo el reembar- 
que de Almonte y de sus compañeros. El almirante contestó una 
▼es más, en nombre de los comisionados franceses, qne se negaba 
terminantemente á esta demanda; desaprobada esto negativa por 
los representontes de Inglaterra y España, el almirante declaró 
luego qne en ningún país había visto inaugurar un sistema de te- 
rror igual al que pesaba en este momento sobre las poblaciones de 
México. 

Las peticiones de un gran número de franceses solicitendo qne 
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las faenas de la Franela avansasen sobre la capital, considerando 

que este paso les proporcionaría seguridad y les preservarfa de una 
ruina completa, existían en efecto. Pero lo que ocultaba Saligny, 
era la forma en que había obrado la Legación de Francia para pro- 
curarse dichas firmas. El famoso banquero Jecker se vió obligado á 
deponer su balance de cuentas ocho meses antes de entrar en Mé- 
xico el Gobierno constitucional, figurando en el pasivo de este ba- 
lance la población francesa de México por una suma de bastante 
importancia. M. de Saligny, aprovechóse de esta circunstancia para 
ofrecer á los interesados el siguiente dilema: «Si la intervención se 
verifica, M. Jecker será pagado y vosotros también; en caso contra- 
• rio, es probable que lo perderéis todo; á vosotros os toca escoger.» 
Ssta fué, pues, la razón que movió á los subditos franceses á recla- 
mar la intervención pidiendo la entrada del ejército francés en Mé- 
xioo, como ai gimiesen bajo la más espantosa tiranía. 

Viendo al fin qne los plenipotenciarios franceses no desistían de 
sos propósitos, los comisarios de Inglaterra y de Bspafta deolara- 
ron que no encontraban motivo algnno que padiese justificar la 
resolooión de los franceses de romper con el Qobiemo mexicano; qne 
no podían aprobar ni firmar la contestación que los sobredichos ple- 
nipotenciarios querían dar á la nota del Sr. Doblado; y que con sus 
tropas se retirarían del territorio mexicano, considerando la con- 
dncta de los franceses como una violación del acta de Londres y de 
los preliminares de la Soledad. 

B) La triple alianza estaba rota por la intransigencia y doblez 
de los franceses. Así se lo comunicaron los aliados á Doblado en la 
nota colectiva de 9 de Abril de 1862: «Los plenipotenciarios tionon 
el honor de comunicar á S. E., que no habiendo podido ponerse de 
acuerdo acerca de la interpretación que debe darse en las circuns- 
tancias actuales á la Convención de 31 de Octubre de 1861, han re- 
suelto adoptar en adelante una acción completamente separada é 
independiente; por consiguiente, el comandante de las fuerzas espa- 
fiolas va á tomar inmediatamente las medidas necesarias para reem- 
barcar sus tropas » 

El 11 de Abril contestaba Doblado á los comisarios de la Gran 
Bretafta, jE'rancia y España en los siguientes términos: c Siente 
profundamente el Gobierno mexicano que un suceso tan inespera- 
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do impida que los señores comisaríos cumplan las estipulaciones 

tan solemiiemonte pacta'ias en los preliminares de la Soledad, ya 
porque esa falta afecta directamente al crédito de las altas partes 
contratantes, ya porque el Gobierno se lisonjeaba con la probable 
esperanza de que las negociaciones que iban á abrijiee en Oriza- 
ba, conciliarían todos los intereses y producirían el bien inestima- 
ble de la pas, objeto capital de los trabajos del Qobiemo constitu- 
oional. 

tSin embargo, como México sabe apreciar en todo bu valor la 
' conducta noble, leal y circunspecta de los sefinres comisarios de la 
Inglaterra y de la Espafia, está diapaesto 4 entrar en tratados con 
loB representantes de estas naciones; pnes ahora como antes, tiene 
la mejor volontad para satisfacer todas las reelamaoionefi justas áé 
aquellas naoioneS| darles garantías eficaces para lo futoro y reanu- 
dar las relaciones de amistad y comercio..... México d^enderi hasta 
el último «tremo en independencia y soberanía, y sin aceptar . ja- 
- mis el papel de agresor, que nunoa ha tenido, repelerá la fnersa con 
la fnersa, y defenderá hasta derramar la última gota de sangre me- 
xicana, las dos grandes conquistas que el país ha hecho en pl pre- 
sente siglo; la independencia y la reforma.» 

Junta con esta nota, Doblado escribia á- Prim, expresándole su 
deseo de celebrar un tratado antes de que saliese de México; aceptó 
el General español y se convino en reunirse en Orizaba, pero los 
acontecimientos que se sucedieron por haber roto las hostilidades 
los franceses, impidieron la realización de aquel pensamiento. 

C) En la noche del 9 de Abril, Prim invitó á su mesa á los jefes 
de las fuerzas españolas. Concluida la comida, se puso eo pie, y en 

medio del mayor silencio, dijo: « Nosotros no podemos adherirnos 

á esa política, porque España no es ana naoión que se deja remol* . 
car á voluntad de nadie; no debemos autorisar con nuestra presen- 
cia d quebrantamiento de todo lo que se ha convenido; no podemos 
tampoco ser pasivos espectadores de una lucha entre los franceses 
y los mexicanos; debemos, pues, retirarnos de este pais, dejando que 
el mundo jusgue de nuestra conducta, y de la que nos obliga á to; ^. 
mar esta resolucién....;» ILefiriéndose á los franceses se expresó así: 
€ Yo les dejo la responsabilidad de élite acto, sobre el cual caerá 
muy pronto el &Uo de la opinién en América y en Europa; pero con 
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todo esto, JO no les deseo ningún mal, no; son unos bravos y cnm- 
piídos soldados; merecen que la victoria acompañe siempre á sus 
armas; ningún mal les deseo: pero en esta ocasión se apartan del 
camino por donde nosotros vamos, y del cual no podemos salir 
sin faltar á nuestra honra. La historia juzgará entre ellos y nos* 

OtfOS » 

D) Resuelto por el Conde de Reus abandonar el territorio me- 
xicano, pidió transportes al Capitán general de Cuba por ser insufi- 
cientes los baques oñecidos por el comodoro inglés. El General 
Serrano dudó un momento, achacando la detenninaoión de Prim i 
un aoto de torpeza ó de debilidad; y se comprende que Serrano peur 
sase asi, pues creía, como ereian desgraciadunente muchos espafio* 
les, que Prim fué 4 México para reincorporar esta fiepáblica & la. 
Corona de Espafia. 

Con suma rápidos convocó el Capitán general de Cuba una junta 
de autoridades civiles, Generales y notabilidades de lá Habana, con 
objeto de discutir si Bspafia debía continuar en Mánco ó retirar sus 
tropas; examinados los antecedentes de la cuestión mexicana, opinó 
parte dtf la juntlk y toda ella, que el general Serrano tenía facultad 
oficial y moral respectivamente, para evitarla retirada de las tro* 
pas españolas de México. En vista, pues, del acuerdo de la junta, el 
Gobernador general de Cuba se decidió & aconsejar & Prim que per- 
maneciese en México hasta la resolución del Gk>biemo de Madrid y 
que embarcase para Veracruz el General Gasset con objeto de to- 
mar el mando de las tropas, si el Conde de Reus renu ociaba á su 
jefatura. 

E) Pero cuando el 17 de Abril disponíase á zarpar el Isabel la 
Católica, conduciendo á D. Cipriano del Mazo con pliegos para el 
Gobierno de Madrid, y el ülloa, llevando al General Gasset la fra- 
gata inglesa Challenger fondeó en la Habana con noticias de que la 
división española había ya embarcado en buques ingleses y espa- 
ñoles. Contrariado Serrano en sus planes de conquista, vióse obli- 
gado á enviar transportes á Veraerus para evitar la estancia de las 
tropas en un clima malsano*. 

Guando el último soldado espaftol embarcó, Prim dcgó la tierra 
mexicana salvando el honor espaftol y evitando caer en las redes 
de la astuta politica de las TuMerfas. El 9 de Hayo de 1862, el bi- 



118 



UTALES DBL EJÉBXSSTO Y DB LA ABKADA 



sarro General eepaftol deeemlwroó en la Habana, en niedio de la mis 
oríminal indiferencia del pueblo y de la injaska firialdad de loa ele* 
mentes oficiales; es indudable qne Prim sintid gran amargara al 
recordar este recibimiento con la despedida de qne íbé objeto, pero 
su conciencia estaba tranquila y no temió; sabia que la historia le , 
baria justicia. 

F) Por Real orden de 22 de Mayo, el Gobierno español aprobó 
la conducta de Prim en México. Existía en un principio una co- 
rriente muy favorable á que el Conde do Reus se apoderase de la 
antigua Nueva-España: «O'Donell — dice un escritor contemporáneo 
español — llevó á S. M. el decreto desaprobando la conducta de 
Prim. ^o queriendo poner el Duque de Tetuán en el caso de dimitir 
.si no firmaba el decreto de que era portador, salió el Bey al encuen* 
tro del Presidente del Consejo, y le d^o: «Bien venido seas. Ln, 
Asina te espera impaciente. Suponemos que vendrás á felioitanios 
por el gran acontecimiento de México. Prim se ha portado como un 
hombre. Ven, ven; la Beina está loca de contento.» Y aquella sefto* 
ra, con su caraoteristica nvaeidad, le dijo: «¿Has visto qué cosa tan 
buena ha hecho Prim?» 

GJ Prim fué á México y ante las intemperancias de los france- 
ses no qniso anudar la hidalgpia de Espafta con las torpes ambicio- 
nes de Napoleón III; prefirió la retirada decente y magnánima an- 
tes qne la invasión injusta y criminal; miró más por el porvenir de 
Espafta en América que por las momentáneas embriagueces de la 
victoria; en lucha diplomática vendó á los franceses y causó la ad' 
miración de ingleses y mexicanos; sin derramamiento de sangre la- 
bró gloriosa página para su histoi iu patria. Por muchas razones, la 
figura (lol Conde de Reus es grande, admirable, digna de estudio, 
no tan sólo como railitar estudioso, y como soldado mimado por la 
victoria, sino como afortunado diplomático. Entre los múltiples elo- 
gios que por varios libros he visto, uno de los más sinceros es el tri- 
butado en 25 de Octubre de 1862 por el Congreso de ios Estados- 
Unidos mexicanos: 

«La noble y leal conducta de los representantes de Inglaterra 
y España en el momento de la ruptura de la Convención. de la So- 
ledad, exige de parte nuestra toda especie de consideraciones, y 
México no olvidará jamás la hidalguía y el proceder caballeroso del 
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valiente General español, que no quiso mancillarse ni doblegar la 
cabeza en aquellas circunstancias. Ha hecho un servicio ¿ México, 

y á su Patria otro más grande todavía » 

La expedición española á México fué un triunfo para el prestigio 
de nuestra Patria y un timbre de gloria para Prim, la más bella 
figura militar del siglo XIX. 
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jSxponctdfi dd JSbcmo. 8r. D, Jum AvAotM y Zaya» 
(A Exemo* 8r, D. Juan Zaoáía, Mnittro de Estado. 

ExCMO. Sr. : Muy señor mío: En despacho desde México, fecha 2 de 
Agosto del año próximo pasado, n¿m. 6, tuve la honra de referirá 
y. E. oómo el Genexal Santa' Anna, Presideate de la Bepúblioai me lia- 
Ua revelado qae el motivo de no liaberme admitido desde mi llegada 
al cjeroieio de las altas fanciones oon que la Reina ( q. D. g.) se dignó 
Honrarme, era la introdaoción por mi en el Convenio de 1851 de crédl» 
tos ilegítimos, hasta la suma de 3 millones de pesos fuertes, según re- 
sultaba de informes recogidos y apoyados por mi antecesor D. Ramón 
Lozano y Armenta; y en el mismo ofício suplicaba & V. E. me conce* 
diese bvl aatorización para perseguir al oalamníador ante los tribaoalea 
de BspafiaM». Separado de la Legaoión de M4üoo, oaando tocaba el tér- 
mino para mí tan deseadoi vine & esta capital, pasando por Londres y 
París, en donde be visto oon tanto sentimiento oomo indignación, qne 
publicaciones anónimas y escritos firmados por el Sr. Lozano han ex- 
traviado la opinión, así respecto de la intervención que yo tuve sobre 
los créditos en cuestión, como sobre la justicia que asiste k la España 
para rechazar indignada la revisión de esos créditos, y para vengar 
también, 4I fbera necesario por la fiier» de sos annas» la última tro- 
pelia cometida contra los interesados en ella...» El Gobierno de 8. H. ba 
admitido mis prnebas^ ba heobo suyos mis argmnentos, puesto que 
acepté mi política en esta cuestión, y hoy la sigue todavía. 

La aprobación dispensada á todos mis actos por los antecesores de 
V. E. durante mi primera misión, y la aprobación que V. E, mismo ha 
dispensado á los posteriores, corrobora la satisfacción que me cabe de 
haber cumplido con mi deber, y fueran el m¿8 poderoso esoudo contra 
loa tiros d« mi oaluaniador, «1 lo ilominam la los p&bUca. Ocnlto-«n la 
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correspondencia del Ministro con su subordinado, sólo aparece mi des- 
titndón de Mézi«M enaado llegaba el momento anhelado de pnUioene 
en actos oficiales las cansas de las providencias coeteitiTas que hoy -se 
tienen entre manos, para reoliasar la reyisido, y juntamente la oalnm- 

nia qae contra raí se lanzara..... 

Yo no hablaría de mi justificación personal, porque implícitamente 
la contieno la resolución del Gobierno de rechazar la revisión; pero he 
de citarla, porque presenta un hecho que confunde á. mis calumniado* 

res La Convención que yo iirmé en 1863, por causas que no vienen 

al caso contar, pero qne no se xefexüui ni remotamente á mi persona, 
quedó á mi salida sin ser ejecutada, ni en sus eatipnlaeioneB generales, 
ni en sus efootos sobre los expedientes de créditos; pero el Tratado de- 
finitivo consagró y ratificó todas mis operaciones por su artículo IX, 
que dice en su último periodo ; " Los créditos que hayan sido examina- 
dos „ 

De todo ello resulta la impunidad de los desmanes cometidos por el 
Sr. Lozano en una cuestión que expone al país al trance de una guerra; 
la obscuridad de la mía , que sostiene el peso de sus calumnias; y por 
últímo, que mi honra y nombre, nunca manchados en treinta afios de 

buenos servicios dentro y fuera de Espafia, anden en boca de las gen- 
tes sin todo el resplandor y claridad que apetece el. hombre de bien y el 
' buen servidor del Estado. Por mi buena fama, por la del Gobierno de 
S. M. mismo, en e.ste caso asociadas, porque si yo hubiera introducido 
créditos ilegaimente en el Convenio, fuera injusto rechazar su revisión 
y porque fuera de funesto ejemplo la impunidad de un delito de.infi- 
dencia que arrastra á serias desavenencias entre dos naciones , suplico 
4 y. B. se sirva inclinar el ánimo de & M. (q. D. g.) 4 concedmrme un 
juicio de residencia ante el Supremo Tribunal de Justicia, -ó si esto no 
fuera posible por la índole de mis funciones ó por otro motivo que yo 
no alcance, & adoptar la resolución que estime por conveniente, para 
dar publicidad á. mi honrado proceder y para desvanecer las calumnias 
de mi detractor con la solemnidad que requiere el escándalo que han 
causado, así por au impunidad 4 los ojos de la opinión pública, como 
por la vos y son de apoyo qne les ha dado la Real orden mencionada y 
mi ulterior separación de México.— Dios..... Madrid 80 de Junio de 1866. 
—Juan Antoine. y Zayas. —Exorno, Sr, D, Jmem Zavala, primer Secrete- 
rio de Estado y del Despacho. 

RESPUESTA k hk ANTERIOR EXPOSICIÓN. 

EzOHO. 8b.: Enterada la Reina (q. D. g.) de la exposición de vue- 
cencia, fecha 90 de Junio próximo pasado, en la que refiriendo las gra< 
ves .sensaciones de que ha sido objeto por el desempeño del cargo de 
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Ministro Plenipotenciario de S. M. en México, pide se someta su con- 
dneta A na juido de zesidenoia , ha tenido á bien 8. M. no acceder 4 la 
petición de Y. B. El destino de qae Y. E. ha cesado no es de aquéllos 
que, mu, tos oonolnfdas sus fanoiones, exijan- el requisito del juicio de 
residencia, y por consiguiente, el someter A Y. E. de Real or len á ana 
clase de actaaciones parecida, sería dudar por lo menos de la manera 
con que ejerció aquel importante cargo. Repetidamente ha declarado 
el Gobierno de S. M., por el conducto de mis antecosorei:! y por el mío, 
que Y. E. se había atenido, en sus relaciones con la República mexica- 
BAt ¿ 1m Órdenes de 8. M., interpretando su espíritu ñéí y dignamente 
7 mostrando la debida energfe en todas las reclamaciones que ha inten- 
tado contra las medidas iijustas y vejatorias de que han sido TÍctimas 
los acreedores españoles.^- Y* 1^ se ha atemperado á las instrucciones 
del Gobierno de S. M. que ve en este negocio una cuestión do legalidad, 
de honra nacional y de estricta justicia, y ha representado de un modo 
noble y digno los altos intereses que le estaban encomendados. 

Y. E. puede despreciar las calumnias ó perseguir ante los tribuna» 
les 4 los calamniadores. Lo que al Gobierno de 8. M. toca es reiterar 
hoy 4 Y. B. las honrosas declaraciones que en su favor ha heehot apro* 
bando su conducta y manifestándole que ha cumplido con inteligencia, 
celo y resolución las órdenes de 8. M. en sus relaciones oficiales con la 
E-epública de México. 

De Real orden lo digo á Y. E. para su conocimiento y satisfacción. — 
Dios guarde á Y. E. muchos años. — Palacio, 12 de Junio de 1866. — 
Juan de Zavala.—'Sr, D. Juan Ántoine y Zaya», 



DOCUMENTO NÚM. n. 

Recepción oficial del Ministro de España D. Migud de los 
Santos Álvarts, por el FreeiderUe de la Bepúbliea mexicana. 

ExCMO. Sn. Presidente: Removidas do común acuerdo las diflcul» 
tades quB jior una y otra parte han diíorido este acto soleniue, tengo 
aflora la honra de poner en manos de Y. E. la carta credencial, por la 
cual S. AI. la Reina de España se ha dignado acreditarme como su En- 
riado extraordinario y Ministro Plenipotenciario cerca de Y. E. y de su ' 
Oobiemo. 

Al confiarme esta misión, la yolontad y el expreso deseo de mi Aa* 
gasta soberana se cifiraa en estrechar cada Tes m4s, Intima y cwdial* 
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mente, la natural alianza entre México y España, alianza nacida de los 
más TÍTos sentimientos que pueden ligar el oorsaón de dos' pueblos: de 
los sejitimientos en que las identífios 1* fnem de la sangre t «& pesio* 
nes, en aspiraciones, en esperanzas; alianza sostenida por las más vita- 
les ideas que pueden mover á una el espíritu de los pueblos: las ideas 
en que los identifica la índole de su inteligenoia, en historia, en ciencias, 
en idioma, en idioma cuya identidad hacen que vivan con una sola alma 
las más separadas ramas de una misma familia. 

Me oonsagraré' con incesante desvelo á cumplir con los deberes de 
tan importante como grata misión, y me complasoo en manifestar á 
▼necencia qne cuento de seguro, para el buen óxito de ella, oon la in* 
teligente cooperación de V. E. y de sa Gobierno. 

Tengo también la honra de presentig* á V. E. la carta credencial, de 
que he sido portador, (jiio da por terminada la misión de mi antecesor 
y rjue él mismo no ha podido poner en manos do V. E. por haberse au- 
sentado de esta República antes de mi llegada á ella. 

'Sólo me queda que cumplir oon el grato deber de asegurar k YttS- 
cenoia del aprecio de S. M. la Reina de España por la persona de V. E. y 
de los fiarvientes votos de S. M. por la prosperidad de esta Bep&blica. 

S. EL el Presidente de la Eepúblioa contestó así: 

Sr. Ministeo: Tengo una verdadera satisfacción en recibir á vue> 
cenda con el earáeter de Ekifiado extraordinark» y Ministro Plenipo- 
.tenciario de S. M. C, después de allanadas, por la buena fe y por el es* 
pirita de ecmctliación de V. B. y de mi Gobierno, las dificultades, qne 
habian diferido esta solemne recepción. 

Deseo tan vivamente como vuestra Augusta soberana, qne vuestra 
misión contribuya eficazmente á estrechar y liacer cada día más cordial 
la alianza que la naturaleza y la ])olítica establecen entre México y Es- 
paña. La identidad de origen, de idioma, de culto y de creencias religio- 
sas; la grande analogía de sus costumbres y eivilisadón, todo exige 
qne entre estos dos pueblos exista, no sólo una nnión politica, sino una • 
verdadera aliansa de familia. Y. E. bailará, pues, k mi Gobierno siem« 
pre dispuesto & hacer cuanto pueda resultar en beneficio del comercio 
y de todos los intereses de Espafia. 

Sírvase V. E. transmitir á su Augusta soberana la expresión de los 
fervientes votos que dirijo al Todopoderoso por la felicidad de S. M. y. 
de su Real familia, así como por la prosperidad del pueblo español y 
por su engrandeckttiento. 

• . • • - 

> # • 

i 
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DOCUMENTÓ NÜM. III. 

Circular del Gobierno mexicano á los gobernadores 
de los Estados, con motivo del mal éxito que obtuvo la misión 
dd Sr, Lafragua, en Madrid» 

Clreiilar.— ExCMO. 8b*: Cuando el Gobierno se prometía dar & la 
nación la noticia de un arralo pacifico con el Gabinete de España, ha 

sabido con sentimiento que el Excmo. Sr. D. José María Lafragna no 
ha sido recibido en su carácter de Ministro Plenipotenciario; y como 
ésta es, en las instrucciones que se le dieron, la condición preliminar de 
toda negociación ulterior, tal vez no se consegair¿ evitar que se corten, 
unas relaoiones que con Han buena fé ae han cnltivado por parto da la 
SapAblióa. 

£1 anpremo Gobierno ha dado repetidas mneatras de sa deseo de 
conservarla mejor armonía con las naciones extranjeras , teniendo de 
ello pruebas el mismo Gobierno de Madrid, pero á las últimas exigen- 
cias que han dado origen á las cuestiones pendientes, no podría ceder, 
sin mengua del honor nacional, que antepone mil veces á su existencia. 
Sbkbiendo agotado todos los medios decorosos de conservar la paz, des- 
cansa tranquilo en la conciencia de la justificación con que ha obrado, 
y espera los sncesiM lleno de confianaa en el patriotismo de los me-* 
xicanos 

, . Por fortuna, cuantos extranjeros han venido á. la República son 
otros tantos testigos del trato que en ella han recibido los españoles; 
sin diferencia alijuna respecto ú los nacionales, tienen la protección ilo 
las autoridades del país, y se hallan considerados y establecidos qui^á, 
eoa. m&s 'ventajas que en su misma Patria. En el deplorable suceso de 
San YioeAte, que no sale de la eafiwa de un delito común, y que no se . 
ha repetido, el Gobierno^ no ha omitido diligencia alguna para que el 
rigor de la justicia descargue sobre los asesinos* 

Interrumpidas ya las relaciones diplomáticas por falsas suposiclo* 
nes; combatido el Gobierno por las cuadrillas de facciosos que varios 
españoles capitanean, y ultrajado el pueblo mexicano por la prensa es- 
pañola, hasta un grado que repugna la civilización y la decencia, los 
h^os de Bspafta yiven tranquilos entre nosotros , y el Gobierno hia ye* 
lado inceeantemento por su seguridad. Esta conducta, propia d^ un 
pueblo' noble y generoso, nos Justificará en todo tiempo y ante todas las 
naciones. 

Pasada la primera impresión producida por. las falsas wxaoionas 
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hediM allCiiiisterio oflpalloli «r* da espenurae qae no oenua mi dáo 4 
la yoB de U nodni nM 1m últímAs notimms dfta gnTM bioUtob pAM 

creer que insistirá en aostener pretensiones desnadas de todo funda* 
mentó de justicia, é incompatibles con el honor de la República, y el 
Gobierno debe estar preparado á todo evento. Felizmente todos los días 
recibe pruebas del apo^-o que la nación está dispuesta á prestarle, pues 
de todas partes se le haueu otVecimieutod de armas, hombres j diaero. 
Los que no han podido ofceoer sus propias personas, han preaamtadola» 
de 80B hyos.^» 

Todos los habitantes de ese Estado deben estar segaros de qne 

el Excmo. Sr. Presidente sabrá corresponder á la oonflanza nacional. 
Estará siempre dispuesto á aceptar los medios decorosos de llegar á 
un arreglo pacitico; pero jamás pasará por cosa alguna que pueda man* 
char el lionor de la nación. 

Dios y libertad. México, Julio tí de 1857.— Terán, 



DOCUMENTO NÚM. IV. 

Aota del ¿ir. Lafragua, impugnando el Tratado 

Mon-Almonte. 

Legaeián de Mézioo ceroa de S. M. C— Paria, Enero 31 de 1860. 

ExCMO. Sr.: Las notas de V. E., números 23, de 15 de Noviem- 
bre, y 25 y 28, de 1." de Diciembre del aüo pasado, me imponen de que 
el Esemo. 8r. PrsádMito ha tenido & bíMi ^probar mi ooñdacta en la 
enestión espafiola» y de que mis oomnnioaoiones se transoríblan 4 los 
Gobiernos de los Estados Unidos y de Inglatognra. 

Por fortuna he tenido ocasión de llenar cumplidamente los deseos 
de V. E., adquiriendo una copia del Tratado. Las que de él y de la co- 
municación del Sr. Muñoz Ledo tengo la honra de acomj)añar, son ver- 
daderamente auión ticas, como (jue han sido sacadas de originales 
autorizados por ei (iobierno de la capital. £i Tratado está ya canjeado, 
y se asegura que el general Almonte marchará dentro de poeo A 
ICadrid. 

Gomo y. E. veri por Us referidas copias, él arrezo es cnanto mAs 
peigndicial y oprobioso pudiera ser para la República. AI examinarlo, 
doy por repetidas mis comunicaciones de 6 y de Octubre y 14 da Di* 
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ciembre del año pasado, y expondré de nuevo las observaciones qae 
emaiuai cto 1a tetra del Tratado y do la Kota dal Br. Mullos Lado^ 

El art. 1.® 86 contrae al ea^tígo de los culpables qae hayan podido 
hasta hoy eludir la acción de la jnstíoia; y aonqoe para pedirlo ha teni* 
do y tiene derecho el Gobierno español, hay poca deferencia de sn parte 
al insistir y poca dignidad por parte de México al consentir en que se 
establezca como artículo de un Convenio lo que no es ni puede ser ob- 
jeto de un tratado. El cumplimiento de los deberes no puede sujetarse 
á Convenios, porque éste sólo debe comprender actos voluntarios ó du- 
dosos, y ^mo el castigo de los asesinos de San Vicente ha sido y es nn 
* deber para ]í6zieo, establecerlo como parte de nn Oonvenio es darle el 
carácter de nn acto voluntario, ó, lo que es verdad, demoatzar que el 
Gobiemo éspafiol duda aún de qae México cumpla oon ese deber, 
puesto que exi^e un nneyo compromiso internacional en materia de es- 
tricta obligación. 

Y si hace dos años y medio yo consentí en hacer semejante oferta, 
fué porque las circunstancias er&n totalmente distintas. Entonces no se 
sabia qniénes eran los reos; hoy están bien conocidos: entonces se ig- 
noraban los motivos y las tendencias del hecho; hoy todo está mani* 
fiesto; mtonces, aunque sin razón, se había fabricado internacional- 
mente una opinión, qne no sólo hacia dudar del empeño de México para 
castigar 4 los culpables, sino que inducía á creer qne había motivos 
innobles para no perseguirlos; boy están ajusticiados los principales 
reos, y demostrado que México ha cumplido lealmente con sus deberes. 

¿Qué significa, pues, ahora esa promesa de futuros castigos? Signi- 
fica 6 qne España duda, y esa duda es altamente ofensiva á la Bepfi* 
' blica, ó qne Espafia no está aún satisfecha con la sangre derranuúSa, en 
onyo caso deberemos preguntar, como preguntaba un periódico de Ma- 
drid: ¿como cuánta sangre se necesita para satisfacer á España? Justo 
y debido es castigar á todo.s cuantos tuvieren parte en aquellos críme- 
nes, no porque ofendieron á España, esto está ya fuera de duda, sino 
porque quebrantaron las leyes de México y las leyes de la naturaleza. ' 
Y México lo hará, porque debe hacerlo; pero, lo repito, no es noble pe* 
dir ni es digno prometer de nuevo ese eastigo después de tan flagrantes 
y auténticos testimonios de justificación y ann de deferencia. Coando 
más, pudo haberse citado el hecho en los considerandos ó parte exposi- 
tiva del Tratado, dándose, por supuesto, el castigo de los culpables que 
hayan podido hasta hoy eludir la acción de la justicia. 

Los artículos 2.°, 3." y 4.**, que debo examinar juntos porque así lo 
requiere la natural conexión de las declaraciones que contienen, son, 
en mi emcepto, los más perjudioiales á los derechos y á los intereses 
déla BepúbUca. Por el 2.°, el Gobierno de México, "aunque está con- 
vencido ds qne no ha habido responsabilidad de parte de .las atitoxida- 
des, funoionarios ni empleados, en los crímenes cometidos en las ha- 
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eiandas d» San Vicente y CSiiconcuaque, guiado, sin embargo, del deseo 
que le anima de qne se corten de nna vea las diférentnas qne se han 

suscitado entre la República y España, y por el común y bien entendi- 
do interés de ambas naciones, á íin de que caminen siempre unidas y 
afianzadas en las bases de una amistad duradera, oonsistepte MI indem- 
nizar á los subditos españoles, etc.,, 

- Para juzgar con acierto de la funesta gravedad de este articulo, es 
indispensable recordar lo qne pasó durante mi negociación en Madrid, 
y tener & la vista la Nota del Sr. Maños Ledo. Bn todas mis conferen- 
cias con el Sr. Marqués de Pidal, y en mis Notas y proposiciones oficia- 
les, sostuve el principio de que la indemnisaoión debía ser ]a odnse- 
cuencia de la responsabilidad nacional, y que ésta no podría ser conoci- 
da ni calificada sino después de terminados los procosos. En 7 de Julio 
de 1857, cediendo á las indicaciones, tan benévolas como respetables, 
de los señores representantes de Francia ó Inglaterra, convine en mo- 
dificar la redacción de las proposiciones de 90 de Junio, diciendo: ''que 
habria indemnisación si se probaba debidamente qne nos bailábamos 
en alguno de los casos en qne, según el derecbo de gentes, los saperio- 
res son responsables de la conducta de sus súbditos. .. El mismo día el 
honorable lord Howden propuso: "México indemnizará conforme al de- 
recho de gentes.,, El Gobierno español nada aceptó, insistiendo en la 
indemnización eu términos absolutos. 

¿Cuál fué la causa de esta conducta? Yo no haré al Gobierno espa- 
fiol la injnria de creer que ignoraba la ley de las naciones, ni de que por 
capricho, por odio ó por desprecio, quisiese exigir de México lo que él 
mismo no concederla á otras naciones. La Verdad es que .el Gobierno 
español estaba profundamente preocupado; que algunos interesados eñ 
la Convención se adunaron en Méjico k los enemigos ])olítícos del Go- 
bierno del general Comoufort, pava precipitar al Sr. Sorela y pintar los 
sucesos con tal exageración, que rayaba en lus límites del absurdo; que 
ciegos en su saña contra la administración, se empeñaron en prese>ntar 
al general Ályarea como autor de los asesinatos y al parado lib«ral 
como enemigo de los espafioles, olvidándose de que esas horribles Notas - 
manchaban el nombre mexicano, y que las pasiones, asi exaltadas, 
rota la rienda de la prudencia, desnaturalizaron completamente la 
cuestión y franquearon ancba senda al encono, k la desconfianza y á la 
calumnia. Esta grita, que en México sólo era una arma de partido, se 
convirtió, por desgracia, en un funesto reclamo que encontró eco en la 
sociedad española, porque los intereses personales de algunos desperta- 
ron la ambición poUtica de otros, fecundaron los elementos de oposi- 
ción de muchos y sorprendieron el patriotismo de los mis, derramando 
1^ alarma en toda la nación, cuya gran mayoría, ignorando la verdad, 
creyó de buena fe que en México había sonado la hora para todo lo que 
llevaba el nombre español. . 
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Tenemos, pues, demostrados dos puntos importantes: Primero, que 
yo no negué la indemnizacioD, y que la concedí siempre conforme á la 
ley de las naoiones. Segando, que el Gobierno español insiatíó deeidi- 
damente en ella, haciendo notable agravio á los Tribonales de la Be- 
pública. Veamos ahoia lo que dice el Sr. Mnftoa Ledo en su Nota áe 8 
de Diciemltre á los Ministros del Gobierno reaccionario en Earopa: 

"El Gobierno de la República, do acuerdo con el sentimiento gene- 
ral, se inclinó desde Iucí^o á, esta reparación; pero se creyó obligado 
también á esperar el rí^sultado <le la causa que se inst ruía á los reos y 
el fallo de los Tribunales, decidido á hacer la indemnizacióa si encon- 
traba alguna responsabilidad qne oondenase i alguno ó algunos de sus 
agentes ó ñincionarios como cómplices en aquellos asesinatos» y á ne- 
garla en caso contrario. ^ 

Terá, pues, V. E. por lo dicho, y no es esto un rasgo de vanidad} 
sino nna deducción lógica, que mientras el Gobierno de la capital mar« 
chó por el sendero de la ley y de la justicia, estuvo enteramente con- 
forme conmigo, á pesar de haberse inclinado desde luego á conceder la 
indemnización, de acuerdo con lo que llama sentimiento general. 

Pareda, pues, indudable que, nna ves terminados los procesoS| el 
fallo sería la norma s^ora A que el Gobierno ajustaría su lesolnciÓn, 
tanto mis cuanto que la Nota referida continúa diciendo: "Por fortuna 
todas las actuaciones del proceso y diligencias practicadas por los em- 
pleados de la Administración pública confirmaron el concopto, que ya 
se tenía, de qwa aquellos crímenes horribles no podían pesar sino sobre 
los infelices que los cometieron, y que el país estaba libre de una man- 
cha que le habría deshonrado tanto 4 sus propios ojos como antn las 
naciones extranjeras.» 

Mas á pesar de que el Gobierno estaba decidido á negar la indemni- 
sación sino había responsabilidad en los empleados» y & pesar también 
de que por fortuna el país estaba libre de esa mancha, "el Gobierno 
de S. M. C, sin embargo, insistió siempre en la indemnización; dice el 
Sr, Muñoz Ledo, y el de la República ha debido respetar ese empeño en 
favor de las familias de las victimas; porque, auu desvanecidos plena- 
metíbB 16s informes y mmotea que se esparcieron sobre la respoiiMbi^ 
lidad oficial por los sucesos desgraciados de que se trata, se había ya 
fonnado una opiñión uniforme» m&s que por los datos oficiales y por la 
fría razón, por los sentímientos naturales que inspira la desgracia.,, 

He aquí, pues, Excmo Sr. , el fundamento único del art. 2.** La ley 
que habló por medio del juez había declarado libre de responsabilidad 
á la nación; un cadalso había satisfeclio lo que se llama vindicta pública, 
aunque no es la sociedad sino el hombre quien se venga; la sangre ha- 
bía layado la sangre; la verdad había desvanecido los informes, que sin 
duda alguna instigaron al Sr. Sorela, y ios rumores que indudablemente 
habían sido la base del sentimiento general} debiendo advertijse: que 
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desde antes de la terniiiiaci(''n de las causas se tenía ya el concepto de^ 
que los crímeues sólo podiau pesar sobre los infelices que los cometie- 
ron, puesto que las actaaciones vinieron i confirmar esa opinión. 

Digna de compasión y respeto es 1» desgracia; nobles los sentímien- 
toB qne inspiran el deseo de reparar un mal, y mny naturales en los co- 
razones mexicanos. Pero, ^«bastan ellos para sostener un acto tan trans> 
cendental y por el cual se perjudican los derechos y los intereses de la 
nación? Poco importa, nada importa el gravamen actual del Erario: 
México no sorá. más pubie por dar unos cuantos miles de jiesos á las iu- 
felices familias de las víctimas; pero la cuestión no es de dinero, sino 
de justicia; y la justicia es enteramente nuestra. Un medio aendllo ha- 
bía de combinar el dereobo con la generosidad: negar la indemnisación 
en. el Tratado y satisfacerla de gastos extraordinarios ó pw medio de 
una suscripción nacional. De esta manera no quedarla establecido un 
antecedente, como lo queda hoy, por más que el art. 4.° diga que: "el 
Gobierno español consiente en que la indemnización no pueda servir de 
base ni antecedente para otros casos de igual naturaleza.., 

£n mi comunicación anterior he manifestado á V. £. las razones en 
que se fonda mi opinión, que la letra del Tratado y la Nota del Sr. Ma- 
ños Ledo han robustecida La segunda afirma: que al ajusfar el Oonve- 
nio no fué necesaria la mediación de Francia é Inglaterra: en conse- 
cuencia el principio sólo puede servir respecto de España: las demás 
naciones se fundarán en el hecho; y como dije otra vez, indemnizaremos 
sin justicia y sólo por generosidad, puesto que no podremos negar ¿Ics 
otros puel>los lo que hemos concedido al pueblo español. 

El art. 4." no contiene, cual debía, la declaración exprosa de que el 
Gobierno .de Espafia está couTencido de la inculpabilidad de las autori- 
dades mexicanas; pues sólo dice que *^ animado de los propios senti- 
mientos expresados en los artículos anteriores y abundando en los mis- 
mos deseos, consiente, etc.,, 

Ahora bien: en el art. 2." hay algo más qne sentimientos y deseos: 
hay la convicción del Gobierno mexicano relativa á la inculpabilidad do 
las autoridades nacionales. ¿Por qué Esi)aña no aceptfS francamente esta 
declaración? Si aún creo en la complicidad de los funcionarios de la Re- 
pública, no ha debido aceptar como gracia la indemnisación: si do cree 
en ella, ha debido aceptar expresamente la declaración del art. 2.^ 
¿Cómo, pues, se dice que se ha salvado el honor nacional, cuando la es- 
tipulación del art. 4.° es una concesión del Gobierno español y no una 
condición puesta por el de México? El honor nacional se habría salvado, 
redactando e^os artículos en estos ó semejantes tórminos: -Aiinque las 
dos partes contratantes están convencidas de que no ha habido respon- 
sabilidad, guiadas del deseo, etc. , han convenido en que se indemnice á 
ios subditos espaftoles, en el concepto de que este acto no podrá dtarse 
como antecedente para otras de igual natoralesa. „ 
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El art. 8.° declara la indemnización por los asesinatos do San Dinias. 
Este proceso no está aún terminado, y de él resultará la inocencia ó 
complicidad de aquellas autor id¿ides. En el primer caso nada hay que 
afiodir á lo qne llevo dicho; pero en el segando se liatirái cometido .una 
úgnatioia, ooncediéndose la indemnizaoión como gracia, cuando será 
debida por derecho. 

En cuanto 4 la Convencióni el art. 6.° y la Not a del Sr. Muñoz Ledo 
prueban claramente: qne en este particular toda discusión es im'itil; 
pues aun Ja frase con que termina el artículo es tan vaga, que puesta 
de nada sirve, y quitada no hace falta. Como en el Memorándum y en 
la Nota del Sr. D. Manuel Diez de Bonilla, de 2-4 de Marzo de 1855, están 
ñuidados los derechos de la nación, me refiero á dichos docomentos; 
pues que el Sr. Mnños Ledo no agrega nuevas razones á las que hace 
cinco años están sirviendo de base á la resistencia del Gobierno espa- 
ñol, qne liasta ahora no ha contestado á la referida Nota. 

Sólo haré presente á V. E. que yo no me negué á cumplir el Tratado 
de 1853: véanse las proposiciones do 20 de Junio y 7 de Julio de 1857, y 
en ellas se encontrará la prueba inequívoca de que, aunque yo consi- 
deraba aquel pacto vicioso en su forma y perjudicial en sus estipula- 
ciones, lo aceptaba, sin embargo , como la ley del caso y exigía la revi- 
sión ftindándome precisamente en uno de sus más esenciales artículos, 
el 9.**, que dispone quedar legalmente reconocidos los créditos examina- 
dos 7 liquidados con arreglo á la Convención de 1851. Pero esta es la 
verdadera cuestión , porque los créditos reformados no est&n compren- 
didos en la Convención de 1851: en consecuencia, el Tratado está in- 
fringido por los mismos interesados, y México tiene el más robusto de- 
recho para exigir la revisión, que nanea ha pretendido hacer por sí solo. 
España no ha querido entear al examen del negocio: ésta es la verdadera 
cansa de las diferencias entre ambos pabes. 

Encargándose él 8r. Muñoz Ledo de las protestas quo he hecho, dice: 
que ellas podrían tener efecto por lo que toca á medidas del régimen 
interior; pero no en cuanto á la validez y subsistencia del Tratado; por- 
que, reconocido el Gobierno de la capital desdo su establecimiento por 
los Gobiernos extranjeros, no sería posible qae se desconociera en el 
exterior la legitimidad de sus actos. Es seguro, en efecto, que España 
sostendrá el Tratado : no es imposible que entre otras naciones lo orean 
válid<^ peso como no es la voluntad de los Oobiemos extranjeros la que 
ha de legitimar al establecido en la ciudad de México, sino la voluntad 
nacional, mientras ésta no lo reconozca todos sus actos serán nulos en 
el interior y en el exterior. La fuerza podrá decidir el negocio; pero la 
fuerza no será nunca la razón: el principio del Sr. Muñoz Ledo socava 
los fundamentos de la soberanía nacional, única base del peder público, 
proeUnad» expUoitemente por él Gobierno de la capital en el mani* 
fiesto que publicó en Enero de 1868. Por lo mismo el Tratado será justa 
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y legalmente reclamado cuando llegue el caso; pues que no ha habido 
ni oonseiitimiento ni «qatetoittneift d«l Representante del Gobierno le- 
gitimoi pttdiendo. aducirse hasta el mismo raciocinio del Sr. Mnftoa Ledo, 
porque cuando se i^^^ Con?enio el Gobierno constitucional estaba 

ya reconocido por una nación extranjera, lo cual, según los conceptos 
de la Nota, lo daría cuando menos la misma legitimidad que á la admi- 
.nistración reaccionaria. 

Por lo expuesto verá V. E. quo el Tratado no salva los derechos ni 
los intereses de la República; que éát% no sólo paga hoy sin justicia, 
sino que de heobo establece un antecedente que en lo futuro producjuri 
males incalculables» y que al cabo de cinco afios de luobar porque el 
Tratado de 1868 se cumpla según su tenor literal, habrá qae «itablar 
una nueva negociaeióii de muy dudoso resultado. Un solo bien deberá 
el país al nuevo Convenio, y es la solemne declaración de que el Go- 
bierno legítimo cumplió fielmente .sus ohlifcaciones. ^'La administración 
que precedió á la actual, dice el Sr. Muñoz Ledo, empleó cuanta dili- 
gencia y celo reclamaban la justicia y la humanidad para castigar estos 
C£Ímene8*atroce8.„ Esta Terdad, que estuvo siempre gravada en Ikcon-- 
ciencia pública y que ha dictado hoy las palabras del Sr. Mufioa Ledo, 
fué entonces la sátisfaodlón interior y es hoy la' reparación pública* del 
Gobierno de 1857, tan vilipendiado y aun escarnecido , y que la Provi- 
dencia quipo que fuese justififado por la administración que representa 
al partido que convirtió los rt ¡.cures y los intereses personales en ele- 
mentos revolucionarios, y que se apoyó en la calumnia para aspirar al 
poder supremo. 

Nadie puede leer en el porvenir; pero en todo caso el Oobienio oons- 
titucimial quedará libre de responsabilidad, yo habré cumplido con mi 
deber y . ufanea sentiré sobre mi conciencia el Tratado da S6.de Septiem- 
bre de 1859. 

I^itero á V. E. mi muy distinguida consideración.— M. Lafragua. 



DOCUMENTO NÜM. V. ; ' 

. I ' MampBgto de Juárez d la naeián- con motieo 
\ déla restauradán de la paz» 

•IfBziCANOB: Al reetableoer el Gobierno legitimo éñ la antigua capí* 
tal de la nación, os Baludo por la restauradón dé la pas ¡jr por'h»8 
óptimos frutos d»lM victorias que lograron vnestras huestes valero* 
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— * * • 

•M, En desahogo de mis sentimientos, debo mostrar á la fas del mun- 
do el oigollo que me cabe de tener por patria nn pueblo tan grande en • 
el primer siglo de loa pneblo8.uM 

¡Honor y gloria á. los gaerrwos del pueblo y & sns insignes jefes , por ' 
haber peleado hasta conseguir que la patria no sea más el objeto de 
cruel ansiedad para sus hijos, do compasión para sus amigos, de menos- 
precio y de asechanzas para los especuladores de sus desaciertos! En 
adelante no será posible mirar con desdén á la liepública Mexicana, 
porqi^e tampooo será podble que haya muchos pueblos superiores á 
ella, ni en amor j decisión por la libertad, ni en el desenvolvimiento de . 
sus hermosos principios, ni en la realización de la confraternidad ooa 
los hombres de todos los pueblos y de todos los coitos.».. 

Ni la libertad, ni el orden constitucional, ni el progreso, ni la paz, . 
ni la independencia de ha nación hubieran sido posibles fuera de la re- 
forma; y es evidente que ninguna institución mexicana ha recibido una 
sanción popular más solemne ni reunido más títulos por ser considera- 
da como base de nuestro derecho público» Por eso mi Oobiemo la ha 
sostenido con vigor y ha desarrollado con franqueza sus principios sa- 
ludables 

¡MexicanosI Inmensos sacrificios han santificado la libertad en esta 
• nación. Sed tan grandes en la paz como lo fuisteis en la guerra que 
Uevásteis á un término tan feliz, y la República se salvará. Que se con- 
solide, pasada la lucha, esa unión admirable con que los Estados hicie- 
ron propicia la victoria. Que sea más profundo que nunca el respeto á 
la legalidad y á la reforma, tan heroicamente defendidas, y la obedien- 
cia á los poderes generales, que son la garantía de la federación y déla 
nacionalidad mexicana. Si ofrecéis el ejemplo de un pueblo libre que 
sabe darse y cumplir sus propias leyes, si cooperáis con vuéstra volun- 
tad potentísima al buen éxito de las medidas emanadas de una adminis- 
tración que ha sostenido con lealtad vuestra causa en tiempos azarosos, 
¡mexicanos! las enormes diücultades de la gobernación, aglomeradas 
' por la guerra, serán vencidas irremisiblemente; una amnistía tanampfia 
como la sana política puede aconscijarla, y que por lo mismo no alcan- 
zará á aquellos crímenes, cuya impunidad ser& una &lta gravísima y 
de todo punto injustificable, restituirá la calma á los ánimos y res- 
taurará el imperio de la moral arruinado por las sediciones; la justicia 
reinará en nuestra tierra, la paz labrará su prosperidad, la libertad será 
una realidad magnífica y la nación atraerá sobre sí la consideración de 
todos los gobiernos y las simpatías de todos los pueblos libres ó dignos 
de serlo. 

En cuanto á mí, dentro de muy breve tiempo, entregaré al elegido 
^ del pueblo el Poder, que sólo he mantenido como un depósito , confiado 
á mi responsabilidad por la Constitución. Dos cosas colmarán mis de- 
seos: la primera, el espectáculo de vuestra felicidad, y la segunda,. 
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moreoer de vosotros, para legarlo & mis bí^ost el título de bnea ciada- 
daño. 

México. Enero, 10 de imU-^Benito Juá/nt, 



DOCUMENTO NÚM. VL. 

Nata dd Oobiemo de lo» Estado» ÜMo» oonteattmdo 
á lo» repre»€ntaiUe» de la» tre» potencia» aliada»* 

Washinyton, á de Diciembre de 1861. 

El abi^o firmado, Secretario de Estado de los Estados TTnidos, tíene 

el honor de acusar el recibo de ana Nota que en 30 de Noviembre le han 
dirigido los Sres. D. Gabriel García Tassara, Ministro Plenipotenciario 
de S. M, la Reina de España, Mr. Enrique Mercier, Ministro Plenipo- 
tenciario de S. M. el Em])orador de los franceses, y lord Lyons, Ministro 
Plenipotenciario de los Heinos Unidos de la Gran Bretaña é Irlanda. 

Los Ministros snscrítos acompaflan á dicho documento el de nn 
Convenio celebrado en 81 de Octubre entre los mencionados Soberanos 
con el objeto de pedir satisfacción de sus respectivos agrarios, empren- 
diendo en común una expedición contra Méjico. 

En el preámbulo, las altas partes contratantes dicen que la conducta 
arbitraria y opresiva de las ¡luroridades mejicanas les obliga á reclamar 
que sean mejor protegidas las propiedades y las personas de sus subdi- 
tos, no menos que el cumplimiento de Isis obligaciones de la República 
mejicana estipuladas por la tía de los Tratados y que al efecto han te- 
nido á bien oonolnir un Convenio A fin de coordinar su acción común 
-para conseguir este objeto. 

En el art. 1." las altas partes contratantes se obligan á hacer, inme- 
diatamente después de firmado el Convenio, los preparativos necesa- 
rios para enviar desde hie 4:0 tropas de luar y tierra á las costas de Mé- 
jico, cuyo efectivo se señalará en ulteriores comunicaciones entre los 
respectivos Oobiernos, pero que esas fuerzas deberán ser saficientes 
para tomar 7 tener ocupados los diferentes puntos fortificados y posi- 
ciones militares de las costas de Méjico. Se autorisarA á los Generales 
de las tropas aliadas para cualquiera operación que tienda A realisar el 
indicado objeto del mejor modo posible, y, sobre todo, para asegurar 
una protección bastante á los extranjeros residentes en Méjico. 

Estas disposiciones se tomarán eu nombre y por cuenta de las altas 
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pftrtes eoatntftntea sin distinción de la nadonslidsd de las tropas que 

estar&n encargadas de la ejecución. 

En el art.. 2.° las altas partes contratantes se obligan á no pretender, 
por el cumplimiento de las medidas coercitivas previstas én este Con- 
genio, ensanche alguno de territorio y renunciar á toda intiuencia que 
pudiese atacar el derecho de la nación mejicana á elegir la forma de su 
Oobierno y de constitnirse libremente. 

Bn el art» 8.® las altas partes contratantes aceptan el nombramiento 
de nna Comisión eompuesta de tres individuos, pertenecientes á oada 
una de las tres potencias, Comisión provista de amplios poderes para 
arreglar las cuestiones concernientes á la ocupación de diferentes pun- 
tos y al reparto de las samas que ha de percibirse de Méjico, dejando á 
salvo ios derechos de las partes contratantes. 

En el art 4.* las altas partes eontratantes estipulan que, inmediata- 
mente después de firmado el presente Convenio se remita Una copia de 
él al Gobierno de los Estados Unidos, invitándole & que se adhiera á 
BUS artienlos, y que se autorice 4 susrsspectivos fiiinistros en Washinfip» 
ton para concluir y firmar el acta correspondiente á esta adhesión, ya 
en comúu, ya solidariamente ou lo que concierne á su Gobierno, con 
Plenipotenciario que al efecto nombre el Presidente de los Estados Uni- 
dos. Al propio tiempo maniñestan el deseo de que las disposiciones que 
se proponen tomar no tengan carácter alguno exclusivo, y reeonoeen 
que el Gobierno de los Estados ITnidos tenga los mismos derechos para • 
obrar contra la República maicena. Pero como las partes eontratantes 
se expondrán á faltar al objeto que se han propuesto, si aplazasen el 
cumplimiento de los artículos 1.® y 2° del Convenio, han acordado , por 
respeto á la adhesión solicitada de los Estados Unidos, no demorar el 
comienzo de las operaciones indicadas, sino hasta el tiempo preciso en 
que las tropas aliadas puedan estar reunidas á la vista de Veracruz. 

En una Nota dirigida al abajo ürmado, los Plenipotenciarios imitan 
i los Estados Unidos á acceder al Convenio. El abigo firmado, después 
de poner esta Nota en conocimiento del Presidente, se apresura á comu- 
nicar sus intenciones sobre el particular. 

I. El abajo firmado ha tenido ya el honor de decir á cada uno de los 
Sres. Plenipotenciarios, que el Presidente no puede ni quiere poner en 
cuestión el derecho de decidirse en favor de ellos, ni de examinar si 
los agravios de que han de pedir satisfacción exigen nna guerra contra 
México. « 

II. Los Estados Unidos tienen grande interés— y se comi^acen en 

creer que ese interés alcanza en común á las altas partes contratantes y 
á los demás Estados civilizados —en que los Soberanos que han concluido 

el Convenio no traten de obtener, ni ensanche de territorio, ni otra ven- 
taja alguna de que no participen al propio tiempo los Estados Unidos ú 
otra nación civilizada, y que no traten de ejercer infiuencia alguna en 

11 
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peqiMeio del derecho que asiste al pueble mediOMio'par» elegir y. fste- 

Mecer lil)reniente la forma de su Gobierno. 

El abajo firmado reitera con esta ocasión la satisfacción que le ha 
causado lo expueijto por las altas partes contratantes que reconocen 
^ste interés, y está autorizado para expresarles la satisfacción del Pre- 
Bidente de loe Estados TTnidoe. 

Es verdad qne los Estados Unidos por su parte tienen • redamaeio* 
' nes que hacer contra México, como lo suponen las altas partes oocítfa-. 
tan tes. Después de reflexionarlo detenidamente el Presidente, opina, sin 
embargO; que en este momento no hay medio de pedir satisfacción poi- 
estos agravios, adhiriéndose al Convenio. Entre las razones que le han 
movido á esta solución, y que el abajo firmado está autorizado para co- 
municar, citaré las siguientes: 

1.* Que los Estados Ünidos prefieren todo lo posible oonservar la , 
/polítioil trakieional reoomendada por el padre de su pais y confirmada 
por una UHiz experiencia, que les aconseja no contraer aliansa otm na^ 
ciones extranjeras. 

• 2.* Siendo México un vecino de los Estados Unidos en el Continen- 
te, y poseyendo alguna.s de sus más importantes instituciones uo siste- 
ma de gobierno análogo al nuestro, los Estados Unidos abrigan senti- 
mientos de amistad hacia esa República, y toman interés por su segu* 
ridad, sn bienesliar y su prosperidad. Animados de éstas InteneioAés, 
.los Estados Unidos no están dispuestos & apeür á medidas coércitira 
•para pedir satisfacción de sus agravios.en momentos en que el Gobier- 
- no mexicano está profundamente conmovido á consecuencia de las dis* 
cusiones intestinas y en que les amenaza una guerra en el exterior. 
Estos mismos sentimientos impiden á los Estados Unidos con más ra- 
zón todavía á lomar parte en una alianza hecha para emprender una 
guerra contra México. 

. . 8.^ £1 abi^o firmado está añtoriaado, 9demás,.pani probar 4 los Pie- 
nipotenciarios, para que lo participen i los Soberanos de Espafia, Fran- 
cia y la Gran Bretaña, que los Estados ünidos désesn tañ ¿ncecatnen- 

te la segiiridad y la prosperidad de la República mexicana, en cnanto 
han dado plenos poderes á su Ministro acreditado cerca do este último 
Gobierno para firmar un Tratado coji dicha República, con el objeto de 
auxiliarla, y que confiamos la pondrá en estado de satisfacer las justas 
reclamaoioneat de los mencionados Soberanos^, evitsndo de esta suerte la 
guerra que quieren emprender contra México. - * * \ 

4^ Es in&til decir á los Soberanos que esta proposición heclMué Mé- 
xico no ha sido dictada por espíritu alguno de enemistad contra Sus 
Majestades, sino por un profundo conocimiento de la situación y por la 
esperanza de que México hallará en oste Tratado lo., medios y la volun- 
tad de entrar en negociaciones con las potencias , á fin de contener las 
hostilidades que sou objeto del Convenio á que se refiere esta Nota. 
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5. * El Gobierno de lo3 Estados Unidos ignora todavía lo que au Mi- 
nistro ha heclio en México en el sentido de sus ijastaruccioneSi y espera 
con vivo interés noticias sobre el particular. 

6. * Bn el oaso'de que «stes negociaciones ofreoiesen nnr medio jas- 
tificado de haeer proposicioiies ¿ las potencias conttatantesrelatiTameii- 
te ¿ lí6zieo, el abajo firmado se apresnrará & ponerlo en sA eonooimien- 
ta; pero debe tenerse en enenta que México habrá de acceder á seme> 
jante Tratado y qne debe parecer aceptable al Presidente de los Esta» 
dos Unidos. 

T.* Al propio tiempo pone en conocimiento de las altaá partes con- 
tratantes que el Presidente reconoce como un deber suyo dejar en el 
golfo de México nna escuadrilla suficiente para proteger loS intereses 
de loe s&bditos no^pteamericanos, mientras dnte el conflicto que puede 
SQseitarse entre las altas partes contratantes y la República de México, 
y que el Ministro norteamericano, residente en la propia capital , esti . 
antorizado pafa entrar en relaciones con las partes beligomntcs, á fín 
de evitar todo ataque ^voluntario 4 las justas pretensiones de los Ka* 
tados Unidos. 

8.^ Al exponer á las altas partes contratantes todas las miras y los' 
seatiadéntós de m^bierao, reiatives ¿ este impártante objeto, con in- * 
tendones pacificas y andstosas» no s^lo oon respecto 4 México, sitio 
tamlüén con respeeto & las altas partes oontiwtaátes, el abajo finnadó 
espera qne en semejantes preeaoeionee m> vedm éstas cosa a^pidía que 
pueda inspirarles recelos. 

El abajo firmado tiene el honor de asegurar á los Plenipotenciarios 
de España, Francia y la Gran Bretaña, su distinguida consideración. — 
Wiüiam H. Seward.^ . . *. 



; DOCUMENTO NUM. NYL ' • . 

' ' . . Deapaehúi UUgráfian que se cruzaron 
' déBde d 6 de St^tiembre haita A SI de Ódubre de 18ÓÍ, 
tMre d Mnidro de Estado de Bepaña y loe Sepresenianitee 
de uta nadán en Parte, Londres. y Washington, 

El Ministro de Estado al Embajador en París,— S».ix Ildefonso, 6 de 
Septiembce de 1861.-r-Nueetros despachos de boy se Han ehiiedo. El 
GoUerno 4e.8. M. eeti resuelto i obrar enérgicamente. Saldrá un tu- 
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por llevando al Capitán general de Cuba instrucciones terminantes 
para obrar sobre Veracruz ó Tampico con todas las fuerzas de mar y 
tierra de que pueda disponer. Se enviarán buques á reforzar la escua* 
dra , y se presentaci en aqaeüog mares como oumple* i la dignidad de 
España. V. B. puede manitéstario A ese Gobierno. Si la Inglaterra j la 
Francia convienen en proceder de acuerdo con España, se reunir&n las 
fiiersas de las tres potencias , tanto para obtener la reparación de sus 
agravios, como para establecerán orden regular y estable en Méjico. 
Si prescinden de España, el Gobierno déla Reina, que esperaba un 
momento oportuno para obrar con vigor, sin dar motivo á que se le 
atribuyesen miras políticas de ningún género, obtendrá las satisfaccio- 
nes que tiene derecho á reclamar, empleando las fáeisas que posee, su« 
periotes A las que se necesitan para realísar una empresa de este géne- 
ro. Si la contestación de ese Gobierno ñiese conforme á los deseos que 
animan al de S. M. de obrar colectivamente, so darán instrucciones 
idénticas á éstas á su Ministro en Londres, y V. E. queda autorizado 
para informarle del resultado de sos gestiones paira que se proceda se- 
gdn la naturaleza de aquél. 



Bl Jftfiwfro Renipoimtciario de Stpoña m Londres tU ifinlsfro de 
JBetado, — ^Londres 10 de Septiembre de 1861.->Por el telégrafo tuve la 
honra de acusar el recibo de los dos telegramas de V. E. de 6 y 8 del 

corríenté, prescribiéndome por el primero que investigara si este Go- 
bierno se propone hacer alguna demostración hostil contra Méjico, en 
consecuencia de la interrupción de relaciones de su Representante con 
aquel GK>bierno; y trasladándome en el segundo lo que sobre este mis- 
mo asunto prevenía V. E. al Embajador de S. 11. en' París, para que en 
el Caso dado obrAssmos de acuerdo cuando aquél me avisara. 

También por el telégrafo tengo hoy el honor de indicar & Y. E. el 
resultado de la visita que acabo de hacer al Foroing Ofñce, y ahora 
cumple decir á V. E., que, en vista de la inutilidad de las investigacio» 
oes, principalmente cuando la ca|)ital está desierta do hombres políti- 
cos; visto el silencio del Embajador de S. M. en París, y sin más noti- 
cias del asunto .en cuestión que la que «icontré en JBI Otemor JPúblico 
del jueves 6, me dirigí 4 la Secretaría de Negocios Extraigeros, y en 
una conferencia con el Subsecretario Sr. Bayard, pues el Ministro está 
con la Reina en Escocia, me he asegurado que no hay nada tratado túr 
tre Inglaterra y Francia para intervenir en los negocios de Méjico, que 
el Ministro de S. M. Británica allí había avisado la interrupción de re- 
laciones, y que so había aprobado, y que uo se sabe haya pedido fuer- 
zas algunas do las estaciones marítimas inglesas, como se dice había 
hecho el Ministro de Francia. 
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El Excmo. Sr. Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de Su 
Majestad en Washingion.S&n Ildefonso 16 de Septiembre de 1861. — 
Adjunto remito á Y. S., de orden de S. M., una copia de las instruccio- 
net qae con feolia 11 del comente ae han dirigido al Capitán general de 
la isla de Onba* re&rentes á los asuntos de Méjico. 

Como y. S. se serviri ver, el Gk>bierno de la Beina , considerando 
que es llegado el momento de que cese el sistema de moderación y to- 
lerancia que ha empleado respecto del Gobierno de aquella República, 
no puede menos de adoptar medidas enérgicas en apoyo do las justas y 
fundadas reclamaciones, cuya satisfacción en vano ha exigido por los 
medios prudentes y conciliatorios que hasta ahora han sido la base de 
sa pdltioa en Méjico. - 

Ofendida España en su decoro, y lastimada además en sus intere- 
. sos legítimos por actos incalificables del Gobierno de aquella Bepúbli- 
- oa , se encuentra en la imprescindible necesidad de hacer que su pabe- 
llón de guerra, al ondear en las aguas de Méjico, sirva de oportuno avi- 
so ¿ los que, desconociendo su creciente poderío, hayan querido con- 
fundir la templanza del Gobierno con la debilidad y el decaimiento que 
atribuyen á la nadón , equivocando asi la generosidad con ia impo- 
teneia. 

Sin miras ulteriores, sólo la reparaeión de inmotivados agravios y 

el cumplimiento de obligaciones solemnemente contraídas por Méjico,, 
constituyen el objeto especial que se propone el Gobierno de la Reina 
al desplegar el aparato de fuerza con que debe apoyar su justa deman- 
da, ya sea obrando por sí o en unión con Inglaterra y Francia. 

De lo anteriormente dicho, se penetrará V. S. por la lectura de las 
referidas instmeoiones, cuyo espíritu claramente revela, que no es el 
ánimo del Gobierno de S, IL intervenir en las cuestiones interiores de 
la Bep&blieaí ni menos prestar su sRoyo material á ninguno de los 
bandos políticos que hoy luchan en aquel desgraciado país. 

Conviene, pues, que V. S. se exprese en este sentido, aunque dando 
á, sus manifestaciones el carácter de reservadas, en las conferencias 
que celebre con Mr. Seward y con los hombres importantes do la Fe le- 
ración, procurando dejar en el ánimo de todos el oonvencimioato de 
que, exenta de miras ambiciosas, no aspira España á más que al des- 
agravio de su honra y á ía proteeción de intereses legítimos. 

Dios, eto.— Firmado, 8. Oatierán CoUemUt, 



El Ministro Flenipotenciario de S. M. en Londres al Sr. Ministro de 
Estado. — ^Londres 17 de Septiembre de 1861.— Núm. 185.— Excmo. Sr.— 
Muy seftor mío: En mi despacho núm. 174 de 10 del actual | tuve la 
honra de oontestar á los dos telegramas de V. E. de 6 y 8 del mismo. 
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Por él habrá visto V. E. que mi primern diligencia fué investigar si 
«ste Gobierno se- proponía hacer alguna demostración hostil contra Mé- 
jico, y que en la Secretaría de Negocios Extxaigeios me había infcnma- 
do el Sa!bseeretario en ausencia del Ministre, que ningAn acuerdo ]ia> . 
bia entre Inglaterra y Francia para intervenir en los negocios de aquel 
Estado, y que el Ministro de &. M. Británica se había limitado á inte- 
rrampir las relaciones diplomáticas con el Gobierno mejicano. 

Para proceder A lo que V. E. me {irovino eu el telegrama del 8, esto 
es, á manifestar la resolución del Gobierno de S. M. para obrar allí co- 
lectivamente ó por 8Í solo, necesitaba saber el estado que esta cuestión 
tenía en París, y esperé á recibir las noticias qne me oomnnioara el . 
Embi^ador de. 8. M. en aquella corte, quien por nuestro correo me ha 
remi^do partioalar, no oficialmente, oopia de los telegrámas de Yoe- 
cencía. 

Para imíformar mis gestiones , me parece debería hacer á este Go- . 
bierno la declaración de estar resuelto el de S. M. á obrar colectiva- 
mente ó por sí solo. Mas esto lo encuentro tan grave, que necesito ro- 
gar á. y. £. se sirva darme orden expresa en vista de todos los antece- 
dentes. . 

81 V. E. asi lo resolviere, cumplirá su mandato pasándo al Ministro ' 

.de 8. M. Británica una nota formal, convencido como estoy de la esca* 
sa importancia de las conferencias en asuntos graves, además del im- 
perfecto resultado, de las que tendría que haber con el Subsecretario; 
pues según se dice, no regresará el conde Eussell hasta mediados de 
Octubre. * 
Dios, etc.— Firmado, Javier de üturig. 




Londres, 18 de Septiembre de 1861.— Bl Ministro de España al Minis- 
tro de Estado. — Por razones que he explicado á V. E. en mi despacho 
de ayer, mira. 185, tengo suspendida la ejecución de las órdenes que se 
sirvió darme en un telegrama del 8 sobre la cuestión de México; pero 
viendo en los diarlos Usgados hoy de esa que es ya pública la resofai* 
ción del <3h>biemo de S. M. de obrar en aquella RepAUioa, me parece 
conveniente rogar desde hugo á V. E. me diga si debo comunicar dicha 
resolución á lord Hussell, sin aguardar nuevos inf<nines del Sr. Mon 
ni otras instrucciones de Y. E. ' 



Bl MinktrQieBaadoiUJPkn^pcte^^ AiL m ¿Ofidr».— San 
UdeünnflQ 18 de Septiembre de IfiOl.-^Por él correo h9 4ado & T. Bi en 
estos días ccnoeimieato de las resolnelonea del GoUemo ¡da la Beina «l 
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la euestión de México, informado, además, de Y. E. de haber hablado 
á sir Crampton acerca de lo mismo. Por lo tanto, puede V. E. manifes- 
tar á lord Jolia Russell la decisión del Gobierno y la disposición de 
¿ste & obrar de eonuiettd eoa las dos potoneias. 

La Ibrmncia esti dispuesta^ El acuerdo me' parece fáiciU Conviene aa- 
ber tí. ese Grobierno querirá en esta ocasión, como en otra anterior, con- 
tar con los Estados Unidos, dado que se piense poner '¿ México en 8i- 
toaeidn -i» poder organiiarae.— Firmado»— Corfijsrd». 



m Smbt^ador deB,M, m FaHa ai MiiUgíro de Jlito<io.-Núm. 8(5.- 
París 18 de Septiembre de 1861.— Exorno. Sr.— If ay sefior mío: Ayer he 
TÍeto&Mr. Thouvénel, que me dijo que sa Embajador eu Inglaterra 
eetalia foera de Londres, y que el Ministro de Negocios Extranjeros de 

aquella región se hallaba en Escocia, por lo cual, aún no había tenido 
la respuesta oficial sobre la propuesta de España. Francia é Inglaterra 
para la reclamación de recíprocos agravios inferidos por el Gobierno de 
México. Me añadió que había escrito ya á Madrid en el mismo sentido 
que 4 mi me baUá dicho, y que yo también transmití £ Y; E ., y tam* 
bién me'dijo que lord CCwley, que acababa de estar allí, tampoco bar* 
bía recibido la respuesta oficial que aguardaba de un momento á otro. ^ 
Había yo igualmente hablado con este caballero antes de entrar á Ter 
á M. de Thouvénel, y le halló muy decidido. 

A lo que yo comprendo, nuestras quejas con los de México son ma- 
yores que las de los franceses é ingleses. Cíñense las de e.stos últimos á 
la redamaoién contra la suspensión de pago de las cantidades que se 
les adeudan, y nosotroe, adesoifta de esta misma queja contra la suspen- 
sión de pagos, tenemos tamMén la queja por la falta de castigo conve- 
nido de los criminales que lian atentado & la yida de españoles, y tene- 
mos también la relativa á la expulsión de nuestro Embajador. 

Luego que M. Thouvénel reciba la contestación oficial de la Ingla- 
terra, la transmitiré á V. E. por el telégrafo. Dios, etc.— f iruxado.— 
AUfjandro Mon. 



San Ildefonso 23 de Septiembre de 1861.— El A(ini§iró díeS^iaio al 
Embajador en Parí.?.— El Ministro de S. M. Británica en esta corte, me 
ha preguntado por encargo de su Gobierno, si el de la Reina tendría 
inconveniente en que se contara con el de los Estados Unidos pnra combi- 
nar una acción colectiva en los asuntos de México. Le he respondido que 
amneterfa esta cuestión al Consejo de Ministios; pero creía poder annn^ 
ciarle ^ue no habría objeción que presentar, entendiéndose que la JrS* 
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paña no renunciará jamás á su plena libertad de accióii para ventilaren 
la forma conveniente sus cuestiones con at^uella Jbtepública. 

El Gobierno de S. M. desea que V. E. investigae cuál es la opinión 
del de ese país respecto i la cooperación ide los Estados Unidos para el 
arreglo de Ja situación de Mósioo, pues tiel i sa sistema, quiere oontar 
con ese Gobierno en cnánN^ 'o permitan los intereses y la dignidad de 
Espafia.— Firmado.^ Oa¿d«rón. 



21 JftHtf<m <b Etíaio al Fknipoiméiaríú en £oiiJrv».-:Saii Ildefonso 
98 de Septiembre de 1661.— Excmo. Sr: Con esta fecba digo al Embiga< 
dor de S. H. en París lo que signe: (Aquí él despacho anterior.) De 
Real orden lo traslado á Y. E. para su conocimientx) j efectos conai* 
guíente?, y en contestación á sn despacho-núm. 185, previniéndole que 
en todas las couterencias que celebre con ese Sr. Ministro de Negocios 
Extranjeros, procure expresarse con arreglo á las ideas de que ya tiene 
noticia, absteniéndose únicamente de manifestar la conformidad del 
Gobierno de la Reina respecto á la cooperación de los Estados ünldos, 
hasta que el Sr. Hon manifieste el resultado de las indegad<»ies que se 
le encarga practicar, según aparece en el preinserto despacho. Puede 
Yueeencia, sin embargo, decir que aquel pensamiento no encontrar& 
grave obstáculo. Dios, etc. -^Firmadc^Ss^mMio Cald^^án Coüant^ 



JH iñn/udro de Ikiado al Plenipotenokmo de 8,M,m Waehmgíen,^ 
San Ildefonso 28 de Septiembre de 186L-*Coh referencia i la Real or- 
den de 16 del corriente , 4 la que era«4iiuito copia de on despacho del 
Ministro de los Estados Unidos en esta corte, dirigida A sn Gobierno, 
dándole parte de una conferencia celebrada conmigo, para tratar de la 
cuestión de México, remito á V. E. copia de otro despacho del citado 
diplomático en que, á instancias mías, desenvuelve con mayor claridad 
la manifestación que en la citada conferencia le hice sobre que el ájii- 
mo del Gobierno de S. M., al llevar sus armas A México , era sólo obte- 
ner reparación de sus agravios, sin prepósito alguno de intervenir en 
los asuntos interiores de aquella RépúblioA.— De Real orden, etc.— Dios 
gnerdeiCto. 



MI Fknipotenciario de 8, M. en Londres-ai Mmutro de Estado.— hon- 
dres 24 de Septiembre de 1861.— Muy señor mío : A su debido tiempo 
tuve la honra de recibir el telegrama de Y. E., féoha 19 del corriente, 
en el cual se servía autoriaarme para poner en conocimiento de lord 
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Bumdl, lit decisión adoptada por el Oobierno de S. M. de obrar enizgi- 

camente en México, á fin de obtener la reparación do los agravios que 
nos ha inferido aquella República; pero como al mismo tiempo tenía 
Vuecencia á bien manifestarme que había informado de lodo esto al 
Representante de S. M. Británica en esta corte , y me participaba tam- 
bién que por el correo ordinario me habla ya hecíko el honor de oomn- 
níoarme la determinación del Gobierno de la Beina en este grave nego- 
cio, me pareció conveniente aguardar la llegada del despacho asi anón- 
ciado, antes de formular mi notificación á lord Russell. 

Recibida la comunicación de V. E. en la noclie del domingo 22, y 
enterado de los términos en que V. E, quiere que me exprese con este 
señor Ministro de Negocios Extranjeros, formuló y envié ayer lunes 23 
la nota cuya copia tengo el honor de remitir ¿ Y. E. aneja 4 este des- 
pacho. De eata manera habrá una idoitidad completa entre mi lengua^ 
je en Londres y el dé V. E. en Madrid; el €k>biemo inglés sabrá oficial» 
mente por el conducto de Y. E. y por el mío la resolución que ha foiv 
mado el Gobierno de S. M. de obrar militarmente en México , y conoce- 
rá también el juicio que V. E. forma acerca de las ventajas de una 
acción común de España, Francia ó Inglaterra en los negocios de aque- 
lla República. — Dios, etc.— Firmado.— t/ayicr de latúriz. 



Nota que se cita en el anterior despacho y que envía la Legación de JSt' 
paña en Lo7idres.—23 do Septiembre de 1861. — Milord: Los despachos 
que recibo en estos días de mi (iobierno me anuncian un suceso impor- 
tante. Repitiéndose sin cesar los agravios que la República de México 
parece haberse propuesto inferirnos, y agotados todos los medios de 
oondliaeióki á qa» Bspafia se halla siempre dispuesta, hasta donde su 
honor se lo permita, el CÍobiemo ha resuelto al fin obtenw por la ftier- 
za la reparación que se le debe. Dícenme también los despachos de mi 
Gobierno que el Representante de la Gran Bretaña en Madrid, sir John 
Crampton, conoce ya esta resolución y los sentimientos que la dictan; 
de manera, que casi pudiera dispensarme de comunicársela por mi par- 
te á Y. E. Sin embargp , me ha parecido conveniente no omitirla , á fin 
de que y. E. te halle perAetamente informado de este asnnto por el 
oondncto más inmediato. 

El Gobierno de España se dispone, pues, á obrar enérgioamente en 
México, y espera obtener las satisfacciones que reclama, si bien no se 
le oculta que el resultado de cualquiera demostración de esta especie 
sería más permanente en el caso de que otros Gobiernos, los de Fran- 
cia é Inglaterra, por ejemplo, teniendo ofensas que vengar, quisiesen 
unir sus fuerzas á las de España. Una combinación de este género evi* 

II 
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taria tal vez la repetición de tantos escándalos, y contribuiría á que los 
mexicanos reconociesen la necesidad de constituir un Gobierno que dé 
seguridad en el interior y garantías suficientes en el exterior. 



El Ministro de España en Londres al Ministro de Ettado. — Londres 
1." de Octubre de 1861. — Como be terido la honra de anunciar á Vue- 
cencia esta mañana j»or el telégrafo, be recibido hoy una nota (sin fe- 
cha) del conde Kussell, en contestación á la que le dirigí el día 23 del 
mes último, poniendo en conocimiento del Gobierno inglés la resolu- 
ción del de S. M. la Beina Nuestra SeAora, de obrar militarmeiite en 
México, de la caal remití á V, £. una copia con mi despacho núme- 
ro 118.— Adjunta hallará V. B. , sefialada con el núm. 1 , una copia, y 
con el núm. 2 la traducción de la respuesta á que me refiero del MiniS" 
tro do Negocios Extranjeros de S. M. Británica, y que tengo la honra 
de pasar á manoá de E. para que conozca exactamente los términos 
en que está concebida. — Ministerio de Negocios Extranjeros. — Señor 
Ministro : Tengo el honor de avisar i usted el recibo de su nota de 23 
del actual I d&ndome conocimiento de la conducta que el Gobierno de 
usted se propone seguir con objeto de obtener satisfacción por las in- 
jurias cansadas á los súbditos españoles en México , é indicándome la 
ventaja de una acción combinada do parte de Inglaterra, Francia y £8- 
paña, para poner fin al presente estado de cosas en aquella República; 
y debo asegurar cá usted, en contestación, que semejunte cuestión será 
debidamente considerada por el Gobierno de S. ií.—Eiissell.- 



El Ministro de Estado al Plenipotenciario español en Londres. — Ma- 
drid 9 de Octubre de 1861. — He recibido el despacho de V. E. , núme- 
ro 193, fecha 1° del corriente, remitiéndome copia y traducción de una 
nota que le ha dirigido lord Ru.ssoll sobre los asuntos de México. Ente- 
rada la Keina de su contenido, me encarga maniiieste á V. E. que nada 
hay que añadir i las instrucciones acordadas f n Consejo de Ministros 
que se le comunican con esta fecha. Conviene, sin embargo, que si en- 
tra Y, I!. en eonfarenclas con lord John Busseil, acerca de los me^os 
de ejecución del pensamiento en aquéllas consirnuido, lo inanifíesteque 
el Gobierno de S. M. considera inevitable que las fuerztis de desem- 
barco, que irán en los buques de las escuadras respectivas, ocupen los 
puntos más importantes de la costa, no solamente para obtener las sa- 
tisfacciones reclamadas y la reparación de los daño? sufridos, lo cual 
ser& principal objeto de la expedición, sino par» llenar el segundo, no 
menos importante, de suspender la efusión de sangre y poner los partí- 
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dos beligerantes en sitoMÍdn de organúar nn Gk>bierno que dé seguri- 
dad en el interior y garantía al exterior. Como tal vez se ocuparán los 

Gobiernos de determinar las fuerzas con que cada nuo deba concoirir 

á la expedición, debo manifestarlo qne el de S. M. la Reina juzga pre- 
ferible que cada uno envíe las que considere nef esarias. De todos mo- 
dos, estos puntos deberían íijarse eu el convenio para evitar todo con- 
flicto. 



El Ministro de Estado al Embajador de España en Paris y Landre».— 
Madrid 10 do Octubre de 1801.— Por la estafeta de hoy remito á Vue- 
cencia las instrucciones convenientes i que en extracto son como 
siguen: 

• La Espafia no se precipita ni abandona la idea» qne oree muy oon« 
▼eniento, del acaerdo entre los tres GU>biemo8; pero éste no debe hacer- 
se esperar mucho tiempo para oortar el carao de la bárbara Inoha em- 
peñada en México , no para meaolarse en sns negocios Interiores. No 

rechazamos, antes bien, agradecería la cooperación de los Estados Uni- 
dos; pero celebrado el convenio entre las tres potenpias, debemos ir 4 
México sin esperar la resolución de la Unión. 



£1 BfHAaíaéor de Xtpaiia en Paris ai Mini$iro dé .SlaiaMio.— Paris 

10 de Octubre de 1S61. — El Ministoo de Negocios Extranjeros acaba 
de dar á lord Cowley la respuesta que parece dio el General O'Donnell 
en el asunto de México al Embajador de Inglaterra en Madrid. El 
Emperador y el Ministro de Negocios Extranjeros desearían una 
acción más eficaz y pronunciada. E.ecelan de la presencia de los Esta- 
dos XTnidoe en la oonvenoién p<»: la diversidad die obligaciones contraí- 
das entre ellas y México , que no tiene la Europa interés en garantir, 
pnesto que acaban de adquirir territorios qne pueden serles muy oon- 
▼enittates en sus cuestiones interiores. 



El Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario de S. M. en Was- 
hington.— líeÁriA 7 de Noviembre de 1891.— El 81 del mes próximo pa^ 
. sado se firmó en Londres, por los Plenipotenciarios respectivosi el acl» 
jimto convenio celebrado entre Espafia, Francia é Inglatenra, con el fin 
de obtener de las autoridades mexicanas la protección debida á las 
personas y propiedades de los subditos do las pitadas potencias contra- 
tantes, y el cumplimiento de los compromisos contraidos y tan esoan- 
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dalosamonto violados por la República de México respecto á las mis- 
mas iiotencias. Deseando éstas, sin embargo, despojar del carácter de 
exclusivas á las medidas que se proponen adoptar y convencidas de que 
los Estados Unidos tienen también reclamaciones contra México, han 
estipulado, como veri Y. E. por el art. 4** de dicho convesiO) que se re- 
mita á Washington una oopta de ¿I, solicitando de ese Oobiemo su 
conformidad con las disposiciones en él contenidas, y antorisando ade- ^ 
más i los Representantes respectiTCS de dichas partes contratantes 
para que, si los Estados Unidos íiccediesen á esta propuesta, concluyan 
y firmen con el Plenipotenciario que nombre ose Presidente de la 
Unión , un convenio dirigido á igual objeto y redactado en los mismos 
términos que el remitido á Y. E., suprimiendo eu él únicamente el ar* 
ticalO'4^ citado. Con el objeto indicado, y para el caso de que los Esta- 
dos Unidos entren en lás miras y operaciones que se proponen las. tres 
potencias firmantes del adjunto convenio, remito igualmente 4 Y. E. la 
plenipotencia correspondiente, á fin de que, ya separadamente ó en 
unión con sus colegas de Francia é Tnj^'^laterra, de acuerdo con los cua- 
les debe V. E. obrar siempre en este nej^ocio, concluya y tirme con el 
Plenipotenciario norteamericano la negociación indicada. Ya sea que 
Ids Estados Unidos se conformen con lo estipulado en el convenio tri> 
partito, 6 bien que rehusen su adhesión 4 él, esto no hari defnorar el 
principio de las operaciones, m4s que el tiempo justamente necesario 
para que se reúnan en las inmediaciones de Yeracruz las fuersas de las ' 
potencias contratantes ; de lo contrario , pudieran frustrarse las miras 
que aquéllas abrigan respecto 4 la expedición combinada. 



JH Embi^'adar de8.M.m Paria, D. Ál^anébro Mm, al Exmo, Sr, Mi- 
nitiro de Ettado.—'Ñiasi, 871.-^Beservado.— Parfs 13 de Octubre de 

- 1861. — Excmo. Sr.: Muy señor mío: Por mi despacho telográfico del 10^ 
se habrá Y. E. enterado de lo que M. Thouvonel me dijo en el mismo . 
día. refiriéndome la conversación que acababa do tener con lord Cowley 
sobre ios asuntos de México. Al día siguiente, por la noche, recibí una 
invitación del mismo Ministro para pasar al día siguiente, 12, á su des- 
pacho , 4 fin de hacerme un» comanicación relativa 4 aquellos ihismos 
asuntos. Asistí 4 la cita, y me dijo ^ «Ayer di cuenta al Emperador de 
la oónversadón que tuve con lord Cowley y con usted , y e8t4 eonfor- 
mo eon lo que 4 ustedes dije. 

>Cree que la expedición en común de las tres potencias, debe tener 
por objeto la reparación de la>' oftmsas conocidas; pero que si á la vista 
de nuestra acción , los mexicanos quieren establecer orden en el Go- 
bierno de su país, nosotros deberemos prestarles apoyo eu la manera 
que sea posible. Que si por medio de un Congreso ó de un» votwoióii 
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espontánea quisiesen establecer una monarqn,'?., debemos también pres- 
tarles el mismo apoyo; y si nada de esto quisiesuu , conrciitanios con 
exigir y obtener la reparación de nuestros agravios.» Le contestó que 
los mismos eran los deseos de V. E., según so expresaban en la comu> 
idcacióii de V. fécha del 8, que acababa de recibir en la noche del 11. 
M. Thoavenel me bisó ver la dificultad de admitir en náestrae reda* 
maeiones otaras qne no fáeran de la misma índole , y que pudiesen i no 
sólo embarazar nuestra acción, sino estrecharla, alndiendo á la presen* 
cía de los Estados Unidos en la convención; en lo que yo también con- 
vine. Algo quiso indicarme M. Thouvenel sobre la conveniencia deque 
fuese también un buen Príncipe el que reinase en México, si los mexi- 
canos querían Rey ; pero convinimos en que yo no conocía 4 V. E» mis 
voluntad que la de ir juntos á México á obtener la reparación de núes* 
tros agraTios, proteger y apoyar el establecimiento de un GoUemo de 
orden y hasta de forma monárquica, si tal era el deseo de los mezioa> 
nos, pues suya es la libertad de establecerlo y aguardar la presenta- 
ción y discusión del proyecto d« convenio para tratar las cuestiones 
convenientes al objeto de las tres potencias, y relativas á ios medios de 
ejecución que debían emplearse.— Dios , etc. 



DOCUMENTO NÚM. VIIL . 

• Nata dd Ministro mexicano en París, Sr. A. de la Fuente, 
al Ministro de Relaciones Exteriores de su pais* 

é • * • ► 

) ' (11 de Septiembre de 1861 . ) 

a 

I • • . . 

La actitud que, á la llegada del iMtimo paquete inglés, tomaron 

las Cortes de París y Londres, con relación ¿ México, y las publicacio- 
nes que en ambas capitales se hiolevon, despertaron al Sr. Mder&i Oo- 
Uañtos y le hicieron pensar en algo ruidoso para escapar de la acusa- 
ción de haberse deijado adelantar por Francia y por Inglaterra. No es 
cierto, aunque lo diga un periódico ministerisl, que el Gobierno espaftol 
tuviese hechos preparativos para la guerra, pero se apresuró & mostrar- 
se resuelto y preparado para tomar parte en los consejos y operaciones 
de las dos potencias antes dichas, y sogún las revelaciones do los dia- 
rios y varios informes que he podido adquirir, ofreció que enviaría las 
tropas que debían efoetuar el desembarque en las costas de UÓzieo, 
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Pero el partido corif;ervador no se contentaba con eso, y pidió h voz en 
grito quo España obrnsfi por sí sola, sin someter sii acción al acuerdo 
de Francia y de Inglaterra. Ciertos diario-s d« l partido libt'ral, como el 
Contemporáneo, sostienen la misma opinión; y á las últimas fechas, la 
Corretpimdencia publica que tal es la determinación del Gk>biQmo. Xios 
papeles de Londres, por el oontrarío, afirman que el Gabinete espaflol 
tiene nn yiro deseo de verse apoyado por los Gobiernos de Francia y 
de Inglaterra para obtener un triunfo demasiado fácil sobre nosotros. 
¿La proverbial arrogancia y necedad del actual Gabinete español ha 
sido parte para que los otros dos Gobiernos le excluyan de sus arrejjlos 
anti-mexicanos? Muy bien pne ser, porque esos sueños de D. Juan 
de Borbóu ó de otro Principe de la misma casta uo es posible que ob- 
tengan el honor de la disensión (I). Esta hipótesis ezplioaría perfeeta- 
mente por qné los diarios ministeriales del Gobierno espafiol pretenden 
hoy qne sa pafs quiere obrar por sí solo, y enviar por sn cuenta fuerzas 
en México, no para hacer la conquista del país, sino para exigir satis- 
facción de las injurias y do los agravios de quo tienen quo quejarse 

Leyendo artículos impresos y copias manuj-'critas se puede formar 
una idea de la impresión desfavorable que en Francia, lo mismo que en 
Inglaterra , causaron las pretensiones de España, y se comprende que 
un desaire ha producido su resolución de obrar aislada para saciar el 
odio que profesa al partido liberal de México , por la menguada suerte 
que hizo sufrir el Tratado Mon-Almonte, al Gobierno reaccionario que 
lo estipuló y al Embajador Pacheco enviado para cimentar la influencia 
española en nuestro país...» 



DOCUMENTO NÚM. IX. 

Comunieadán dd General español Ruhalcaba áí Gkhtitnaáor 

del Estado de Veraerug, 

Ot^fihnfa geuerai de la «Isniprs fid Uta ék Onba'^^kido Mayar.-^ 
ComMidaMeia gentíral á» Uu fkmgaa nawdet i»8.M.C,mku AmUíta»*^ 
Sb. Oobbsnados: La larga serie de agravios inferidos al Gobierno de 



(1) Befiere O. A adres Oseguru, Secretario de la Legaci6a mexicaua ea París, que en 
Agoflto de IMl, el 8r. Murphi, Ollnlstro que toé de MaxlmlUano en Vleiia, estuvo en 
Londres para asentar la candidatura de un Borbóu al trono mezloano y que salió derro» 
tado detpué« de quince diaa de eepen en el Foreing Oflloe 7 dos oonlérenoias con 
BnaaeU. 
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S. M. G. por el de la República mexicana, las reiteradas violencias co- 
metidas contra subditos españoles y la ciega obstinación con que el 
Gobierno de México se ha negado constantemente á dar oídos & las re- 
damacionoB de Espafia, presentadas siempre con la moderación y el 
decoro propios de tan Hidalga nación, han puesto i mi Gk>bierno en el 
caso de desechar toda esperanza de obtener por los medios de concilia- 
ción un arreglo satisfactorio de las graves diferencias existentes entre 
ambos países. 

Resuelto, sin embargo, el Gobierno de S. M. á obtener cumplida sa- 
tisfacción por tantos ultrajes, me ha ordenado que dé principio á mis 
opeiaeiones ocupando la plaia de Yeraornz y Castillo de Sán Jnan de 
TJiúa, que serán eonserrados como prenda pretoria hasta que elOobier* 
no de S. M. se asegure de que en lo futuro será tratada la nación espa- 
fiola con la consideración qae le es debida, y que serán religiosamente 
observjidos los pactes que se celebren entre ambos Gobiernos. 

V, S, me comunicará por conducto dol Sr. Cónsul francés, encargado 
de representar los intereses conion-iale.s de España^ en el término de 
veinticuatro horas, contadas decide el momento uu quo reciba esta inti- 
mación, si eet& ó no dts{»uesto á entregarme la plaza y el castillo, en la 
inteligencia de que si la respuesta es negativa, ó si al expirar el plaso 
no he recibido contestación alguna, desde aquel momento puede usía 
dar por comenzadas las hostilidades, i cuyo fin ser& desembarcado el 
ejército español. 

No debo ocultar á V. S. que, si bien hago esta intimación, sólo en 
nombre de España, según las instrucciones que he recibido , la ocupa- 
ción de esta plaza y del castillo servirá igualmente de garantía á los 
derechos y redanuudones que contra el Gobierno tengan que hacer va- 
ler los Gobiernos de Francia y la Gran Bretaña. 

Bástame hacer ¡nesente á Y. S. que la misión de las fuerzas espa- 
ñolas en nada se roza ixm la política interior del país; todas las opinio- 
nes serán respetadas: no se cometerá ningún acto consurablo, y desde 
el momento que nuestras tropas ocupen á 7eracruz responderán los 
jefes españoles de la seguridad de las personas ú intereses de sus habi- 
tantes, cualquiera que sea su naturalidad: á V. S. y á las demás autori- 
dades mexicanas toca dar garantías á los extranjeros y á sus propieda- 
des, hasta que dicha ocupación se lleve 4-^eoto, ya sea pacíficamente, 
ya á viva fuerza. 

Si lo3 súbditos españoles y los demás extranjeros fuesen pers^roi* 
dos y atropellados, las fuerzas que componen esta exi'iedición se verán 
en la dura, pero imprescindible necesidad, de recurrir á las represalias. 
Yo abrigo la esperanza de que V. S., sea cual fuero su resolución, obra- 
rá con la cordura que es de esperarse, y penetrándose de que las fuer* 
■as españolas, siempre humanas , siempre nobles y leales, «hn con sus 
enen^gos, no darán el primer paso en el camino de las violencias, re> 
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probadas aún en caso de guerra, evitará toda clase de crímenes, cuyo 
único resultado será hacer más difícil , si no imposible , el arreglo de 
las cuestiones iuteriiaciouales pendientes. Aprovecho ei^ta oportunidac^ 
para ofrecer & Y. S. las veras de mi consideración. 

Vapor de S. M. C, ítabd la Cató^ieat y fondeadero de Antón Lúlardó 
á 14 de. Diciembre de 1861.— Jbe^f» GuiiérrtM ék JStttelooia-^Sr. G©« 
bemador del Estado de Veraom& 



DOCUMENTO NÚM. X. 

Me^pueita del Gobernador dd £itado de Veraenu 
al General Buhaleaba. 

^ Gobierno dd Sitado Hbro y «o^bermui de Faraem*.— He retoibído 
nota de V. S. que me ha aidó edtregáda & la ana del dia 14 del presente 
por 8118 eonii8ionado6, ó impneato del oontenido'de ella, á la yes qna la 

he transcrito al General en jefe del ejército do Oriente para sú .gobier- - 
no, la he remitido por extraordinario yiolento al primer magiatrado de 

la nación. 

Supuesto que V". S., pasadas veinticuatro horas, está resuelto á ata- 
car esta plaza y la de Ulúa, si llega á tomar posesión de ellas, en vir- 
tud de qne sa misión , según asegura , se reduce 4 eonservarlaa en ga- 
rantía pretoria, me trasladaré con el Gobierno, qne es 4 mi cargo, 4 nn 
punto inmediato á esta plaza, tanto* para cuidar del orden como para 
trasladar 4 Y. S. la contestación del Gobierno federál de quien dependo. 

La recomendación relativa á los respetos que merecen los extran- 
jeros, la puede tener V. S. por excusada, pues en la República los indi- 
viduos pertenecientes á otras naciones son tan respetados y disfrutan 
de tantas ventajas, que puede creer Y. S. que la condición de ciudadano . 
mexfoano es desventigosa comparada oon la del extranjero. Como prue- 
ba* de este aserto, puedo citar el testimonio.de la p<nrción de extranjeros 
honrados que viTen entre nosotros, y sobre todo, la conduotá observada ■ 
por los mexicanos en las actuales críticas circunstancias. 

Lf\ noticiíi de la guerra que España ha traído á México hace algu- 
nos días circulaba entre los mexicanos, y no obstante esto, y á pesar 
del acaloramiento que han producido las especies injuriosas que con- 
tienen algunos periódicos de la Península, los españoles han sido res-' 
petados j no han sufrido el m49 leve insulto. Personas mal intenoiona- 
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das, y tal vess meadcanoa deanataraliuidos, habrán dado infomes sinies- 
tros á los Gobiernos europeos, pero la verdad ss la qne queda asentadai , 

. y llegará la vez de que V. S. mismo la palpe. 

Sea cual fuere la suerte á que hayan de quedar sujetas estas plazas, 
debo advertir á V. S. que por ordeu del Gobierno federal permanecerá 
el H. Ayuntamiento con una fuerza de policía y algunos extranjeros 
neutrales, amados ¿stos por invitación mía, con sólo el objeto de óon* 
servar el orden hasta el último momento. Gomo la oitada oorporaeión 
y las faenas de qne he hecho mérito no tienen más que el doble objeto 
indicado, espero de la caballerosidad de V. S. y de la disciplina de sus 
subordinados, que respetarán y guardarán las consideraciones debidas, 
tanto á la citada corporación, como á las fuerzas ya mencionadas. 

Entre tanto, debo también manifestar á V. S. que me es sensible 
.que naciones que, por su origen y que por su identidad, tanto en el 
idioma eomo en las costumbres, debieran permaneonr unidas y en Inti* 
mas relaoiones de amistad, hoy por motivos infnndados, en mi oonoep- 
tOy 46 vean en momentos de hostílisaMe, dando principio á una luoha, 
cuyo término no puede ni aun preverse. 

Aprovechando esta oportunidad, o&mco á V. S. mi más distinguida 
consideración. 

Libertad y reforma. 

H. Veraoruz, Diciembre 16 de 1861.'.^nac»o <!« ÍAJUatw.— AI seftor 
Comandante general de las filenas navales de 8. lí. O. en las Antillas. 



DOCUMENTO NUM. XL 

MaidfMo dé Jíubres á la nación mexicana, 
htego qne fl$é conocida la oeupacién d$ Veraeruz 
' por Uu trópaa eapañola$» 

Mbxicanoh: Los anuncios de la próxima guerra que se preparaba en 
Europa contra nosotros, ha oomenaado, por desgracia, á realizarse. 
Fnersas espafidas han invadido nuestro territorio; nuestra dignidad 
nacional se halla ofendida, y en peligro tal ves nuestra independencia. 
Bu tan angustiadas circunstancias, el Gtobierno de la Bepública cree 
cumplir con uno de sus principales deberes poniendo á vuestro alcance 
el pensamiento cardinal que deberá ser la base de su política en el pre- 
sente negocio. Se trata del interés de todos, y si pues todos tienen la 

1» 
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obligación, oomo buenos hijos de México, de contribuir con sus luces, 

con su fortuna y con su sangre á la salvación de la República, todos 

tienen igaal derecho á instruirse de los aoontecimientos y de la con- 

dacta del Gobierno. . ' 

, . • • • 

Bl día 14 del presente mes el gobernador del Estado de Teraoras ha 
xeoibidó ima intimación del comandante de las faenas navales es^^o- 
las para désocapar aquella idaia y la fovtalesa Ulúa, que el minno oo* 

mandante anuncia oonserrar eomo prenda hasta que el Gobierno de la 
Reina do España se asegure de que en lo futuro será tratada la nación 
española con la consideración que le es debida , y de que serán religio» 
sámente observados los pactos que se celebren entre ambos Gobiernos. 
Anuncia tambiéu el jefe español que la ocupación de la pia^a y del cas- 
tillo servirá de garantía & loa deróclios y redamadones que contra el Go< 
btemo mexicano tengan que hacer valer la Ib»ncia y la €hran Bretafia^ 
Los liindamentos do esta agresión son inexactos, á saber: los agrá-, 
vios ittieridos al Gobierno de S. U. C. por el Gobierno de la Bepá* 
blica, y la ciega obstinación con que el Gobierno de México se ha 
negado constantemente ¿ dar oídos ¿ las justas reolamaoiones de 
España. 

• ' La conducta invariable del Gobierno mexicano no permite, á los ojos . 
imparciales de la justicia, dar asenso á semientes imputaoiOiMS. Al . 
Gobierno espafiol, desde el Tratado de pas d^ 1886, siempre se le ha- 
considerado como el de una potencia amiga y rdádonada oon México 
por medio de vínculos especiales, sin que contra esta verdad pueda 
emplearse, hoy como una objeción fundada, el hecho de la expulsión 
del embajador español, pues que bien sabidas son Ins circunstancias es- 
peciales de ese caso, y bien sabida es no menos la disposición que el 
Gobierno tuvo y tiene aún de dar sobre el particular las explicaciones . 
más xadonales y convenientesi reducidas en pocas palabras á la. nece- 
sidad de separar del territorio nacicmal á un Aindonario extranjero que 
vino decididamente á favorecer á los factores principsJes de la rebelión 
contra las autoridades legitimas de la Bepáblioa. El Gtobiemo hiso uso 
entonces de un derecho que tienen y ejercen todas las naciones, y que 
ha ejecutado la España repetidas veces, pero manifestando al mismo 
tiempo que esa determinación en nada afectaba las buenas relaciones 
que existían y que quería conservar con la nación española. 

Las violencias cometidas contra sábditos espaftoles no son tampoco 
hechos que sé puedan presentar en contradiooión del propósito de man- 
tener la mejor armonía con aquel Gobierno, porque esas violencias sólo 
han sido las consecuencias inevitables de la revolución social que la 
nación inició y consumió para extirpar los abusos que habían sido la 
causa perenne de sus infortunios: consecuencia que á su vez han sufri- 
do nacionales y extranjeros , sin ^ninguna distinción de su respectiva 
nacionalidad. Y si alguna mayor parte de esas desgracias ha recaído 
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sobre súbditos españoles, ^_no lia podido esto provenir de que el número 
de los residentes en la República es también ma^'or que el de los de 
otra nacionalidad? (¡No ha podido provenir de que los españoles, más 
qae ninganos otros extranjeros, han tomado y toman parte en nuestras 
disMisiones, en lás cuales mnohos «lio» luín desplegado- dn ce^áétor. 
sangainarío y feros? . 

Sin embargo, lae diversas administraciones que se han saoedidO| 
han escachado siempre todas las reclamaciones de la Legación españo* 
la, y han acogido favoiablemente liss.qne han vietq apoyadas en algún.' 
principio de justicia. 

Con mucha anterioridad al reconocimiento de nuestra independen- 
cia, el Congreso mexicano hizo nacional la deada contraída por el Go- 
bierno eepaftol, aunque gran parte de sn monto se habla empleado en 
combatir naestra misma independencia, y otra parte, no menos ccttisi-. 
derable, sé había destinado á los compromisos bnropeoa d^ Mcnarda 
español. . • 

Con posterioridad se dió el carácter do Convención al arreglo de ías 
reclamaciones españolas; pero aclarado despuós que alguno de los súb- 
ditos españoles interesados en ellas, abasando de la buena disposición 
^(A Gobierno de la República, introdujeron créditos cuantiosos que. evi»' 
dentemante no tenían las calidades exigidas por la Convención, el Go- * 
biemo meicicano ha hecho esfaénsos en soKdtad de que se reetifiqnen 
esas opéraoiónes, reduciéndolas á términos justos y equitativos. ' . . 

Por lo demás, el Gobierno ha estado y está dispuesto á satisfacer 
todas las reclamaciones justas hasta donde lo permitan los recursos de 
la nación, bien conocidos de la potencia que hoy la invade. Todas las 
nacioneS; y muy particularmente la España , han pasado por épocas de 
eeeasez y de penuria, y easi todas han t«údo acreedores que han espe- , 
rádo mejorrá iiempos para cubrirse. Sólo & México se le exigen saorifi- , 
dos sapériores 4 sos áiersas. 

> Si la nación española encubre otros designios bajo la cuestión finan- 
«nera, y con motivo de infundados agravios, pronto serán conocidas sus 
intenciones. Pero el Gobierno , que debe preparar á la nación para to^ 
evento, anuncia como base de su política: que no declara la guerra, 
pero que rechazará la fuerza con la fuerza hasta donde sus medioe de 
acción lo pennítvu Que eeti dispiiestó i satisfkcer las recIañuMHones 
que se le hagun , ftindadas en justicia y equidad , pero sin alwptar con- 
dioiónee qiio no pnéden admitirse sin ofender la dignidad ájt la nación 
ó comprometer su independencia. 

Mexicanos: Si tan rectas intenciones fueren despreciadas, sisein- 
tentase humillar á México, desmembrar su territorio, intervenir en su* 
administración y política interior, ó tal vez extinguir su nacionalidad, 
yo apelo á vuestro patriotismo y os excito á que , deponiendo los odios 
7 enemistades & que ha dado origen la diversidad de nnestras aj^xáo» 
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nes, y sacrificando vuestros recursos y vuestra sangre, os unáis en de- 
rredor del C4obierno y en defensa de la causa más grande y más sagra- 
da para los hombres y para los pueblos: en detensa de nuestra Patria. 

¿ifimnet wág&imSicm y aimMtrM da los onemigoa d« Iféxioo-iiot liMi 
piMentado al mondo oomo inenltoa y degradados. 

Defendáinonoi de la guerra & que ae noa provoca, observando es- 
trictamente las leyes y usos establecidos en benefioio de la humanidad. 
Que el enemigo indefenso á quien hemos dado generosa hospitalidad • 
viva tranquilo y seguro bajo la protección de nuestras leyes. Así re- 
chazaremos las calumuias do nuestros enemigos, y probaremos que 
somos dignos de la libertad é independencia que nos legaron nuestros ^ 
padres.— .BmiIío Jífárav. 

lUadoo, Didamtef la de IMt.» 



DOCUMENTO NÚM. XIL 
Manifiesto dé los OonUiario» aUadoa á ta nadé» mtsoieana^ 

Mexicanos: Los representantes de Inglaterra, Francia y España 
cumplen un deber sagrado dándoos á conocer sus intenciones desde el 
instante en que han pisado el territorio de la Bepáblioa» 

La fb de los Tratados quebrantada por los diversos Gobiernos que 
se ban sucedido entre vosotros, la seguridad individual de nuestros 
compatriotas amenazada de continuo, han becbo necesario 6 indispen- 
sable esta expedición. 

Os engañan los quo os hacen creor (jue detrás de tan justas como 
legítimas pretensiones vienen envueltos planes de conquista, de restan* 
i'aciones y de intervención en vuestra política y administración. 

Tres nadónos que aceptaron con lealtad y. reconooieron vuestra in- 
dependeneia, tienen derecho á que se las crea animadas, no ya de pen- 
samientos bastardos, sino de otros más nobles, elevados y gsnerosos. 
Las tres naciones que venimos representandoi y cuyo primer interés 
parece ser la satisfacción por los agravios que se les han inferido , tie- 
nen un interés más alto y de más generales y provechosas consecxien- 
cias: vienen ú tender uua mano amiga al pueblo á quien la Providencia 
prodigó todos sus dones y á quien se ve con dolor ir gastando sus fuer- 
sas y SKtinguisiido su vitalidad al impulso violento de guerras civiles 
y de perpetuas convulsiones. 
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Esta 63 la verdad, y los encargados de exponerla no lo hacemos en 
son de guerra y de amenaza, sino para que labréis vuestra ventura, que 
& todos nos interesA. A vosotros» ezolusivamente á vosotros, sin ínter- 
Tonoióii de extraños, os toca constitniroa de una manera sólida y per- 
manente Tnestra obra sevA la obra de regeneración qne todos acatarán 
porque habrán contribofdo á ella con sus opini<wes los unos, los otros 
con su ilnstracíón, con su conciencia todos en general. El mal es g^ave, 
el remedio urgente, aliora 6 nanea podéis hacer vuestra felicidad. 

Mexicanos: Escuchad la voz de los aliados, áncora de salvación en- 
la desecha borrasca que venís corriendo, entregáos con la mayor con- 
fianza á su bnen* fe y rectas intenciones; no temáis nada por los espí- 
ritus inquietos y bulliciosos que, si se presentaren, yuestra aetitnd re- 
suelta 7 demdi^ sabria confondir, mientras nosotros presidamos impa- 
sibles el grandioso espectáculo de vuestra regefteraoión garantida por 
el orden y la libertad. 

Asilo comprenderá, estamos seguro de ello, el Gobierno supremo á 
quien nos dirigimos; así lo comprenderán las ilustraciones del país á 
quienes hablamos, y, á fuer de buenos patricios, no podrán menos de 
convenir en que, descansando todos sobre las armas, sólo se ponga en 
movimiento la rasón, que es lo que debe triunfar en el siglo XIX. 

Yeraorusi 10 de Enero de 1869.— (Toarles Teimox Wyke,—B»igh Dm- 
kp.^Jurim ie ¡o Oraoik^^Duhoit dé 8aiigntf,—Bl Cande d$ Rem. 



DOCUMENTO NÚM. Xm. 
PréUminarea de La Soledad, 

Primero. Supuesto que el Grobierno constitucional que actualmente 
rige en la Bepúblioa mezioana ba manifestado á los comisarlos de las 
poteneias aliadas que no necesita del auidlio que tan benévolamente 
ban ofrecido al pueblo mexicano, pues tiene en si mismo los elementos 
de fuerza y de opinión para conservarse contra cualquiera revuelta in- 
testina, los aliados entran desde luego en el terreno de los tratados para 
formalizar todas las reclamaciones que tienen que hacer en nombre de 
sus respectivas naciones. 

Segundo. Al efecto, y protestando como protestan los representantes 
de las potencias aliadas , que nada Intenúm contra la independencia, 
soberanía é integridad del territorio de la Repúblieai se abrirán las ne| 
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gociaciones en Orizaba, k cuya ciudad concurrirán los tres comisarios 
y dos de los señores ministros del Gobierno de la República, salvo el 
caso en que, de oomún acuerdo , se «onvenga en nombrar representan- 
tes dejiegados por ambas partes. ' ' 

SVreere. Daraatelásnegodadones, las Itiersas de las poteñelas alia- 
das ocuparán las tres poblaetones de Córdoba, OrisMMtyTéliaacáa, coa 
ans radio» naturales; 

Cuarto. Para que ni remotamente pueda creerse qae los aliados iian 
íirmado estos preliminares para procurarse el paso de las posiciones 
fortificadas que guarnece el ejército mexicano, se estipula que, en el 
evento desgraciado de qae se rompiesen las negociaciones, las fuerzas 
de l<ifl aliados desocuparán las poblaciones antedirías y volverán á co- 
locarse en la linea qne está delante de diehas fbrtiflcadones mmbo 
á Veracraz, designándose como puntos extremos principales el de PáÍM» . 
Anobo, en el camino de Córdoba, y Paso de Ovejeis, en el de Jalapa. 

Quinto. Si llegase el caso desgraciado de romperse las negociacio- 
nes y retirarse las tropas aliadas de la línea indicada en el artículo 
'precedente, los hospitales que tuvieren los aliados quedarán bajóla sal- 
vaguardiá de la nación mexicana. • * ' • 

' ; ¿Mi. El día en qne las tropas aliadas emprendan sú maroba para 
oeapar los pontos sefialados en el art. S.®, se* enarbolar A el pabellón me- 
xicano en la. ciudad de Veracruz y en el castillo de.^hm Jonn de Ol&a» . 
• La Soledad, 19 de Febrero de 1862. ■ . ^ . • ' , V . 

Firmado, El Conde 4eBeH8,^Uaéiiaihblado., ' . ' 

Aprobado. ' . . ' 

Firmado, C'A. Leimox Wyke.Sugh Dunlop. ' • * . ' 

Aprobados los preliminares. 

Xirmado, A, de 8aiiff»y>-^A Jurkn, ' 

•Apmebd estos preUmiiiaMs en oso de las empalias faenltades de qne 

me hallo investido. 

Firmado, Bmito JuártM, . * . . ^ . 
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BB5LACIÓN ALFABÉTICA 

de lo8 penanttfes que se éUan en eetd ábra 
y ¡ñografkís de los más noíábies. 



Alnurnte (Joan Nepomuoeno), mexicano. 
Alvares (^laa), mexicana 
Antoina y Zayas (Joan), espafiok 
Arguelles (José), espaftoL 
Atribja, mezioana 

Bermúdez do Castro (Salvador), español. . 
Bustamante (Anastasio), mexicano. 

Cálakrava (Jo«6 Haría), español, 
paldarón CoUaiitaa (Satomino), espafioL 
Calderón de la Barca (Angel), eapaflol. 

Comoufort (Ignacio), mexicano. 
Contreras (José Mariano), mexicano. 
Cowley (Conde de), inglés. 
Crampton (John), inglés. 
Onevaa (Luis G.), meadoano. 

' Diez de Bonilla (Sfanael), mexíoano* 
Doblado (Manuel), mexicano. 
Duboia de Saligny, francés.' 
Puxüop (Hagh), inglés. 

Flahant de la Billarderie (Conde de), franoés. 
Fnento (A. de la), mmcicano. . 



Digilized by Google 



160 



ANALES D£L EJ¿BCXTO Y DS LA. ASMABA 



Oarcía (A.), mexicano. 
Gasset y Mercader (Manuel), español. 
Graviére (Jurien de la^, francés. 
Gutiérrez de Eubalcaba (Joaquín), español. 

Haro y Tunaris (Benito), mexicano. 
Howdent inglés. 

Istáris y Montero (Xavier), español. 

J ttárez (Benito), mexicano. 

Iiaennaa (José Kar^), meadoano. 
Lafragoa (José María), mexicano. 
IiovttUMi (Omde de), francés. 
Lozano y Armenta (Ramón), español. 
La Llave (Ignacio de), mexicano. 

Alacedo (Mariano), mexicano. 
Marqués de la Eivera, español. 
Milans del Bosch (Lorenao), español. 
Miramón (Miguel), mexicano. 
> Miranda (Francisco Javier), mexicano. 
Mon (Alejandro), español. 
Montes, mexicano. 
Muñoz Ledo (Octavio), mexicano. 

Ocampo (Melchor), mexicano. 
Otero, mexicano. 

Pacheco (Joaquín Francisco), espaftoL 

Pacheco (José R ), mexicano. 
Payno (Manuel), mexicano. 
Piña y Cuevas (Manuel), mexicano. 
Prieto (Guillermo), mexicano. 
Prlm (Juan), espwñol. 

Ramifes (José F.) mexicano. 

Hondero (Juan ), mexicano. 
Bosa (Luis de la), mexicano. 
Bnssell (John), inglés. 

« 

Santa Ana (Antonio López de ), mexicano. 
Santa María (Miguel), mexicano. 
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Santos Alyarez (Miguel de los), espftflol.. 
Serrano (Francisco), español. 
Sewart (William H.), norteamericuio. 
Sorela (Pedro), español. 

Tnrgot (Marqués á9% fíranoéa. 

Vraga (José Lópw)» mezioano. 

Wyke (Charles Leniu>x)i inglés^ 

l áüez (Mariano), mexicano. 

SEanso (Francisoo), mexicano. 
ZaTala (Jnan), espafiol. 
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BÍOGÜAFIAS 



A.l'Vttres (JÍMft^.— Nació en el pneblo de Atoyac, distrito de Ga- 
leana, Estado de Guerrero, el 87 de Enero de 1790; en 1799 qnedó huév' 

fano de madre y en 1807 de padre; para librarse de los malos tratamien- 
tos de su tutor sentó plaza en el ejército de Moielcs en 17 de Noviem- 
bre do 1810; concurrió á toda la campaña del Sur, distinguiéndose en la 
batalla de Tres Palos y asalto del castillo de Acapulco, donde fué heri- 
do, siendo ya Capitán de Caballería. Comisionado para sitiar Acapulco, 
nna Tea proolamado el^tf» de J^uaUif consiguió su objeto en 16 de Oo- 
tubre de 1821« Con los Generales Brayo y Gnerrero combatió al Imperío 
de Itúrbide; mis adelante libró varias aedfMies en defensa de Ónerrero 
en Jalapa, escapando milagrosamente de la traición de Pical uga. 

Afiliado al partido liberal, ayudó á Santa Ana contra Bustamante, 
combatió el plan de Escalada, sofocó la guerra de castas iniciada en 
Chilapa (1842-43) y Yucatán y mandó la división Sur con motivo de la 
invasión norteamericana y las divisiones de caballería en las operacio- 
nes del Valle de Mózico. En 1849 el TOto de los pueblos del Estado ^e 
Gnerreró le encargó rigiera sus destinos; la revolaeión de AyAtla le 
nombró General en Jefe del ejército restaurador y presidente interino. 
IHsgnstado con Doblado y Ciomonfort renunció este puesto y retiróse 4 
las montañas del Sur, desde las cuales no cesó de combatir á la reacción 
conservadora, originada por el golpe de Estado de Comonfort, durante 
la guerra de Reforma ó de Tres años, y luego á la intervención. 

Falleció el 21 de Agosto de 1867. Fué un hombre ilustrado y de gran 
energía, vicepresidente honorario del Instituto de Africa en Francia y 
socio corresponsal de bastantes sociedades científicas y literarias. 
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AlmontiO ( Juan Nepomuceno). — Nació en Necupétaro, pequeño 
pueblo de la municipalidad de Carácuaro en el Estado de Michoacán, 
el 16 de Mayo de 1&03, siendo su padre el famoso cura Morelos; á los 
siete años acompañaba al autor de sus días en las campañas por éste 
dirigidas ; en 1615 fué enviado á los Sstedos-ünidos del Norte Amé- 
riea pan que se educara, lo onal constitnyó nno de loa cargos heehos 4 
Morelos por lá Inqaisición; en 1824 marchó á Londres en concepto de 
agregado & la Legación mexicana; al año signlente fué comisionado por 
el Gobierno para llevar el Tratado de amistad y comercio celebrado en- 
tre México ó Inglaterra; fué de Secretario en la Legación extraordina- 
ria enviada en 1831 al Perú, Bolivia, Chile, Buenos Aires y Brasilj des- 
empeñó «i 1834 la dirección de la coloaáaadón de Tesas, en 18S0 la Le« 
gación mexicana en Bélgica y en 1840 la cartera de Guerra; en Was- 
hington desempeñó el cargo de Enviado eztraordinado y Ministro ple- 
nipotenciario desde 1842 á 1846. A partir de 1866. re|Hresent¿ sn pais en 
las Cortes de Austria, Ñápeles y España. 

A la entrada de los liberales en el Gobierno mexicano, Almonte fué 
separado de la Legación de París, y como no podía volver á su país, 
• quedó en £uropa laborando con Gutiérrez Estrada para el estableci- 
miinto de una monarquia en México. Después de la retirada de las 
tropas españolas é inglesas» Almonte, apoyado por los firaneeses, se de- 
dató jefe supremo de la nación, de euyo carécier ftaé desposeído por el 
General Fore}'; presidió Inego la Regencia, y Maximiliano le nombró 
Lugarteniente hasta su entrada en México; ocupó puestos distinguidos 
durante el imperio hasta que Maximiliano le envió á París ])ara recabar 
de Napoleón III auxilios financieros y la continuación de las tropas 
francesas en México. Poco sobrevivió Almonte 4 la mina del imperio 
mexicano, paes murió en Paris el 81 de Mano de 1860. 

Berm&cteai de Castro ( Salvador)* — Nació por los aftos 
1814. En México, no sólo representó & España, sino que durante dos años 
estuvo encargado de los intereses de Francia & causa de la interrupción 
de relaciones entre esta nación y la mexicana, siendo recompensado por 
el Gobierno francés. Bermúdez de Castro, ó el Marqués de Lima, con- 
quistó luego fama de orador fácil y elocuente en la legislatura de 1848-53; 
en este afio fáé nombrado Ministro de EspalLa en N&poles, desempefian- 
do este cargo hasta qae regresó & su patria paia tomar asiento en la 
Alta Cimara, donde brilló por su oratoria sencilla y elegante; en 1866 
pasó k desempeñar la Embajada española en París. Bermúdez de Castro 
fué, además de experto diplomático, erudito literato; sus estudios acer- 
ca de Antonio Férez y Fel^e II constituyen un trabajo de gran mérito. 

Rusitaiiumte (Olnostofio^.—Nació en Jiquilpan , pueblo del Es- 
tado de Michoacán, el 27 de Julio de 178(^ con bastantes privaciones si- 
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. gmó la carrera de medicina, que abandonó por la de las armas, tomando 
parte en todas las batallas que libró el ejército del centro mandado por 
Calleja; ascendido á capitán , concurrió al sitio de Cuenta, y fué luego 
destiatdo á los Ihaum ñnApúd, Bn Agosto 3e 1^7 se 'incorporó al ejér- 
oito do Lifián, enoontirindose en los asaltos' de jos faévtea del Sombrero 
y de los Remedios. 

De acuerdo con Itúrbide se proimncia por la independencia en la ha* 
cienda de Pantoja, liaoiéndose á poco dueño de Guanajuato y Celaya; 
Itúrbide le nombró su segundo en prueba de consideración; fiel á su 
amigo el Emperador, á la caída de éste proclamó con Quintana en Ja- 
lisco el sistema federal, como un medio para facilitar su vuelta; mas su 

' derrota en* Gaadal^ara mn3ilia6 tales intentos. El Congreso de 18S9 le 
designó para la ▼ioepresidenoia'de le Bepúbliea;; ti:aioi<maiido la eon- 
flansa del Gk>bierao , que le entregó' el mando de pn cuerpo de tropas 
para oponerse á la inviisión de Barradas, Bustamánte encabezó la revo* 
lución contra Guerrero, proclamando á fines de 1829 el llamado plan de 
Jalapa. El nuevo Gobierno, á cuyo frente se puso Bustamánte, fué mar- 
cadamente reaccionario, cayendo en el descrédito por la prisión y fusi- 
lamiento de Guerrero, debida la primera á la infame traición^ de Pi- 
o^ng».* , - ' • 

'tTila reyolttoióft-dirigida por Santa Aima en Veraonu y.por Uoete* 
znma en Zacatecas arrojó & Bustamente'del poder, pactando antes el 
convenio de Zavaleta. Expulsado Bustamánte de México buscó refogio 
en Europa, donde permaneció hasta su regreso & México para ejercer el 
cargo presidencial de 1837 & 1841; en este año otra revolución le arrojó 
del suelo mexicano, obligándole á embarcar para Europa. En 1844 tornó 
& BU patria; en 18á8 retiróse i la yida privada, estableciéndoáe en San 
Migaél Allende I donde m«|ié tra? una larga. enfermedad; as oonndai, 
como asi lo pidió, faó trasladado^ 4 Mézief» para ser depositado junto ¿ 
las cenisas de su gran amigo. ItArbidéb . ' 

Oalílef <5ii Oollautos (Saturnino). — Nació en Reinosa hacia 
fines del siglo XVIII. En 1820, siendo aiin estudiante en Valladolid, 
fué elegido diputado, tíguraudo en el partido liberal y en los aconteci- 
mijsntps %iie se sucedieron biisia 1688; perman^^áó-ale^o de la polítíea 
¿ oansa*4e la restanrsoión del absoíntismo, volviendo & intervenir. 4 la 
muerte de Femando Vil (1838). Miembro del Congreso, del Senado y del 
Consejo Real, dejó fama de hombre honrado, de buen orador y jde ilns- 
trado jurisconsulto; nombrado Ministro de la Gobernación dejó su pues- 
to por no ceder á las exigencias de Espartero, que pedía el nombra- 
miento de general para su ayudante Liuage, después que éste^habia in- 
sultado públicamente al Ministro de la Guerra. 

Oon los gabinetes Narv4sB y O' Donnell desempeftó vaviM oarteras; 
'al plentearse la onestión' mexieana estoba al frente del Ministerio' de 
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Estado; en las Cámaras (1863) defendió al general Prim , pero no pare' 
ciendo satisfactorias las explicaciones que dió á las Cortes, presentó la 
dimiiíión y marchó á París , donde falleció el 14 de Octubre de 18i>4. 

.Oomionfbrt (^./^^nooMt^.—Naoió en La Puebla en 1812. Hiao los 
estadios de abogado é ingresó loego en la Administ^cLÓn públtea 
deáempeftando los caigos de gobernador, diputado, senadm^ y dixeotor 
de aduanas; en 1855 apoya á Alvarez con tanta fortuna, quQ su nombre 

figuró en primer término en la lista de candidatos & la Presidencia; pero 
Comonfort, reconociendo el ascendiente de Alvarez, aceptó la cartera 
de Guerra. El 10 de Diciembre de 1855, Alvarez le trasmite sus poderes^ 
con el titulo de presidente sustituido; i^[>oyándo8e en el partido democrá- 
tico, fueron sus adversariosi el clero, él ejército, los empleados destítui- 
dos y el partido conservador. 

' Aliáronse los enemigos politices contra Comonfort, el que, abando- 
nado por las trop^ regulares, armó á 12.000 milicianos con los que mar- 
chó contra Puebla , ciudad convertida en foco de resistencia; el 22 de 
Marzo de 1856, Comonfort rindió esta ciudad ganando á la causa demo- 
crática á casi todos sus defensores. En 28 de Junio de 1856, prohibió al 
nlero la posesión de propiedades territoriales; la Corte pontificia protestó 
y una parte del dero .mexicano abrasó la causa de la revoluoión. 

Zuluaga, al fronte de loe descontentos, marob^ sobre la oapitaly de lá 
que se apoderó derribando al Gobierno; Comonfort emigró primero & 
Norte-América y luego á Francia. En los últimos días de 1861 ofrece su 
papada á Juárez, quien la acepta^ nombrando á Comonfort general en 
jefe de la plaza de Zaragoza; á partir de esta focha, nuestro biografiado 
interviene en la lacha á favor de Juárez, muriéndose gloriosamente en 
Diciembre de 1868 en una emboscada ele contraguerrillas.. 

DoMAdLo ( JfiMHiel).— Nació en GFuanignato en VBSSti antes de euiá - 

pKr los 25 años era elegido gobernador de Ouanajuato por sos admira- 
dores y- amigos del partido liberal; tan correcto fué su comportamiento 
que durante muchos años continuó en dicho cargo, en el que ayudó al 
partido liberal sofocando varias intentonas de los conservadores. Cuando 
las tropas francesas entraron en la capital, Doblado se retiró á Nueva- 
Yoírk, donde murió. Por su notable inteligencia , energia'^ sin igual y ad- 
mirables virtudes civicas, fué uno de loa hqos ilustres de líóxieó; como 
diplomático t»restó sefialados aerieios i su patria. 

Flahaut de la Billarclerio ( Augusto Carlos, conde de).-~ 
Nació en París á 21 de Abril de 1875; pasó )a emigración sus primeros 
años y regresó á la patria en 17ü8, ingresando en la carrera de las armas; 
asistió á la batalla de Marengo , fué ayudante de Murat, se ganó el titulo 
de barón y tomó parte en la campaña de' Busia; por.el combate de Hobi« 
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low ascendió á general de brigada y por la batalla de Leipzig alcanz«^6l 
empleo de general de división y la dignidad de conde del Imperio. 

Detpaés de la abdicación de Napoleón I, adhirióse al gobierno pro* 
▼isional; al r^;re8o del Emperador recobró las funciones de ayudante de 
campo de éste y poco despaés era nombrado par de la Franeia; ludió 
en Wat^loo y apoyó la proposición de LacianoBonaparte , que pedía la 
proclamación de Napoleón II. Triunfante la segnnda Restauración, Fla> 
haut se retiró á Inglaterra y volvió á avi patria en 1827; la revolución de 
18B') lo devolvió su grado y la dignidad de par. Con el Duque de Orleans 
asistió al sitio de Amberes y luego fué Embajador en Inglaterra desde 
284S 4 184a £n 1868 filé nombrado Senadory OríanCaneiller de la Legión 
de Honor en 1864. ICnrió el 1.** de Septiembre de 1870. 

«TnAreas (i?e?}t7o).— Nació on Gnel6tao,pe)nefio pueblo del Estado 
de Oajaca, á 21 de Marzo do 1803, ?icndo sus padres indígenas de pura 
raza; en 1821 comenzó el curso de latinidad y dos años después el de 
filosofía, que terminó de modo brillante en 1827; contrariando los deseos 
de su protector, Salan ueva, que deseaba siguiese la carrera eclesiástica, 
emprendió los estudios de Dereobo, obteniendo en 1884 el titulo de abo- 
gado de los tribunales de la República. Inició su oarrexa politíea con los 
cargos de regidor (1831) y diputado (bienio 1883-84); dentro del partido 
liberalintervieneactivamente en los negocios p&blieos, emigrandolnego 
& Nneva-Orleans donde vivió pobremente. 

Triunfante sa partido, regresa á México en 1865 y ea 22 de Noviem- 
bre de este año, siendo Ministro de Justicia y Negocios eclesiásticos, 
consigue la aprobación de lu ley, llamada de Juárez, en virtud de la que 
ñieron suprimidos loa tribunales y ñieros privilegiados del olero y del 
^órcito. Eseapado Comonfort al extraigero y duefio del poder el parti- 
do reaccionario, Jnárea proclamóse en Guani^uato (19 de Enero de 1858) 
Presidente de la República, sienrlo reconocido por casi todos los Esta* 
dos; mas vencido y prisionero, debió su salvación á que sus guardianes 
huyeron al tener noticias do que so aproximaban fuerzas respetables; 
Acorralado con su gobierno en Santa Ana Acatlán, la serenidad de Ju4- 
res salvó la situación. El 4 de Mayo de 1858 instalóse con su gabinete 
en Veraorus, luchando desde entonces oontra el partido oonserrador; 
tras una swie de encamisadas refriegas la batalla de Capulapan decidió 
la contienda á favor de Juárez, el qne victorioso entró en México el 11 
de Enero de 1861; en Marzo de este afto Jnáres fuó proclamado solem- 
nemente Presidente de la República. 

Al estallar la guerra entre México y las tres potencias europeas 
Juárez fuó el alma de la defensa nacional y el que con sus bravos me- 
xicanos humilló las águilas napoleónicas y aplastó en Qaerótavo el im- 
perio de su enemigo, salvando 4 la demoonMÚa americana de las inter- 
venoiones europeas. En 1872 fué reelegido y en 1876 falleció de un ata- 
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q¡a» apoplétioo. Don Benito Juárez fué, no sólo ilustre li^o de México, 
sino figUT» grandiosa del oontinenie amerioano. 

]%f ÍK*a.ixi.du (Miguel).— l:i&ció en México hacia 1833, educóse en el 
Colegio militar de ChapultepeC; combatió luego contra los norteameri- 
oanos é intervino en ía guerra civil que hubo/ entre católicos y federa- 
les después de la elección del Presidente Znloaga. La revoladón mili- 
tar que derribó á éste (38 de Diciembre de 1858) nombró al joven Qene- 
ral Miramón presidente provisional (I.** de Enero de 1859) ; Miramón no 
aceptó este cargo y restableció á Zuloaga, conservando para sí el mando 
en jefe del ejército; por la dimisión de Zuloaga (2 do Febrero de 1859) 
subió á la Presidencia; el 16 de Febrero marcha á cercar á Yeracruz 
donde residía el gobierno de Juárez, al que no dejaba de prestar cierta 
protección el>norteamericanow 

Oomtinaaba la guerra civil y la victoria de Miramón en Estancia de 
las Vacas (Noviembre de 1859) no docid.ió la fortuna á sus armas ; en 8 
de Febrero de 1860 parte Miramón decidido á apoderarse de Veracruz, 
cuyo sitio comenzó el G del mes siguiente; privado Miramón de los dos 
steamers que aprovisionaban sus tropas se vi ó obligado ¿ levantar el 
sitio, y en la retirada fué perseguido por Juárez, que le derrotó en Sa- 
lananoa y en Lagos, obligándole & encerrarse en México con 8.000 hom- 
bres. Presentó en seguida su dimisión, pero red.egido (14 de Agosto)^ 
intentó un último esfuerzo ; oansiguió una pequeAa ventaja en Guada- 
lupe (3 de Diciembre de 1860); sorprendió y dispersó en Toluca al cuer- 
po de ejército de Berriozabal (día 8), pero derrotado el 22 en San Miguel 
por González Ortega, refugióse en México, y, "no encontrado en esta ca- 
pital ningún medio de defensa, pidió una capitulación, que lo fué nega- 
da; merced al auxilio de Dubois de Saligny pudo escapar de México y 
trasladarse á Europa. Después que el comodoro inglés impidió sudes- 
embarco en Veracrns, A la llegada de las tropas ezpedíciraarias, volvió 
& Francia; constituido el imperio mexicano, Maximiliano le nombró 
Gran Mariscal, muriendo fusilado en el cerro de la Campana en Qneré- 
taro junto al infortunado archiduque austriaco. 

]^Xoa ( Alejandro j.— ÜBiCió en Oviedo en 1801. En 1837 fué elegido 
diputado y encargado de la cartwa de Ha<áenda, la cual conservó hasta 
Septíemtoe del afio siguiente; i3gurando en el partido moderado desem» 
pdiópor segunda ves el Ministetio de Hacienda en 1844 hasta Febrero 

de 1846, su paso por Hacienda sefialó una época de grandes reformas; 
ejerció luego este mismo cargo con los gobiernos de Istúriz (1846) y 
Narváez ( 1819 ). A la caída del Ministerio Arrazola le confió Isabel II 
la presidencia de un gobierno; pero viviendo éste merced al apoyo de 
O Donnuli no tardó en ser substituido ( 16 de Septiembre de 1864) por 
Otro que presidió Narv&es, con este acto terminó Mon sn vida política. 
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Fvié dos veces Presidente del Congreso, Embajador extraordinario ? ■ 
en las Cortes de Roma y París, y diputado sin interrupción desde 1836 
hasta 1868. Murió en Oviedo en 1.*^ de Noviembre de 1882. 

PrliiiY</iMm;.— Naoid en Beos el 6 de Dioiemture de 1814 A los 19 
aflos obtuvo pláaa de dietingnidd y luego de 6adete en el ba£all¿n de ti* 
redores de Isabel II, reeibíendo su bautismo de sangre en una pequeña 
acción en la que su compañía derrotó k la partida carlista de Triaset 
(7 de Agosto de 18;-5i); sii brillante comportamiento en la acción de Rau-J 
rell de Segás (Tarragona) le valió ol grado de subteniente; aislado de 
sus compañeros da muerte eu lucha personal á Pedro Saumarti(á Ene- 
ro de 18B6); el 14 de Marko se distingue sobremaxiera en el óombate de 
San Quirico de Besora ^BaroelbnaX y l<» urbanos de Vicb» que entre los 
vencedores figuraron como unos héroes , llamaron á Prim para recibir 
por todos él premio de su valor; llama luego la a^enoión por su intrO- 
pides en la acción de Riyas<Gerona)t obteniendo por este hecho el em* 
pleo de subteniente. 

Asiste, el 2 de Agesto de 1835 & la acción de Viladrau (Gerona), ga- 
nando el ascenso á teniente^ en el encuentro de Juanetas (Gerona) con- 
sigue el 8 de Septiembre desalojar al enemigo de sus posiciones; el ISt. 
de Octubre ayüdó i la dérrota'del cura Armentara y el 14 de Noviembce 
oaii%iibuyó al atsque y defensa de San Oeloni (Barcelona^ en Árbucias . 
(Gerona) el 9 de Diciembre es recomendado por su valerosa-oonclucta; 
en la acción de San Hilario (24 de Febrero do 1836), con una banderola 
en la mano¡ asalta las posiciones carlista.s; en Vilamayor del Vallés es . 
herido después de arrollar con media compañía la numerosa guarnición 
defensora y penetra por sorpresa en el pueblo^ eu las calles de Taradell . 
(Barcelona)| en el valle de Ctmgost (Barcel<ma)i en la Atmella (Barce- 
lona) y en San ^eliu de Saserras (Barcelona), «mquista fiuna de atre- 
vido y valiente. 

En el sangriento combate de San Miguel de Terradellas'(18 de Julio 
de 1837) gana la cruz de San Fernando de 1.** clase por qúitar la bandera 
al 4." batallón carlista de Cataluña; distingüese en San Juan de las Aba- 

.desas (Gerona) el 28 de Julio, en la acometida '^27 de Noviembre ) á las 
fuerzas de Tristauy que sitiaban á Puigcerdá (Gerona), en la toma de 
BipoU (Gerona) él 16 de Matso dé 1838 y en las t^res aCcii&ies que tnvie- ■ 

' ron p(Hr teatro ¿San Quirico de Besora, siendo recompensado con el em- 
pleo de capitán áp ejército; en éste último combate Cayó herido, siendo . 
la tercera vez que le ocurría. Encontróse en el sitio y toma de Solsona 
21 de Julio y siguientes), y por haber sido el primero que en el ataque 
de la noche del 23 escaló el tambor del fuerte del Hospital, no obstante 
una herida recibida en el asalto, obtuvo el grado de Comandante ^ la 
cruz de distinción otorgada por dicho asalto. 

ISn la réfiida acción de Campos de Bergas asaltó inexpugnables 
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atiinoIieramieiitcNi enemigost redbiendo otra herida qae no le impidíA 
tentar parte en la carga que dió la escolta del Brigadier Pavía; aquel día 
loseoldadoa corrían á contemplar á Prim. El 12 de Febrero de 18'd9, al 
frente de tres compañías, asalta el reducto mAs importante de la villa 
de Ager (Lérida), la toma 4 viva fuerza y es el primero que sube á la 
barbeta y peuetra en la población; tan extraordinario arrojo fué premia- 
do con el ascenso 4 Mayor de'liatiJlóii. 

Protegiendo un oonvoy para abastecer Solsona y Omiellvell rechaza 
• al enemigo y oam(dlé yarias órdenes y con sns aeertadae disposidones 
contribuye & la victoria de los sayos; el 14 de Noviembre rompe la línea 
carlista que impedía abastecer Solsona, y en los siguientes sostiene bri- 
llante retirada, siendo herido los días 14 y It); entonces se le concedió 
el grado de coronel y la cruz de San Fernando de 1.* clase. 

' * Invadido el Ainpurdán pur más de 3.000 carlistas se confío su ex- 
pnliáto'á Ift división cuya vanguardia mandaba Prim, quien al llegar 
i la viats de las formidables posioioñes de Peracamps ( 1.^ de Febrero 
ñíílS4£f^ oomenaó un reftido «ombate para abrir paso al ejéreitOt logran* 
do arrollar todo; al regresar los liberales á sus cantones , cuatro días des- 
pués, cubrió Prim la retaguardia é hizo prodií^ios de valor; herido en la 
pierna izquierda debió su salvación al Capitán Molerá, 4 quien Prim 
había alejado 4 hombros del peligro en un combate anterior; íuó recom- 
pensado tanto mérito con el empleo de teniente coronel Mayor. En seis 
aAoB había asistido 4 86 combates y recibido ocho heridas, ganando sus 
ascensos en el' campo de batalla; antes de cumplir 96 afios de edad po* 
seía el grado de CoroneL 

En 1841 fué nombrado Sabintfpector de Carabineros de Andalue^ y 
elegido diputado 4 Cortes por Tarragona; en el Congreso se hizo notar 
por los arrebatos de su oratoria y por lo enérgico de sus conclusiones. 
Tomando parte en los trabajos revolucionarios para derribar 4 Espar- 
tero (1843) marchó á Reas, cuya población atacó el General Zurbano 
el 11 de Junio; tras yarias horas de lucha firmóse una capitulación en 
virtud de la cual , Prim, que se había resistido en una ciudad sin obras 
de defensa, pasó libre con sus dos batallones de nacionales por delante 
de los 9.000 hombres que acaudillaba Zurbano. En 15 de Junio marcha . 
á Barcelona, que se había sublevado, y el pueblo sale entusiasmado á 
recibirle al pueblo de Sans, tributándole luego grandiosa manifestación 

. de simpatía en el Teatro de Santa Cruz; sale de Barcelona el día 20 al 
firente de 4.000 hombres , y no pudiendo batir en Cataluña las tropas 
adictas A Espartero, se dirige A Castilla; el Qobiemo, atendiendo á sus 
relevaiites servicios , le confirmó el empleo de Coronel y IMgadiér que 
el 16 de Junio le había eonferido la Junta Shprema revolucionaria de 
Barcelona, y el l.° de Enero de 1844 le otorgó el título de Oonde.de Beus ' 
y Vizconde del Bruch para sí y sus sucesores. 

£1 General Serrano nombró á Prim Gobernador Militar de Madrídi 

s 
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pero advirtiendo el Gobierno síntomas de conflicto en Barcelona ; envió 
al Conde de Reus á esta capital con el carf^^o de Gobernador Militar y 
Comandante General do la provincia (Agosto de 1843). Su serenidad en 
esta ocasión es grandísima; hallando á varios de sus enemigos apostados 
en una calle , les dijo: ¿Me esperáis á mi? Pues bien, aquí me tenéis. Si 
habéis oreido qne yertiendo mi sangre ha de salvarse la patria, hacadme 
fiiego,,; otro día, sublevadas algunas fuerzas, pasó el último á caballo 
entre la multitud, que le increpé diciendolc: '^Lo que busca es la it^^ 
detúvose Prim, miró tranquilo & la muchedumbre embravecida, y anro- • 
jando el bastón exclamó: ¡Pues lo queréis, sea! ¡La caja ó la faja!». 

Aun cuando Prim apeló á conferencias y medios pacíficos, los rebel- 
des no transigieron y apelaron 4 las armas; Prim se hizo dueño de la 
Baroeioneta, bloqueó el 82 i San Andrés de Palomar, dispersó élafner- 
ca qne Riera intentó introducir en Barcelona (por cuyo suceso obtuvo 
la faja de Mariscal), atacó á Mataró, obteniendo una gran cruz de San 
Fernando , persiguió á Narciso Ametller , rindió á Gerona y Ritió á Fi« 
güeras. Declarada Isabel II mayor de edad y pacificada la nación^ di- 
solvió la división y regresó á Madrid en uso de licencia. 

Declarado enemigo de los moderados, Narvaéz, que temía ¿ Prim, le 
alejó nombrándole Gobernador de Ceuta (19 de Enero de 1841), pero 
rehusó el cargo, pidió y obtuvo permiso para viajar por el extranjero y 
en Octubre regresó, reeonoiUado ya con los progresistas. A los pocos 
días de su llegada á Madrid fué preso con otros varioSi acusándole que 
había intentado seducir á algunos militares para asesinar á Narváez, 
Presidente del Consejo, y á otras autoridades; Prim manifestó que no 
se hubií^se presentado auto el Consejo de Guerra si sólo se le acusase 
de conspirador, pero que atribuyéndole la.uota de asesino, "iba á defen- 
der su honor, que heredó puro y sin mancha de su padre, y que habla 
sido la antorcha que iluminaba siempre los mis insignifioantés actos de 
su vida.» El (Consejo le condenó & seis años de prisión en el castillo de 
San Sebastián de Cádiz, pero su madre solicitó y obtuvo indulto de la 
Reina, quedando Prim en Ecija, donde fijó su residencia. 

En 19 de Marzo de 1815 marcha al extranjero, recorriendo en este año 
y los de 1846 y parte do 1847, Francia, Inglaterra y otros Estados euro- 
peos; comprendido en la amnistía de 1847, regresa á España, pero por no 
soportar ¿L molesto espionaje á que estaba si^eto vuelve 4 Francia. El 
20 de Octubre, su amigo el Ministro de la Guerra, Femando Femindei 
de Córdoba, le nombra Capitán General de Puerto Rico para alejarle de 
la lucha de los partidos; desde esta fecha hasta el 12 de Septiembre de 
1818, Prim dejó gratos recuerdos en aquella isla, 3^ por el auxilio que 
presto al Gobernador de Santa Cruz, reduciendo á la obediencia con 
una columna de infantería y artillería á los negros sublevados, el Go- 
bierno danés le otorgó la gran cmz^de Dannebrog. 

Begtesado & la Península residió en varias poblaciones. Elegido dipu- 
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tado por Vioh pronunció en el Congreso tan hermoso discurso al discu^ 
tirse el mensaje de la Corona (21 de Noviembre de 1850), que Navváez 
no pudo rrifsao.s de exclamar: "Este jóvum me ha fascinado.,. Decretadas 
nuevas elecciones para Mayo de 1851, juagando el Gobierno moderado 
imposible la derrota de Prim, liizo que distinguidas personalidades le 
ofreaiesan el mando superior de Puerto Bieo; aceptó Prím y retiró aa 
oandidatura; pero pasadas las elecciones el Gobierno le comunieó ofi* 
cialmente que^ no habiendo transoarrido cuatro aftos desde sa cese en 
Puerto-Rioo, no podía enviarle de Capitán General á esta isla. 

Posteriormente Barcelona llevó á Prim al Congreso, donde pronunció 
(27 de Noviembre de 1851) un enérgico di.scurso; concluida, esta legisla» 
tura, Prim marchó á Fi ancia, llamando el Gobierno voluntaria licencia 
al destierro que le imponía. Al e.-<tallar la guerra de Oriente y oncoutrán» 
dose Prím en París, solicitó del Gobierno espaflol permiso para ser testigo 
de la Incha, y fué nombrado jefe de nna comisión que se nombró al efecto; 
onando los turcos atacaron el 90 de Octubre la isla de Totork&n, Prim 
dirigió la colocación de la artillería otomana; juntoal(9«t9ral turco Ornar* 
bajá se luilló en los sitios de más peligro y aconsejó acertadamente en 
varias consultas pava fortificar las posiciones conquistadas; después del 
desastre de la flotilla turca en Sínope, se trasladó á Constantinopla, siendo 
muy elogiado por el Sultán. £1 "¿o de Diciembre volvió á Francia, y orga- 
niaada Ib comisión, se embarcó para Oriente á fines dé Abril de 1854, sien* 
do compañero de viaje del principe Napoleón; agregado al cuartel gene- 
ral de Omer-bajá desempeñó penosos servicios, siendo muy querido por 
los turcos y por los aliados; el Sult&u le expresó su simpatía entrsg&n- 
dolé un sable de honor y la gran condecoración del Medjidié. 

Triunfante la revolución do 1854 regresó á Madrid; siendo diputado 
por Barcelona fué nombrado Capitán General de Granada (Octubre de 
1864); de Granada pasó & Melilla á estudiar las cansao de las continuas 
agresiones de los riffeñoe; hall&ndose en esta plasa africana, los moros 
se acercaron 4 las murallas, conodendo la fÍEima de valiente que gosaba 
Ptim, y le desafiaron. BI í¡ñ de Septiembre do 1855 sale al frente de seis 
compañías y arrolla & los moros salvando zanjas, trincheras y mil obs- 
táculos; á las tros de la tarde llega vencedor á Cabrerizas y bate en la 
retirada á sus adversarios; esjtaiitados ios riffeños, Prim entra en Melilla 
como si volviese de un campo de maniobras. Al dia siguiente sale el 
Conde de Beus y escarmienta 4 los riffeños con tanto beroismo que loíg^a 
él que éstos no volviesen en lo sucesivo 4 hostiliaar 4 nuestros soldados. 
Prim regresó 4 Granada y por decreto de 81 de Enero de Í866 fué nom- 
brado Teniente General. 

Por nna carta publicada en La Iberia (G do Enero de lRí7l censu- 
rando el procolor de las autoridades de Barcolona que prendían y mal- 
trataban á sus amigos, Prim fué reducido á prisión y condenado á seis 
meses de arresto en el castillo de Santa Catalina de Alicante, en cuyo 
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punto se granjeó el afecto de toda la población; el mismo mes que era 
condenado (Marzo), la ciudad de Reus lo designó para su representación 
en Cortes. Por Real decreto de 14 de Julio de 1868 O'Donneli le nombró 
Senador. A la oampafia «n Marnéoos marchó mandando la reserva del 
ejéreitOy que por los asares de la gnerra bien pronto se invirtió en 
división de vanguardia; la conducta de Prim en Africa le elevó á la 
región de los héroes, y su nombre, ya muy qiierido, híaose popular en 
toda España. 

Era director del Cuerpo de ingenieros militares el Marqués de log 
Castillejos (este título con grandeza de primera clase se le concedió el 
19 de Marao de 1860) cuando O'Donnell le confirió la representación 
política y militar de Espafia en la cneatió|i de •México. De vuelta i Es- 
pañai ocupó su puesto en la Alta Oááiara como senador vitálicio| ha» 
hiendo adoptado los progresistas el retraimiento, el Oonde de Beus dfijó • 
su puesto de senador, siendo esto, y la noticia que tomaba parte entra- 
bajos revolucionarios, la causa de que fuera .destorrado á Oviedo, donde 
estuvo gravemente enfermo á causa de un ataque al Ligado. 

Al día siguiente do los sucesos del 10 de Abril de 1865, pidió en el 
Senado enérgico castigo para los que habían convertido en sangrienta . 
jomada una manifestación escolar; desatendida su reclamación volvió 
al retraimiento. Nombrado jefé del pitftido progresista eomenaó i tra-. 
bigar para derribar al Gobierno; á causa de trabajos revolacionarios 
buyó á Francia y desembarcó en Valencia fracasando un intento en los 
primeros días de Junio; otra intentona en Navarra obtuvo mal resultado. 
Siendo O'Donnell Presidente del Consejo, Prim regresó á Madrid; á la 
cabeza de dos regimientos y esperando ser secundado por más fuerzas, 
se pronuncia el S de J^ro de*1866l en .Villarijo contra el Gobierno de 
O'Donnell; defraudada su esperaáaa internóse en Portugal, «aliendo 
para Peris, una ves organiaados en dicho reino los depósitos de emi- ' 
grados. . 

La política conciliadora do Narváez, sucesor de O'Donnell en el Po- 
der, hizo suspender al Conde de Reus sus tentativas revolucionarias; 
pero cambiando de propósitos los Ministros, Prim contestó preparando 
otra revolución. En Agosto de 1867 sale de Brasel«is para Marsella y 
Valencia; esperó inútilmente á bordo elalaamiento da la guarnición de 
esta dudad y ikanó 4 Marsella desde donde se dirigió & la frontera 
pirenáica; en vista de la quietud de casi todas las provincia» marchó á 
Ginebra y Londres. . 

En 17 de Septiembre de 186S llegó Prim á Gibraltar vestido de librea 
figurando como ayuda de cámara de los condes de Bar; por la noche llegó 
á Cádiz y avistándose con Topete en la fragata Zaragoza, dio principio 
á la -revolución sublevando la escuadra; Cádiz, Ceuta, Malaga, Cartagena 
7 Barcelona se decidieron por la revolución con sólo la presencia del 
Conde de Beus. üna vea triunfante la revolución con la batalla de Aloo- 
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lea, Prím entró en Madrid el 7 de Octubre, siendo la ovación qne se le 
tributó una de las más entusiastas y fastuosas que hubo en la capital 
de España. Serrano le confírió el entorchado de Capitán General. 

Con el Gobierno provisional obtuvo la cartera de Guerra. A'ombrado 
Swnmo regento de la naotén, Prim faó encargado de etmstítair Minis- 
terio, el cual lo organisó el 19 de Junio de 1869', reservándose el Minis- 
teiio de la Guerra; triunfó de las primeras partidas carlistas que apare- 
eUíton y castigó con mano dura á los republicanos. Oponiéndose &las 
candidaturas del Duque de Montpensier, de D, Ferbando de Portugal, 
del Duque de Góuova y del príncipe TTohenzollern, Prim lo^ó el triunfo 
• del DnquH de Aosta, que fué elef^ulo Rey de España on IG do Noviembre 
de 1870. En la tarde del 27 de Diciembre, al salir del Congreso, fué 
herido dentro de su coche por los disparos' que le hioiévon & boca de. 
jarro tres desalmados, enviados siniestros de larpotttioa délos partidos; 
comprendiendo Prim que sus heridas eran mortales confió interina- 
mente la presidencia á Topete; después de dos días de sufrimiento sucum- 
bió á Jas 5h 45'; su cadáver, depositado en la basílica de Atocha, luó 
visitado por Amadeo 1 antes de verificar su entrada en Madrid. Prim 
tiene, aparte de una profunda veneración en el corazón de todo buen 
español, dos estatuas: upa en Reus y otra en el Parque de Barcelona, 
ambas obras del escultor barcelonés Luis Puiggener. ^1} 

Raersell (Juan, primer conde de;.— Nació en Londres il8 de Agos*' 

to de 1792. Educóse en el Colegio de Surbury y en la Universidad de 
Edimburgo; á los 16 años de edad recorrió casi toda España y por esta 
. ^ época escribió el drama Don Carlos. Elegido diputado en 1813 se declaró 
partidario de los wigks; combatió el tratado que arrebataba Noruega á 
Dinamarca (1814), defendió 4 la reina Carolina, pidió la emancipación, 
de los católico^ jefe del partido liberal en la Gámara de los Ctomunes,. 
Rttssell ftié el autor del bilí sobre la ref onna de la Iglesia protestante en 
Irlanda. En Abril de 1836, obtuvo la cartera del Interior y en Agosto de 
183{) la de Colonias, poniendo término al frente de este Ministerio á las 
diferencias con Norte* América, relativas á las fronteras de New Bruns- 
wick. 

Caído el gabinete en Septiembre de 1811, recobró Eussell la jefatura, 
representó & Londres hasta que obtuvo la dignidad de Par y se declaró 
librecambista (1815); en Julio de 1846 constituye un Ministerio liberal, 
" en el que ocupó el pnasto de primer Ministro y primer Lord de la Teso- ' 

rería; en Diciembre de 1852 forma un Gabinete de coalición, en el que 
figura como Ministro de Negocios Extranjeros, Ministro sin cartera 
(Febrero de 18&3) y presidente del Consejo (Junio de 1864). 



(1) Una de las más hermoíM y modernas aven fcia«f de México lleva el nombre delUlM» • 
trePrim; el acto de def cubrir la lápida se verlíicó el iii de Julio eu 1804. 
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Representó á su patria en las conferencias de Viena; con la coalición 
criticó la guerra de Ciiina (Marzo de 1857); firmó con Napoleón 111 (23 
de Euei'O de 18*j0} un tratado de alianza coiiiercial; declaró en 27 de Octu- 
bre de 1860 las simpatías de la Gran Bretaña por la cansa de la unidad ita- 
liana é hiaoTeeonocer á Víctor Manuel como Rey de Italia (Manso de 1861); 
protegió los intereses comerciales de Inglaterra dorante la gaerra de 
sacesión; negó la intervención diplomática (18 de Noyiembrede 186d)en 
los Eátados-Unidos de Norte América propuesta por Francia; y anunció 
el pensamiento de restituir ¿ Grecia las islas Jónicas (10 de Junio de 
186B. 

Presidente del Gobierno á la muerte de Pálmerston lo dirigió hasta 
Jnnio de 1866; desde 1801 fué Par con el titulo de Conde; á partir de 
1871 tuyo poca intervención en los nogocios públicos. Murió el 98 de 
Mayo de 1878. 

Santofii Alvá,ro3B (Miguel de /o«^.— Nació en Valladolid á 5 de 
Julio de 1817. Hijo de distinguida familia marchó 4 Madrid en 1836 
• donde bien pronto brilló por su talento y carácter singular; publicó 
' varias poesías que le valieion la admiración de Espronceda, al que con- 
sagró despuós de su muerte inspirados trabajos. Ingresó en la Adminis- 
tración pública por el ramo de Rentas; viajó por el Brasil y Repúblicas 
del Plata; se contó entre los agregados á embajadi^ fuó jubilado en 1888 
en el cargo do Gonsejero de Estado,y murió en Madrid á 16 de Noviembre 
do 1892. Su dominio de la lengua, su gu^to por los asuntos originales, bu 
pureza en la elección del vocablo, su oración siempre redonda y fácil, 
descubrían l.i herencia clásica. Entre las innamerables joyas literarias 
que nos La legado D. Miguel de los Santos Alvarez, merece citarse el 
trabsjo titulado Négoeioi de Méoneo. 

Serrano y DomCaernoz ^JVoficiieo^.^Nació en la isla de 
León (Cádiz) á 17 do Diciembre do 1810; obtuvo plaza de cadete en el 

regimiento caballería de Sagunto el 17 de Septiembre de 1822; nombrado 
alférez en 1823, estuvo postergado cinco años por el liberalismo de su 
padre, que se vió perseguido; agregado luego al regimiento de caballería 
del Principe, recibió poco después, á voluntad propia, el nombramiento 
de alfi&res de carabineros de costas y fronteras. Bn Enero de 1888 reingre» 
só en el arma de caballería; de ayudante de campo del General D. Fran- 
cisco Espoz y Mina se halló en la acción de Larramear, en la que ganó 
el grado de capitán y la cruz de San Fernando de primera clase. En Ara* 
gón y Catalnfia concurrió t'i los encaentros do Molina de Arafjón, Bas- 
tri, Túrbate), Aidebot, Santuario de Pimús, Caserras, etc.; asistió á las 
acciones de Horcajo, Orihuela del Tremedal, Almóndiga, Arcos de la 
Cantera (en la que ganó el grado de tálente coronel y el honor de d€«* 
fiUr con su batallón delante de todo el C|)6rcito formado «n orden de- 
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panida), Catí, Villar de Camps, Castelaeras (donde se le eoxkcedió la enu 

laureada de San Fernando). 

En las alturas do Allora, en los altos de Cabrida, on Masdelbuey, en 
la ermita de San Pedro Mártir, en la expedición de Tortosa y en otras 
notables operaciones couqaistó fama de valiente. Al mismo tiempo que 
era elegido dipatado por M&laga obturo el asoeneo & Brigadier de caba- 
llería; acreditase en el reconocimiento del fuerte y de los vados de Alen- 
tom, en el aprovísionanúento de Artesa, Biosca y Solsona, en las batallas 
de Paracamps y Llovera, en el levantamiento del sitio de Conca de Tremp 
y en la toma de los fuertes de Orgañá, Las Honará y otros. Ascendido 
á Mariscal de campo on 1810 desempeñó importantes y delicados cargos; 
dejando su puesto militar acudió ai Congreso, donde defendió los princi- 
pios liberales y, como los hombres pdlitioos de sá época, tan pronto filé 
Ministro como emigrado y revolnoionario. Desde 18á8 4 186é recorrió 
algunos paises enropeosi especialmente Busia donde estudió su potencia 
militar. Usó los títulos de Conde de San Antonio y Buque de la Torre; 
falleció en Madrid el 26 de Noviembre de 1885. 

SíAuta. A. n.nrt (Antonio Ló^jezde;.— Nació el 21 de Febrero de 1790. 
Distinguióse en la guerra de la Independencia; contribuyó á la caída de 
ItArbide (1823); declarado & &vor de Guerrero (1828), éste le nombró 
Ministro de la Guerra y comandante en jefe del ejército; sucedió i Pedra> 
aa en la Presidencia de la República (I88B); en 1835 combate una rebe- 
lión en Texas; toma parte en el sitio de Veraoru8(183S), perdiendo una 
pierna; en 1841 es elevado á la Presidencia para ser derribado en 1845; 
en 5 de Agosto del siguiente año, su partido derriba al presidente Paredes 
y llama á Santa Anna á la suprema raagistratui'a, nombrándole gene- 
ra! í^imo de las tropas mexicanas contra Ñor te -América; derrotado en 
esta guerra entregó el mando al general Herrera y saUóde la República. 

En 1852^ y después de cuatro ai^s fatales para la Hacienda mexicana, 
Santa Anna volvió & su patria como salva lor; en 17 de Diciembre del 
afio siguiente obtuvo la dictadura; obligado por la triple insurrección de 
los indios, del pueblo y del clero, Santa Anna huyó á la Habana; en su 
reemplazo fué nombrado presidente por seis meses el general Contrera, 
el cuál fué .substituido por Alvarez, el que cedió el puesto á Comonfort, 
quien aún tnvo que combatir algunas sublevaciones á favor de Santa 
Anna. 

Gnaiido se efectuó la expedición francesa, Santa Anna ofreció perma* 
nacer nentrali pero á causa de una manifestación dirigida á agitar el 
país en su favor, Bazaine le ordenó el abandono del territorio mexicano 

(20 de Febrero de 186 1). Maximiliano le nombró gran Mariscal del Impe- 
rio, y á partir del año 1865 alejóse de la política. Murió en México el 22 
de Junio de 1877. 
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Bifasil Mauser español, Md. 1893. —Obra prenlAcUi con Mtincidn bo* 

norífica, por Real orden de 22 de Febrero de 1896 (D. O. núm. 43). 

Campaña hispaao-marroqui, 18S9'60,—De leccioaes explicadas en el 
Ateneo de Madrid, por el Coronel de InfimteMa, D. Francisco Martín Arrdé. 

Reseña histórlco-mlUtar de la campaña del Paraffuy, 1864-70, — 
En colaboración con el Teniente primero de Artillería del Uniffttay, D. Rafael 
Howard y Arrien. — Obra premiada can la cnz de I,^ clase 'du Míéío militar 
cpu distintivo blanco, por Real orden de 3 de. Mayo de 1901 ("J}, O» núm. 97). 

Retazos militares. 

Querrá balmacedista. — Chile, Ágoito de tSgi (i). 
Biografía del General unionlsim Pope (2). 

Estudio polltIco'mUiUur de Im campññm Mexicmam úp iSúM?, ú 4c 
iaterveaclóa (3)- 

Proycoto de uam auervm orgMalMmMtt 4úi Bataéo Mmyor en la Aaprf- 

Mea del Uruguay (4)- 

Campaña del PacUlco, ¡879-81. —Entre las Repúblicas de ChUe, Perú y 
Bolivia.~Inédtto 

Querrá de Secesión, 186h6S.—lnéá\to. 

Orgaaixacióa miUtar del Ecuador, Quatemafa, Bolivia, Brasil y 
México. 

Noelonea de Derecho bOenadmuU y Leyes de la Querrá. —inédito. 
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de Mayo de 1904. 
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Influencia en el Arma de Infantería de su Patraña ia ParMÉnm 
Concepción» — Memorial, que obtuvo premio extraordinario en el Certamen Msi- 
riano de Zarag^oza, celebrado el 26 de I")ici< irbre de 1904. 

¿Por qué la valerosa Infantería Española adoptó como Patroaa 
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riano de Zaragoxa, .celebrado el 26 de Diciembre de 1904. 
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